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EDITORIAL 
 

Dos años de pandemia 
 

El año 2020 nos sorprendió con la noticia de la aparición y expansión de una inesperada e 

inusitada enfermedad viral, bautizada por la OMS con el nombre de COVID-19 (por sus 

siglas en inglés derivadas de la expresión, COronaVIrus Disease, y 19 por el año de inicio 

de la enfermedad); originaria de la China, la infección se convirtió rápidamente –en apenas 

10 semanas– en una pandemia de extensión universal (global). El grupo etario afectado con 

mayor gravedad y mortalidad fue –y todavía lo es– el de la tercera edad y en particular las 

personas afectadas de otras enfermedades tales como diabetes, trastornos cardiovasculares y 

pulmonares e hipertensión. Al comienzo, la fisiopatología resultó misteriosa pero el misterio 

fue rápidamente develado, tratamientos más racionales establecidos y el inicio de una intensa 

carrera para inventar una vacuna efectiva para prevenir y reducir el efecto de la enfermedad; 

esto fue logrado en tiempo record y a los 9 meses de la declaratoria de pandemia ya se estaban 

aplicando las primeras vacunas contra el virus del COVID-19. En la medida que se 

incrementaba el número de personas vacunadas, se producía una reducción progresiva en la 

mortalidad y en la gravedad de la morbilidad, de manera que mucho menos personas 

infectadas requerían hospitalización, incluso dentro de los grupos de riesgo mencionados 

anteriormente. 

 

En Venezuela, los primeros casos fueron detectados en marzo del año 2020 y como ocurrió 

en casi todo el mundo, el país fue puesto en cuarentena con ciertas peculiaridades y con 

extensas consecuencias en los ámbitos económico, social, político, educativo, etc. 

 

El gobierno nacional asumió el control de la información relacionada con la infección por el 

coronavirus con reportes diarios sobre el número de nuevos infectados confirmados, 

fallecimientos y casos recuperados. La confirmación de los casos por la prueba de PCR era 



realizada al principio solo en el Instituto Nacional de Higiene "Rafael Rangel", sumándose 

posteriormente el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas a esta tarea, además de 

contribuir con la identificación de las diferentes variantes del virus SARS-CoV-2, surgidas  

lo largo de la pandemia. Una característica de esta información gubernamental, denunciada 

en repetidas ocasiones por diversas organizaciones nacionales y extranjeras, fue su falta de 

transparencia, su inconsistencia y su "atipicidad" comparada con los datos reportados por 

otros países. Basten solo algunos ejemplos. 1. Estudios clínicos realizados en un centro 

clínico de la capital con pacientes hospitalizados indican que el comportamiento de la 

enfermedad es similar al que ocurre en otros centros similares de otros países, tanto del 

primer como del tercer mundo, especialmente en términos de mortalidad; en otras palabras, 

no existen mayores diferencias en la forma en que se presenta y evoluciona la enfermedad en 

Venezuela. Sin embargo, cuando se compara la mortalidad general del COVID-19 con la del 

resto de los países de Sur América la diferencia es en extremo significativa; mientras que el 

promedio de fallecimientos en casi dos años de pandemia es del orden de los 2.700 muertos 

por millón de habitantes (con un rango entre 1710 en Bolivia y 6046 en Perú), la de Venezuela 

es de menos de 200 fallecidos por millón de habitantes, a pesar de que el país cuenta con un 

sistema de salud pública claramente deficitario y poco preparado para afrontar una pandemia 

de esta naturaleza. 2. Al contrario de esa baja mortalidad general, Venezuela tiene el récord 

de la mayor mortalidad de personal sanitario en toda la región, y probablemente, a escala 

mundial, cifras colectadas y difundidas por varias organizaciones no gubernamentales sobre 

las cuales el gobierno nacional nunca se ha pronunciado. 3. En el terreno anecdótico, el 

Ejecutivo Nacional ha avalado oficialmente, sin ninguna base científica seria, algunos 

tratamiento milagrosos, los cuales han sido ofrecido a la comunidad internacional para 

combatir la enfermedad, sin que hasta ahora, naturalmente nadie haya aceptado tal 

ofrecimiento. Uno de ellos, el "carvativir" supuestamente tenía 100% de efectividad en su 

capacidad de neutralizar el virus, y sin ningún efecto secundario. 4. La descalificación de 

voces no oficiales que de buena voluntad quieren contribuir a un manejo adecuado de la 

situación en beneficio de la salud del pueblo venezolano. Tal fue el caso del informe técnico 

de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales, que en mayo de 2020, hizo 

público una proyección del probable desarrollo de la epidemia en Venezuela junto con 

algunas recomendaciones para enfrentarla apropiadamente. Por este hecho, la Academia fue 



acusada de alarmista y de generar terror, y se propuso la realización de una investigación 

judicial para establecer responsabilidades. Hasta donde sabemos, la amenaza no llegó a 

concretarse. 5. La aplicación de vacunas efectivas y aprobadas por la OMS comenzó con un 

importante retraso y con un número reducido de dosis, de manera que Venezuela se mantuvo 

entre los países de la región con menores tasas de personas inmunizadas con el esquema 

completo de la correspondiente vacuna. En esta área es donde probablemente se muestra con 

mayor intensidad la opacidad y las inconsistencias en las cifras gubernamentales. 

 A pesar de todo lo anterior y posiblemente debido a múltiples factores, muchos de 

ellos ni investigados ni clarificados, el país sobrevivió a la pandemia, aún en curso y en vía 

de transformarse en endemia, así como tarde o temprano también sobrevivirá a la inmensa 

crisis variopinta en que se haya sumido. 

 

Andrés Soyano, editor. 
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RESUMEN 

Esta transcripción inédita de la Conferencia Martín Vegas (Sociedad Venezolana de 

Dermatología, 2006) propugna que los títulos de Magister y Doctor, tal como se han usado 

en Venezuela en décadas recientes, han sido equivocadamente inflados más allá de su valor 

tradicional en los EE. UU., entre otros. Ser “Doctor” está embebido en el pensum de 

formación de un médico venezolano y, por tanto, dicho Médico-Cirujano es equivalente a 

un Doctor of Medicine de los Estados Unidos (como los EE.UU. reconocen), similar a la 

Venezuela de mediados del siglo XX. También, un Médico-Cirujano supera en duración de 

estudios a un Master norteño (equivalentes a otros títulos universitarios venezolanos). 

La premisa es que la devaluación por debajo de Doctor del título de Médico-Cirujano es 

nociva al valor real del médico venezolano (y de otros profesionales universitarios). El fin 

último del autor es intentar la recuperación del grado de Doctor en Medicina para los 

médicos venezolanos, aun si mediase una tesis de grado. 

 

 
1  Conferencia Martín Vegas, 16/11/2006, 42da. Reunión Anual de la Sociedad Venezolana 
de Dermatología, Porlamar, Venezuela. 
 
2 Al momento de la presentación, yo era dermatopatólogo en el Hospital de Winchester, 
ciudad de Winchester, Mancomunidad de Massachusetts, en los Estados Unidos de 
América. 
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Palabras clave: Conferencia "Martín Vegas", Médico cirujano, Especialista, Doctor en 

Medicina, Magister, Ph. D. 

 

SUMMARY 

This unpublished transcript of the Martín Vegas Conference (Venezuelan Society of 

Dermatology, 2006) argues that the degrees of Magister and Doctor, as they have been used 

in Venezuela in recent decades, have been mistakenly inflated beyond their traditional 

value in the USA, among others. 

Being a "Doctor" is embedded in the training curriculum of a Venezuelan physician and, 

therefore, said Physician-Surgeon is equivalent to a Doctor of Medicine in the United States 

(as the US recognizes it), like in Venezuela until the mid-twentieth century. A Physician-

Surgeon also exceeds the northern Masters (which are equivalent to other Venezuelan 

university degrees) in duration of studies. 

The premise is that the devaluation below Doctor of the title of Physician-Surgeon is 

harmful to the real value of the Venezuelan physician (and other university professionals). 

The goal of the author is to try to recover the degree of Doctor of Medicine for Venezuelan 

doctors, even if a thesis were needed. 

 

Key words: "Martín Vegas" Conference, Physician Surgeon, Specialist, Medical Doctor, 

Magister, Ph. D. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Los grados de Magíster y de Doctor se han distanciado en Venezuela de su equivalencia en 

otras latitudes. Entre nosotros son grados inflados mas allá del valor que tienen, por 

ejemplo, en los Estados Unidos de América. Esta equivalencia mal concebida diluye y 

rebaja el logro de un licenciado o de un médico-cirujano de una universidad venezolana. 

 

Décadas atrás en Venezuela, un medico-cirujano completaba casi automáticamente los 

requerimientos para ser Doctor en Medicina. Hoy ese mismo título se ha divorciado en 
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tiempo y en esfuerzo del grado de Médico-Cirujano. Tan divorciado está, que es 

prácticamente una nueva carrera para un médico que aspire a poseerlo. Si fuese solo el 

honor de poseerlo, estaría bien. Si es una nueva hazaña para lograr una posición más alta o 

un privilegio antes inalcanzado, se hace más bien una traba del progreso. 

En recientes décadas, la complejificación del título de Doctor en Medicina ha tomado un 

curso preocupante. Ahora, para obtener ese título, las dificultades son crecientes y pareciese 

que el desideratum es hacer más difícil su obtención. Pocas décadas atrás, una tesis lograba 

la hazaña. Hoy se necesitan cursos más numerosos y prolongados y los requisitos son más 

exigentes y extemporáneos del quehacer vital de un individuo. En breve, la obtención de 

dicho grado se ha escolarizado más allá de los años de escolaridad deseable para su 

obtención o de la que universalmente es requerida. 

 

El resultado es la inflación del grado de Doctor en Medicina que hoy se propugna. 

 

Ello trae pérdidas para Venezuela tanto en la necesidad de estudiar carreras más largas para 

obtener el mismo grado que en otros lugares del mundo, como en la devaluación de 

nuestros títulos universitarios, que de terminales para la mayoría de nuestros graduandos y 

similares en duración a los que otros necesitan para un Master o un PhD foráneos3, se han 

convertido apenas en grados intermedios e insuficientes y, además, en grados 

menospreciados como si fuesen equivalentes a los de un College (Bachelor) en otras 

latitudes del mundo. 

 

Como antecedentes históricos, paradójicamente, muchos años atrás cuando, por ejemplo, 

mi padre4 obtuvo su título de Doctor en Medicina en 1946, el médico venezolano, casi 

automáticamente tal Doctor en Medicina, estaba más equiparable con respecto a grados y 

títulos con individuos de otros países del primer mundo. 

 

 
3 De aquí en adelante, las palabras o abreviaciones en inglés van en bastardilla. 
4 Luis José González Herrera, Promoción José María Vargas, Universidad Central de 
Venezuela, Año 1946. 
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Hoy alguno de esos profesionales extranjeros pudiese extrañarse de la dicotomía 

disfuncional que existe en Venezuela entre el grado de Médico-Cirujano y el de Doctor en 

Medicina y es que en sus países tales logros son esencialmente los mismos. 

 

En Venezuela, el requerimiento para el título de Doctor en Medicina en la década de 1940 

era una tesis doctoral. De acuerdo a testigos contemporáneos, la tesis podía ser un vistazo 

original de un tópico y hasta una compilación de una serie clínica. Sin embargo, llevaba 

mas trabajo de escritorio y de biblioteca que de laboratorio. La correspondencia en tiempo 

entre el grado de médico-cirujano y el título de Doctor en Medicina en esas décadas era 

similar a la de un Doctor en Medicina norteamericano. 

 

En esos mismos años, al entrar a la universidad, un bachiller venezolano adquiría el título 

de Bachiller en Filosofía. 

 

Estos hechos parecen fortalecer mi tesis de que el College anglosajón está embebido en el 

final de nuestro bachillerato y el comienzo de nuestra universidad. Por cierto, ese College 

produce el título de Bachelor of Science o Bachelor of Arts, términos afines al de Bachiller 

venezolano, aunque no sean el producto del mismo esfuerzo en el tiempo. 

 

EQUIVALENCIAS DE TÍTULOS Y GRADOS UNIVERSITARIOS ENTRE EE.UU. 

Y VENEZUELA 

 

Dada mi experiencia educacional y laboral en los EE.UU. me he atrevido a usar estas 

comparaciones de estudios, grados y títulos con los de ese país como mecanismo de 

reflexión sobre grados en Venezuela. Esbozos de estos estudios comparativos han sido 

previamente publicados, si bien son poco conocidos5, y mas tarde reproducidos con pocos 

cambios en la Internet6. 

 
5 González Serva, Aldo. Un punto de vista sobre la educación de médicos, magisters y 
doctores. X Congreso Venezolano de Ciencias Médicas. Memoria, Vol. 2. Caracas, 
Venezuela. 1983. 
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En los Estados Unidos de América, al terminar la carrera de medicina, a un médico le es 

dado el grado y título de Medical Doctor (MD), una y la misma cosa. A este respecto, abajo 

se contrastan los elementos comparativos entre médicos venezolanos y norteamericanos 

que sustentarán los puntos de vista de esta presentación sobre la superioridad, en el caso del 

Master, y la paridad, en el caso del Doctor, del grado de médico venezolano sobre esos 

grados tal como se entienden en muchas partes del mundo fuera de nuestras fronteras. 

 

A continuación, se destacan los puntos principales que pueden servir de Piedra de Roseta 

para el desarrollo de mi tesis que un grado de médico ya es inherentemente un título de 

Doctor. 

 

Un médico-cirujano venezolano tiene una escolaridad similar a la del MD 

norteamericano. 

Esto ocurre ya que el College de los EE.UU., que no existe formalmente en Venezuela, está 

“empotrado” en los dos últimos años de nuestra educación media y los dos primeros de la 

escuela de medicina en nuestro país. Los cuatro años restantes en Venezuela la hacen 

asemejar en tiempo exacto a la carrera médica de cuatro años en el norte. 

 

Un médico-cirujano venezolano es un par del MD norteamericano. 

El título de médico-cirujano venezolano es similar, escolástica- y prácticamente, al 

norteamericano de Medical Doctor (MD), aunque tome menos tiempo y lo culminen 

individuos algo más jóvenes. Este punto particular es el yunque sobre el cual mi tesis de 

equivalencias en medicina reposa: La escolaridad lograda en un lapso educacional no es 

directamente proporcional a los años de estudios que se empeñan en ese lapso. Dicho 

principio de que la escolaridad es independiente de los años de estudio afirma que un 

programa de medicina toma lo que necesita para formar al médico adecuado y si, por 

 
 
6 González Serva, Aldo. Un punto de vista sobre la educación de médicos, magisters y 
doctores. Nov. 1, 1997. http://www.analitica.com/va/sociedad/archivo/4119809.asp 
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ejemplo, arbitrariamente tomase 10 años en vez de seis, no por ello produciría un 

“supermédico”. Del mismo modo, un programa de cinco años que produzca un bioanalista 

(como en Venezuela) excede con mucho lo que le toma a un tecnólogo/técnico de 

laboratorio en el extranjero llegar a graduarse en una carrera similar. Al eso ocurrir, se 

superprofesionaliza a un miembro del equipo médico que pudiese ser formado en menor 

tiempo, a lo menos para la gran mayoría de sus practicantes. Esto puede disminuir la 

cantidad de técnicos de laboratorio necesarios para el servicio cotidiano en un hospital o en 

un país. 

 

El médico-cirujano venezolano es un Doctor en Medicina en EE.UU. 

Un médico-cirujano venezolano es un Medical Doctor (MD) norteamericano tan pronto es 

reconocido por el Educational Commission for Foreign Medical Graduates (ECFMG). Es 

por tanto un Doctor en Medicina, según lo acepta el gremio médico norteamericano, más 

que una universidad en particular. Eso no excluye que todo MD, ya graduado en los 

EE.UU., ya en el exterior, necesitará validación profesional y laboral adicional en asuntos 

de certificación de especialidad (board certification) o de licencia estadal para practicar en 

un área geográfica (dada la naturaleza federal de los EE.UU.). 

 

Ya discutida la argumentación de la equivalencia evidente de médicos-cirujanos 

venezolanos y doctores médicos norteamericanos, es más fácil la revisión de otros 

conceptos relacionados. Uno de tales conceptos cruciales es que un médico 

norteamericano (MD) tiene la misma escolaridad que un PhD y excede por dos años los 

requerimientos de un Master en los EE.UU. Muchos individuos aspiran a entrar a la 

escuela de medicina solamente después de lograr los grados de Master o PhD para enaltecer 

sus curricula vitae. Otros logran los grados de MD y PhD concurrentemente en la misma 

cantidad de años, al ser grados equivalentes. Unos pocos logran alcanzar el grado de MD en 

6 años –en vez de ocho– después de high school (pero este último es un sistema acelerado 

que es menos popular). 

El otro importante concepto es que un médico-cirujano venezolano es implícitamente un 

Medical Doctor (MD). Por ende, cuando ejerce en los EE.UU., tal médico venezolano es el 
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homólogo de un PhD, y está por arriba del grado de Master en ese país. Es así que cuando 

un médico venezolano sale al exterior para obtener un Master o un PhD, repite una carrera 

con estudiantes locales mucho más jóvenes y ni en el exterior ni en Venezuela podría alegar 

tener un título más alto como recompensa a sus prolongados esfuerzos en el exterior: 

¡Tenga cuidado el comprador! (‘caveat emptor’), cuando accede en este sistema de menor 

rango al que ya había logrado en Venezuela. No niego, sin embargo, las ventajas de repetir 

éste “postgrado”. Entiéndase, no obstante, que no ha hecho realmente un postgrado, sino 

que ha repetido una carrera enteramente independiente que pudo haberse logrado sin ser 

médico de antemano. 

Esto trae a colación la necesidad de repasar algunos puntos de la educación subgraduada 

(undergraduate) norteamericana para entender porqué un Master o un PhD 

norteamericanos no son grados tan estratosféricos en los Estados Unidos como se les ha 

malinterpretado en estas latitudes7. Muchos de los problemas de equivalencias surgen de 

esta serie de malentendidos sobre lo que son y lo que conllevan varios grados y títulos en 

los EE.UU. y particularmente sobre lo que es un Bachelor. 

 

El grado de Bachelor es el resultado de estudios cursados en un College. 

Esta institución, tan incomprendida entre nosotros, es un grupo multiforme de estudios de 

cuatro años de duración en los Estados Unidos. Su producto es un Bachelor of Science o un 

Bachelor of Arts. De su duración de cuatro años y de su continuación al High School viene 

el error de pensar que el de College es un estudio de grado como el de una universidad 

venezolana. No lo es. El College es más bien un estudio de pregrado (undergraduate 

school). No da la autonomía y el alcance laboral que confiere un grado de licenciado 

 
7 Para muestra, visítese la Internet y acúdase a las innumerables páginas web de genuinas 
escuelas graduadas, así como la publicidad incesante sobre la obtención de Masters y PhDs 
vistos en los Estados Unidos con menos pompa, aun en escuelas a distancia o de menor 
categoría académica a las más célebres. 
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venezolano que ha estudiado 5 años en vez de los cuatro que se estudian en el Norte para un 

grado de Bachelor8. 

 

De lo anterior deviene la noción equivocada de pensar que un Bachelor en los EE.UU. es el 

equivalente de un licenciado venezolano y que estudios adicionales, ya en nuestra tierra ya 

en el exterior, para alcanzar un título de Magíster o PhD son la vía natural de desarrollo, 

cuando no la es, para un venezolano que va de estudios de postgrado al exterior. Sin 

embargo, es una vía inevitable e imprescindible para la inserción educacional de nuestros 

graduados universitarios en el mundo más desarrollado, pero una vía que lo disminuye en 

asunto de grados (ya que no se homologan afuera los de Venezuela) aunque no en los 

conocimientos y experiencias que, sin duda, se lograrán con el viaje y los nuevos estudios. 

En contraste, proseguir un Master o un PhD si es la vía natural para un Bachelor 

norteamericano que decida progresar profesional- y académicamente. 

 

Los salarios de los portadores de estos grados reflejan el valor que la sociedad 

norteamericana le confiere a sus diferencias en duración y en esfuerzo (TABLA 1). 

 

 

 
8 Atisbos de que esto está siendo comprendido aparecen recientemente en la prensa 
venezolana, El Nacional, Domingo 16 de Marzo de 2008, en Educación y Sociedad/2, por 
Mariela Hoyer Guerrero, en lo que parece ser el acortamiento de los estudios llamados de 
pregrado a cuatro años para el año 2009, algo que los aproximan en duración al del College 
norteamericano. Yo más bien sugiero no recortar, sino establecer un bloque general de dos 
años al comienzo de los estudios universitarios hasta que se consoliden las vocaciones, 
seguido de 3-4 años para la verdadera escuela graduada venezolana, que entonces forme 
Magisters y Doctores, más que Licenciados o sus grados equivalentes. 
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TABLA 1. 

SALARIOS ANUALES PROMEDIOS EN LOS EE.UU. EN DÓLARES 

NORTEAMERICANOS (CENSO DE LOS ESTADOS UNIDOS, 2002)9 

 

BACHELOR (4 años después de High School) 
 $52.000 

MASTER (6 años después de High School) 
 $64.000 

PHD (8 años después de High School) 
 $86.000 

GRADO PROFESIONAL (7-8 años después de High School) 
 $102.000 (otro que un grado médico) 

 

 
9 Current Population Survey, March 2002. US Census Bureau, 2002. [Citado por Kaplan, S. 
and C. Snyder, eds. Get Into Graduate School: A Strategic Approach for Master's and 
Doctoral Candidates. 2nd ed. 2006, Kaplan Publishing: New York, Chicago.] 
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Frecuentemente malentendido en nuestro país es también en que consiste un postgrado en 

los Estados Unidos. En ese país, un Master o un PhD no son grados de postgrado sino de 

grado (graduate school). Son todavía estudios de un “tercer” nivel, aunque parezcan de un 

cuarto nivel en el esquema venezolano. De hecho, no hay grados formales de postgrado 

para alguien en carreras conducentes a un grado de Master o de PhD. Hay solamente 

programas postdoctorales experienciales (postdoctoral fellowships) que no conceden 

grados, aun si se desenvuelven en un ambiente universitario. 

 

Más sorprendente es que se desconozca que en los EE.UU., un Master (como se le conoce 

allí al Magíster) es un título equivalente a muchas licenciaturas universitarias 

venezolanas. Un Master norteamericano tiene la misma escolaridad o hasta menos que los 

licenciados venezolanos en carreras universitarias de cinco años, aunque alcanzarlo pueda 

ser más exigente debido a la brutal competencia entre estudiantes para entrar a las mejores 

universidades y a los grandes costos de matrícula, aun en universidades públicas o 

estadales. 

 

Un MD o un PhD tienen correlaciones en los grados venezolanos de médico-cirujano, por 

un lado, y por el otro con biólogos, matemáticos e historiadores, tales como hoy salen de 

una universidad venezolana, aunque los últimos estén cortos por un año en comparación a 

los cuatro años de duración de un PhD en los EE.UU. 

 

En los Estados Unidos de América, un PhD es un título equivalente al de MD y el grado 

de MD autóctono es idéntico al de Médico-Cirujano foráneo, según el Educational 

Commission (previamente, Council) for Foreign Medical Graduates (ECFMG). 

 

Como corolario y en consecuencia, el grado de PhD norteamericano es equivalente al 

título de médico-cirujano venezolano. Como ilustración de este punto se muestra el 

camino a seguir en ese país por un PhD y, como ejemplo, un dermatólogo, este último 

aventajando por 4-5 años de estudios adicionales a un PhD biomédico (TABLA 2). 
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TABLA 2. 

CARRERAS EN EE.UU.: COMPARACIÓN DE ESTUDIOS ENTRE UN 

MASTER/PhD Y UN DERMATÓLOGO 

 

MASTER/PhD DERMATÓLOGO 
  
College (escuela subgraduada): 

 Bachelor (4 años) 
College (escuela subgraduada): 

 Bachelor “biomédico” (4 
años) 

Escuela Graduada: 
 Master (2 años) 
 PhD  (4 años) 

Escuela de Medicina: 
 Doctor en Medicina (4 años) 

 Especialización: 
 Residencia médica (1 año) 
 Dermatología (3 años) 

 Subespecialización: 
 Cirugía dermatológica (1 

año) 
 Dermatopatología (1 año) 

  
TOTAL: 
 Un doctor en ciencias o 

humanidades (PhD) requiere 8 años 
después de High School, igual que 
un médico, dentista o veterinario. 

TOTAL: 
 Un dermatólogo general requiere 12 

años después de High School; un 
dermatólogo subespecializado, 13 
años. 
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ESPECIALISTAS MÉDICOS EN LOS EE.UU. 

 

Con respecto a un médico en prosecución de especialidades médicas propiamente dichas, 

no hay grado de Master o PhD en anatomía patológica o en dermatología o en cirugía o en 

cualquiera otra de las ramas clínicas de la medicina. Un certificado de especialista médico 

es clara- y primigeniamente superior a tales grados de Master o de PhD. Tal certificado 

existe por fuera del sistema que produce a los últimos grados, que son paralelos y no en 

serie si un solo individuo los portase, por ejemplo, MD y PhD en el mismo individuo. 

 

La mayoría de los departamentos médicos propiamente dichos, aun aquellos con un 

importante aspecto de investigación, están dirigidos por MDs más que por Masters o PhDs. 

Éstos últimos tienen generalmente menor estatus (pero no menos respeto), menos 

autonomía, y más baja remuneración que los médicos especialistas que a menudo los 

emplean o con quienes trabajan (TABLA 3). 

 

Ciertas orientaciones en cuanto a la formación de especialistas médicos se formulan abajo: 

 

Error primigenio de los planificadores venezolanos. 

Los problemas comienzan, quizás en los años 50s, con el malentendido de que el título de 

Doctor en Medicina (o el de PhD) es superior al grado de Médico-Cirujano. Tan pronto a 

alguien se le ocurrió que Doctor en Medicina en Venezuela debía ser el equivalente del 

PhD norteamericano, y que el PhD era un postgrado en los EE.UU., es cuando comenzaron 

los problemas en Venezuela de la mal concebida equivalencia, una que minusvaloraba al 

grado de Médico-Cirujano y ensalzaba el grado de Doctor en Medicina. Ese divorcio es el 

polvo que conforma el lodo que esta presentación pretende aclarar. 

 

Confusión similar ocurrió en nuestro país con el título de Magister Scientiarum. 

Inicialmente este título se confirió a los especialistas médicos que terminaban su postgrado 

académico. Ahora ha sido incluso divorciado de la conclusión de un postgrado, cuyos 

graduandos son solamente llamados especialistas. El “nuevo” Magister Scientiarum, en 
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breve, ha sido hiperinflado en su valor, que ya previamente había sido inflado al así gradar 

en el pasado a especialistas médicos venezolanos al momento de concluir sus residencias 

universitarias. Tantas inflaciones lo que han traído son devaluaciones al sitial del Médico-

Cirujano. 

 

Equivalencia mal percibida de nuestros grados en el exterior. 

Es así que cuando un médico-cirujano decide hacer investigación en los EE.UU. y 

proseguir un PhD, allá no está haciendo una especialidad. Está repitiendo una carrera 

biomédica. No es consecuencial el avance; es un desarrollo paralelo, aunque mucho 

aprenda y mucho logre. Si ese médico-cirujano venezolano estuviese un compañero 

norteamericano en su curso, ese estudiante, más joven que él con seguridad, sería un 

Bachelor in Sciences y podría haber apenas terminado el college unas pocas semanas antes 

de comenzar estudios para la consecución de su PhD. 

 

Postgrado en patología (como ejemplo). 

Otra cosa es si un médico-cirujano venezolano hace un postgrado en anatomía patológica 

en el departamento de patología de una universidad norteamericana. Este tipo de 

departamento combina lo que en Venezuela serían los departamentos de fisiopatología y de 

anatomía patológica y hasta elementos de la escuela de bioanálisis. En ese caso, no es 

improbable que en sus laboratorios de ciencias básicas haya gente haciendo un Master o un 

PhD o hasta un postdoctoral fellowship de seguidas a uno de los anteriores grados, cada 

uno de ellos trabajando en alguna arcana área de investigación fisiopatológica. 

 

Aún si fuesen distinguidísimos, esos estudiantes que no son médicos no tienen 

prácticamente posibilidad alguna, o muy baja, de llegar a dirigir un departamento de 

patología en un hospital universitario o una universidad. Será siempre un médico, 

generalmente patólogo, aún si no tiene un Master o un PhD, quien dirija uno de tales 

departamentos. La diferencia de salarios entre los miembros de un departamento de 

patología puede verse en la TABLA 3. 
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Perfeccionamiento de un médico investigador en EE.UU. 

Algunos médicos que se interesan por la investigación biomédica (y que aspiran en el 

futuro a ser jefes o miembros principales de un departamento universitario) harán 

solamente un entrenamiento postdoctoral (postdoctoral fellowship) –en el Center for 

Disease Control (Atlanta) o en el Nacional Institutes of Health (Bethesda), entre otros 

centros de prestigio– después de sus postgrados en patología o dermatología, si es que no 

tenían ya un PhD investigativo antes de haber entrado a la escuela de medicina o aun 

teniéndolo. El postdoctoral fellowship es un logro superior, ya se sea MD o PhD. 

 

Perfeccionamiento de un PhD en EE.UU. 

Muchos Bachelors of Science prosiguen un grado de PhD para posicionarse mejor en la 

dura entrada a una escuela de medicina unos pocos años después. En contraste, no he 

atestiguado la existencia de ningún médico sin un grado inicial de PhD que regrese a 

buscarlo después de graduado de médico: Se consideraría un retroceso en su carrera. Hay, 

sin embargo, programas duales MD-PhD que confieren ambos títulos al mismo tiempo a 

individuos que tempranamente visualizan como ventajoso, en sus casos particulares, el 

tener ambos grados paralelamente. 
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TABLA 3. 

GRADOS Y SALARIOS EN UNA FACULTAD DE MEDICINA EN LOS EE.UU. 

(EN SALARIOS DESCENDENTES)10 

 

OFICIO SALARIO PROMEDIO GRADO FINAL 
   
MÉDICOS  $156.010 

(generalistas) 
 $161.330 (pediatras) 
 $247.350 (obstetras y 

ginecólogos) 
 $282.500 (cirujanos) 
 $321.690 

(anestesiólogos) 

MD 

DENTISTAS  $148.670 (dentistas 
generales) 

 $175.750 (cirujanos 
orales)  

DDM, DDS [1] 

PROFESORES 
UNIVERSITARIOS  

 $91.550 (profesores 
a tiempo completo); 
$42.650 (instructores 
a tiempo completo) 

Master, PhD  

FARMACEUTAS   $76.450 BS [2], Doctor en Farmacia 
ENFERMERAS 
GRADUADAS 

 $70.460  Asociado [3], Diploma [4], 
BS; Master, PhD (raros)  

CIENTÍFICOS 
BIOLÓGICOS 

 $69.780 Master; PhD 

BIBLIOTECARIOS  $56.560 Master, PhD 
TECNÓLOGOS DE 
LABORATORIO MÉDICO 
Y CLÍNICO 

 $53.170 Asociado, Bachiller en 
Ciencias 

ENFERMERAS 
PRÁCTICAS 

 $47.670 Certificado Especial 

 

 

 
10 Career Guide, Boston Globe (Suplemento del Periódico), Boston, USA, Octubre 15, 
2006. (Revisión de 2022: Estos valores han sido superados 16 años despues, cuando el 
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NOTAS: 

[1] Doctor in Dental Medicine, Doctor in Dental Surgery: 4 años de Escuela Graduada 

[2] Bachelor of Science: 4 años de College 

[3] Associated Degree: 2 años de College 

[4] Diploma: entre 2 y 4 años de College 

 

 
manuscrito se ha resurrecto para publicación. Aun si caducos, tiene valos referencial de 
comparación.) 
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CONCLUSIÓN 

 

En mi opinión, en Venezuela, los títulos de Magíster y Doctor son los nuevos títulos 

nobiliarios, ganados en la prosecución de estudios superiores (y no al modo medieval o 

monárquico), sin ser inherentemente equivalentes a aquellos del primer mundo. 

 

Los venezolanos hemos vivido una ilusión por las últimas décadas, ciertamente por más de 

50 años. Jocosamente (pero en serio, también), a falta de tales viejos títulos nobiliarios, 

hemos creados sucedáneos en otros títulos universitarios con exigencias crecientes de 

“limpieza de sangre” (coloquialmente, un exceso de “guáramo” para aguantar interminables 

estudios formales) y “largueza de tiempo” (paciencia infinita en esperar por un grado 

supuestamente superior), ésta vez siendo mostradas estas cualidades con interminables años 

de dedicación y esfuerzo. Mientras que nunca es inútil la acumulación de conocimientos y 

de experiencias educacionales, las demandas imprácticas e inflacionarias para obtener esos 

títulos harán del camino de un venezolano uno más difícil de sortear del que tiene que 

recorrer un extranjero en su tierra para obtener el mismo grado en mucho menos tiempo. 

 

Hay profunda confusión entre nuestros planificadores educacionales, aun los de más alto 

nivel, acerca de los valores relativos de los grados internacionales y, de más importancia, 

de los grados nacionales, a los cuales han distorsionado en sus homologías. Como 

aproximación, quizás inexacta, el problema comenzó en 1967 con la derogatoria del título 

prácticamente automático de Doctor en Medicina para todos los médicos-cirujanos 

venezolanos y continuó entre 1972-78 con la eliminación del mismo título para los médicos 

universitarios. 

 

¿Hay modo de solventar la situación? 

Quizás estemos a tiempo de recapitular antes que llegue el día que un ‘doctor’ venezolano 

sea una persona que requiera muchos años más de esfuerzos que su equivalente 

norteamericano o europeo. 
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Lo que sería más grave es que la existencia de un grado de Magíster o de Doctor por sobre 

uno de médico-cirujano limite el acceso de “simples” especialistas médicos a altos niveles 

educacionales (escalafones profesorales superiores) o académicos (exclusión de 

academias), a pesar de que sus logros y merecimientos estén más allá de los títulos que 

portan o que les dejen tener. 

Entre mis propuestas está la vuelta a la idea de que no se necesite mas tiempo para ser 

Doctor en Medicina después de graduado de Médico-Cirujano. A lo sumo, se debería 

requerir una tesis exigente, como se estilaba en la Venezuela de una generación anterior a la 

mía. 

Si no es reversible la tendencia a hipertrofiar el grado de Magister o Doctor, a lo menos 

debe reinterpretarse que el logro de dichos grados de Magister y Doctor sean unas 

credenciales especiales de mérito –un exceso de excelencia, por así decirlo– más bien que 

una prelación compulsoria o un requisito de admisión a los escalafones más altos del éxito 

académico y logro profesional. Cuando más, sugiero que esos estudios “super-superiores” 

se premien con un diploma o un certificado de notabilidad a quien los tome. 

De ese modo, el viejo valor del grado de Médico-Cirujano se recuperará y con ello se 

revalorizará el esfuerzo educacional de nuestros ciudadanos que opten por mantener la 

salud de sus semejantes y el sentir del gremio médico, aun por encima de las opiniones, hoy 

erradas, de las universidades y de los gremios. 

 

EPILOGO (201511 Y 2022): 

 

Este artículo deriva de la presentación de PowerPoint usada en la Conferencia Martín 

Vegas con la que fui honrado por mis colegas venezolanos y que dicté en la 42da Reunión 

Anual de la Sociedad de Dermatología, entre el 16 y 18 de Noviembre de 2006, en 

 
11 El Epílogo fue redactado el 12 de agosto de 2015 y revisado el 13 de Junio de 2022. Esta 
parte del artículo no forma cuerpo con la Conferencia Martín Vegas. Aclaro, sin embargo, 
que los valores numéricos que se presentan son coetáneos con 2006. Decidí dejar 
prácticamente incólume el texto de la Conferencia, por mantener fidelidad histórica con mis 
palabras del entonces. 
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Porlamar, Isla de Margarita, Venezuela. He decidido no actualizarlo o añadir información 

adicional para que refleje la palabra que salió de mí en esos días, en la medida de tiempo 

(una hora o menos) que se me concedió. 

 

Poco después de la Reunión Anual envié este manuscrito, inalterado desde el 2006, para dar 

perspectiva a la palabra vertida y sin recoger o variar desde el entonces, para su tradicional 

publicación en Dermatología Venezolana, órgano de la Sociedad Venezolana de 

Dermatología. La revista declinó su publicación. No tengo duda que los conceptos emitidos 

fueron probablemente interpretados como anti-establecimientarios, más no por mi rebeldía, 

que no la tengo, sino por la fuerza chocante de los hechos narrados, que alteran el orden de 

las últimas décadas, y que, más allá de mi voluntad, parecieran alterar la paz de muchas 

conciencias que crecieron en el sistema que yo creo equivocado. Es inaudito que la 

tradición de publicar las conferencias Martín Vegas haya fenecido por obra de este texto. 

 

Habiendo llegado a mis años maduros, inseguro de cuanto más tiempo queda para su 

consideración y discusión sobre la página escrita, he decidido someterlo a la consideración 

de la revista que hoy la contiene 12en un intento de ventilar la idea central antes de que 

muera conmigo: 

 

--Que ha habido una deformación de los valores relativos y hasta absolutos de los 

términos que indican postgrados en Venezuela y grados en otros países: Magister 

(Máster) y Doctor.  

 

 
12 Este manuscrito fue inicialmente enviado en 17 de Enero de 2017 a la Gaceta Médica de 
Caracas a través del Dr. Harry Acquatella, quien lo dirigió al Dr. Alfredo Díaz Bruzual, 
Presidente en el entonces de la Academia Nacional de Medicina. El Dr. Díaz Bruzual 
pospuso su consideración el 25/1/2017, debido a que a consecuencia del “insólito robo 
ocurrido la semana pasada en nuestro Palacio de las Academias… no disponemos de 
computadoras.” Después de ésto, la trasmisión del manuscrito en evaluación para 
publicación se interrumpió. Hoy, cinco años más tarde, he decidido probar suerte más bien 
en los oídos de la Revista de la Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina, mi natural 
hogar académico. 
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--Que es necesario, a lo menos, sopesar los argumentos que el autor propone. 

 

--Que el médico venezolano merece readquirir su título de Doctor en Medicina en los 

mismos términos que cuando se graduaba un similar individuo muchas décadas atrás 

y lo tenía… y bien merecido.  

…… 
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RESUMEN 

Irena Sendler fue una destacada trabajadora social y enfermera polaca del siglo XX, que 

redimensionó a ambas profesiones al servicio de la humanidad. Como activista política durante la 

Segunda Guerra Mundial, demostró valentía asombrosa al enfrentar en una lucha de proporciones 

bíblicas al Tercer Reich que quiso despojarle al pueblo judío su historia milenaria, su presencia 

sobre la tierra y su futuro en el tiempo; al salvar más de dos mil quinientos niños judíos del gueto 

de Varsovia.  Su excepcional legado de bondad sin límite, mantendrá su vigencia en el tiempo 

por venir como paradigma de ¡El triunfo de la constancia sobre la adversidad! 

 

Palabras Clave: Irena Sendler, Tercer Reich, Gueto de Varsovia, niños judíos, el secreto del 

manzano, Holocausto.  

 



SUMMARY 

Irena Sendler. The triumph of constancy over adversity. 

Irena Sendler was an outstanding social worker and polish nurse of the 20th century, who resize 

both professions to the service of humanity. As a political activist during the Second World War, 

she showed amazing courage in confronting, in a struggle of biblical proportions, the Third Reich 

that wanted to strip the jewish people of their millenary history, their presence on earth and their 

future in time; by saving more than two thousand five hundred jewish children from the Warsaw 

ghetto. His exceptional legacy of kindness without limit, will maintain its validity in the time to 

come as a paradigm of the triumph of constancy over adversity! 

 

Key words: Irena Sendler, Third Reich, Warsaw Ghetto, jewish children, the secret of the apple 

tree, Holocaust.  
 
 
 

«La razón por la cual rescaté a los niños tiene su origen en mi hogar, en mi infancia.  
Fui educada en la creencia de que una persona necesitada debe ser ayudada de corazón,  

sin mirar su religión o su nacionalidad».  
 

 Irena Sendler  
 

Irena Sendler fue una destacada enfermera y una insigne trabajadora social del siglo XX, 

que con su ejemplo cambió el paradigma de ambas profesiones, al orientarlas al servicio de toda 

la humanidad (1,2). Se inició como trabajadora social en orfanatos públicos de Varsovia, labor 

que siempre realizó con dedicación y esmero. Sin embargo, su vocación por ayudar y cuidar al 

prójimo desamparado la impulsó a realizar un curso en la Escuela de Enfermería de Varsovia, 

profesión que ejerció como pasión y entrega en la Cruz Roja de su país (2,3). 

Su integridad moral la hizo actuar conforme a su conciencia y dedicar su vida para salvar la de 

miles de niños judíos en tiempo del Holocausto caracterizado por el odio y el desprecio por la 

vida, sin precedentes en la historia de la humanidad (3); por ello siempre será recordará con 

admiración  y  gratitud,  como una de las personas más heroicas de la Segunda Guerra Mundial 

(II GM) (4). Ella representa en su magna dimensión un valioso ejemplo a emular por los 

profesionales de la Enfermería, que tienen el noble compromiso de proteger en cualquier sitio o 



lugar; la vida frágil de los débiles y enfermos y entender su sufrimiento, a través del cuidado 

humano.  

 

Su infancia y juventud 

Irena Krzyżanowska mejor conocida como Irena Sendlerowa o Irena Sendler, nació el 15 de 

febrero de 1910 en la ciudad de Otwock, al sudeste de Varsovia, cuyos padres Stanisław 

Krzyżanowski y Janina Grzybowska conformaban un matrimonio católico y tradicional, del cual 

ella fue su única hija (4). 

Su padre, fue un médico de reconocido prestigio por la incesante labor social que desempeñaba, 

laboró en el hospital de aquella ciudad y fue muy estimado por judíos humildes necesitados de 

ayuda. Se caracterizó por su activismo político como miembro del Partido Socialista Polaco 

(PSP); y ejerció gran influencia en la vida de su hija al inculcarle desde muy niña la solidaridad, 

el amor y el respeto hacia sus semejantes, sin importar su nacionalidad, condición social o 

religión (1).   

En 1917 su padre de 51 años murió por tifus contraído de algún paciente pobre que otros médicos 

se negaron a atender (4). Al quedar huérfana, la comunidad judía de Varsovia le ofreció financiar 

sus estudios universitarios, pero su madre declinó el ofrecimiento. Sin embargo, los lazos de 

amistad y respeto entre ambas comunidades judía y católica, se estrecharon para siempre.  

Posteriormente en 1927 ingresó a la Universidad de Varsovia y comenzó sus estudios de Derecho 

y posteriormente de literatura polaca; y siguiendo los pasos de su padre, se afilió al PSP. Tiempo 

después, se opuso a la segregación contra los judíos que en la universidad se toleraba, por lo que 

fue suspendida de sus estudios durante tres años (4). Tiempo que le permitió profundizar sus 

estudios autodidactas como filóloga, y conocer las obras de escritores polacos, en las que 

encontró reflejadas el dolor y el sufrimiento de su pueblo (1).  

En 1931, se casó con el filólogo Mieczyslaw Sendler, de quien llevaría para siempre su apellido. 

Un año después, ingresó como trabajadora social en el Comité Cívico de Asistencia Social, para 

las madres solteras y sin trabajo. Sin embargo, en 1935 el comité cesó sus funciones y fue 

asignada como enfermera a un centro de salud del Departamento de Asistencia Social de 

Varsovia (DASV),(3) (Fig. 1).  

 



 
Figura 1. Irena Sendler con su uniforme de enfermera de la Cruz Roja. Varsovia, Polonia; 1935. 

(www.quien.net/irena-sendler.php). 

 

El 1 de septiembre de 1939, se inició la II GM con la invasión de Alemania a Polonia, 

acontecimiento dramático que para siempre le cambió su vida. Para entonces, más de 3 millones 

de judíos residían en ese país y de ellos, 450.000 en su capital (5). Ese mismo año, fue nombrada 

Administradora Superior del DASV, responsable de comedores que ofrecían alimentos y abrigo a 

huérfanos, ancianos, pobres y enfermos y posteriormente albergue para los desplazados por la 

guerra (3).  

Poco después, comenzó su actividad política clandestina ayudando a muchas familias judías con 

alimentos y ropa; a cuyos miembros les falsificaba las cartillas de racionamiento para que 

apareciesen con nombres católicos y se beneficiaran de la caridad municipal (1,3). 

 

El gueto de Varsovia 

El 12 de octubre de 1940 la radio polaca difundió un comunicado alemán por el cual todos los 

judíos de Varsovia, tenían que presentarse antes de finalizar el mes, en un solo sector de la 

ciudad, conocido como el Gueto de Varsovia (GV) (en polaco: Getto warszawskie), el cual por 



extensión de más de 3 Km2 equivalente al 2,4 % del territorio de Varsovia, representó el mayor 

espacio de concentración judía construido en Europa por la Alemania Nazi durante la II GM 

(6,7).  Cuatro días después, comenzó el traslado de judíos polacos y posteriormente se agregaron 

los deportados de Alemania y de países europeos ocupados (8).  Posteriormente al mes después, 

fue cerrado y vigilado por miembros de las Schutzstaffel (SS), organización paramilitar nazi 

encargadas de su custodia. (9)  Allí se levantó un muro de ladrillos de 18 kilómetros de largo y 3 

metros de alto, rematados en su cima con fragmentos de vidrios y alambres de púas, que lo cerró 

por completo (10).   

Para 1941, la población del GV era de 445.000 judíos –incluidos más de 100.000 niños, 75% de 

los cuales estaba enfermos y desnutridos. (Fig. 2).   

 

 
Figura 2. Niños desnutridos comiendo migajas de pan rancio en calles del gueto de Varsovia. 

Polonia, 1941. (U.S. Holocaust Memorial Museum). 

 

Un año después estaban recluidos allí todos los judíos de la ciudad (7).   Paulatinamente sus 

condiciones comenzaron a ser insoportables. La desproporción entre su población y su superficie, 

ocasionó epidemias, hambre y miseria (9). Las instalaciones sanitarias eran insuficientes y el 

hedor a muerte impregnaba el ambiente. De este modo, la población judía se transformó en una 

población agonizante ya que era habitual la muerte por hambre de muchos confinados (7,10). 



Cada edificio del GV albergaba más de 400 personas y en cada habitación vivían hacinadas 6 o 7. 

Las raciones de alimentos para los judíos eran de 184 calorías/día en contraste a la recibidas por 

los integrantes de las SS de 2.400 calorías/día. Muchas madres ocultaban la muerte de sus hijos 

para conseguir la ración de comida que a ellos les correspondía (11).  Sin comida, calefacción ni 

medicinas, cada día fallecían decenas de personas. Entre 1940 y 1942, 83.000 judíos habían 

muerto de hambre o por enfermedades y en las calles era frecuente observar cadáveres desnudos 

o envueltos en papeles sucios, antes de ser enviados a fosas comunes (12). En julio de 1942 las 

SS iniciaron deportaciones masivas de judíos hacia el campo de exterminio de Treblinka (CET), 

en dos meses más de 300.000 judíos habían sido trasladados; un año después, solo quedaban 

50.000 personas (13).  

 

Su actividad clandestina 

En 1940, se impresionó al conocer las condiciones deplorables del GV y de inmediato comenzó a 

socorrer a los judíos asumiendo el riesgo implícito de muerte que eso conllevaba (13). 

Inicialmente a través del DASV les suministró alimentos, ropa y medicamentos que ingresaba 

como contrabando. Luego obtuvo permiso especial de las SS, que la autorizaba a ejercer como 

enfermera e ingresar al GV con sus ayudantes, para encargarse de su limpieza, atender enfermos, 

enterrar cadáveres y evitar así, una epidemia de tifus que podría originarse debido a las 

condiciones insalubres (14).  Antes de ingresar al GV se colocaba un brazalete con la Estrella de 

David como demostración de solidaridad con los judíos, y no motivar desconfianza entre muchas 

familias que no la conocían (4).  

El 4 de diciembre de 1942, la resistencia polaca fundó el Consejo para la Ayuda de Judíos (en 

polaco: Rada Pomocy Żydom), movimiento clandestino conocido como Zegota convirtiéndose en 

una de sus principales activistas (15). Se le asignó el nombre ficticio de Jolanta y se le ordenó 

organizar el rescate de los niños. Inmediatamente solicitó ayuda entre sus amigos y en poco 

tiempo, acudieron: un hombre y veinticuatro mujeres (16). 

Sendler y sus ayudantes católicos, ingresaban diariamente al GV para entrevistar a las familias 

que tenían niños pequeños a quienes les ofrecía asumir el enorme riesgo de sacarlos del GV a fin 

de preservarles la vida (14).  Muchos padres desconfiaban de ella por no conocerla, algunos se 

resistían por no querer separarse de sus hijos; y otros porque no les garantizaba éxito en su 



misión. Por otro lado, era demasiado riesgoso encontrar familias polacas que protegieran a niños 

judíos (7,17).  

 

Su arriesgada y extraordinaria labor 

Durante el año y medio que duro la actividad del GV, junto con sus colaboradores logró evacuar 

a más de 2.500 niños judíos y salvarlos de una muerte segura (17). La estrategia de evacuación 

era diferente para cada niño judío; ya que para ubicarlo en hogares católicos, dependía de su 

aspecto físico, de su edad y de su dominio de la lengua polaca. Por otro lado, las maneras de 

hacerlo eran:  1. Camuflados en el camión de la limpieza o escondidos en sacos de hortalizas, 

bultos de granos, cajas de herramientas, cestos de basuras o en rústicos ataúdes. 2. Sacados por 

los  sótanos  de  casas  que  limitaban  con viviendas polacas. 3. Evacuados por las alcantarillas; 

4. Extraídos por una puerta trasera del edificio del juzgado, que conducía al lado no judío de la 

ciudad. 5. Retirados por una iglesia con dos entradas: una en el lado ario y otra secreta en el GV 

(7,17). 

Sendler contaba para esta arriesgada misión, con la ayuda de una persona de cada uno de los 

centros del DBSV. Para ellos elaboró miles de certificados de nacimiento y documentos de 

identidad con firmas falsificadas por funcionarios del DBSV y sacerdotes católicos (14). A los 

niños les cambiaba sus nombres judíos por otros polacos, para alojarlos en conventos, 

monasterios y orfanatos y luego con familias polacas (16). Además, a los mayores les enseñaba 

oraciones cristianas, canciones polacas y como comportarse en una iglesia (17).  

Siempre mantuvo la esperanza que al finalizar la II GM, los niños pudiesen recuperar su 

verdadera identidad y reunirse con sus familias (18). Para ello creó una lista en la que anotaba en 

trozos de papel, el nombre judío y el nombre católico de aquellos niños; luego guardaba la lista 

en frascos de vidrio para conservas, que enterraba debajo de un manzano situado detrás de su 

casa (19,20). 

 

Su reclusión en la prisión de Pawiak  

Desafortunadamente para ella, los nazis descubrieron sus actividades en el GV y el 20 de octubre 

de 1943, la Gestapo violentamente se presentó en su hogar y aunque previamente había ocultado 

evidencias incriminatorias, fue recluida en la temible prisión de Pawiak, destinada a prisioneros 

políticos (1,2).  Allí permaneció tres meses, fue torturada hasta que le fracturaron los huesos de 



las piernas y de los pies, que le ocasionaron severas secuelas de por vida (4).  Sin embargo, no 

delató a sus colaboradores ni reveló los nombres de los niños; ni tampoco la ubicación de las 

familias que los protegían (17).  Por ello fue sentenciada a muerte; pero el día de la ejecución el 

soldado alemán encargado de realizarla, la llevó a un bosque cercano, simulo haberla matado y la 

dejó escapar (4). La resistencia polaca lo había sobornado, ya que no quería que ella muriese y se 

llevase consigo la información de todos los niños ocultos (19,20).  A partir de ese momento, 

vivió en la clandestinidad con una identidad falsa hasta el fin de la guerra; lo cual no le impidió 

continuar ayudando a niños judíos (17).  

 

Revela el secreto del manzano  

Una vez concluida la IIGM, Sendler desenterró los frascos escondidos debajo del manzano y le 

entregó la lista con los nombres de todos los niños al presidente del Comité de Salvamento de 

judíos Supervivientes, para que pudiesen ser encontrados a través de las familias adoptivas y 

recuperasen sus verdaderos nombres (21, 22) (Fig 3).  

 

 
Figura 3. Irena Sendler dentro de un frasco de vidrio lleno de tierra que representa el secreto 

guardado por ella y del cual sobresale un pequeño árbol de manzano, cuyas hojas simbolizan los 

niños salvados del GV. (Diseño del artista plástico español Pep Carrió). 

 



La mayoría de los niños, habían perdido a sus padres en la guerra (14); muy pocos fueron 

reclamados por parientes sobrevivientes dispersos por Europa y Estados Unidos (23). Otros 

tantos fueron enviados al Estado de Israel y algunos más permanecieron con las familias polacas 

que los habían adoptado (21). Sin embargo, todos han conservado durante sus vidas su profundo 

agradecimiento hacia ella (22,23).  

 

Su ostracismo en el período comunista de la postguerra 

Durante la postguerra, continuó su trabajo en el DBSV en el que utilizó sus dotes organizativas y 

experiencia como enfermera y trabajadora social (3,4). Creó orfanatos para huérfanos, asilos para 

ancianos y establecimientos para jóvenes violadas, llamadas gruzinki, a las que los alemanes les 

habían destruido no solamente su juventud, sino también su dignidad (4).  Posteriormente en 

1947, se divorció de Mieczyslaw Sendler y tiempo después, se casó con Stefan Zgrzembski, con 

el que tuvo dos hijos y una hija (4). 

En los años 1948-1949, fue vigilada por la policía secreta del gobierno comunista pro soviético, 

debido a su nexo con la resistencia polaca durante la guerra y porque el gobierno había hecho de 

la historia judía un tema prohibido para la sociedad (24). Como resultado del frecuente atropello 

policial nació prematuramente su tercer hijo, Andrzej, quien vivió poco tiempo. Años después, el 

gobierno comunista les negó a sus otros dos hijos Janka y Adam, el derecho de estudiar en 

universidades polacas (4). 

Por muchas décadas su nombre permaneció desconocido en su país. El gobierno comunista 

deliberadamente había borrado su hazaña heroica de los libros de historia polaca (25).  Por otra 

parte, en un gesto de humildad que siempre la caracterizó, ella jamás le informó a nadie, aspectos 

transcendentales de su vida durante el conflicto de la II GM (26).  

 

El reconocimiento mundial de su obra 

En 1965, la organización Yad Vashem le otorgó el título de Justa entre las Naciones y la nombró 

ciudadana honoraria de Israel (27).  En 1983, frente al fortalecimiento de la oposición 

anticomunista en Polonia el gobierno accedió bajo presión a que viajase a Israel a recibir su 

reconocimiento (28).  En ese país en un cálido homenaje, Sendler plantó un árbol en la Avenida 

de los Justos, como testimonio de su legado protector hacia los niños del pueblo judío.  



En 1999 su historia comenzó a conocerse fuera de Polonia por un hecho fortuito. Cuatro alumnas 

de la escuela de secundaria de la pequeña ciudad Uniontown, del estado de Kansas en los Estados 

Unidos de América, la descubrieron gracias a su profesor de historia, quien proponía proyectos 

de investigación acerca de figuras poco conocidas de la historia estadounidense o personas 

anónimas, cuya vida fuese ejemplo de respeto y tolerancia. El mismo les entregó a las estudiantes 

un artículo periodístico publicado en esa nación en 1994 denominado: Los Otros Schindlers (en 

referencia al personaje central de la película estadounidense Schindler's List, 1993); en el que se 

le mencionaba a ella como la salvadora de 2.500 niños del GV durante los años 1942-43 (29).   

Las estudiantes comenzaron a investigar su vida, y solo encontraron una breve reseña por 

internet, que les reveló que esta valiente heroína del siglo XX de 91 años y desconocida para el 

mundo, aún vivía modestamente en Varsovia. Para su proyecto del Día Nacional de la Historia 

en los Estados Unidos, las estudiantes escribieron el texto para una representación teatral que 

reflejará su proeza y la titularon La vida en un frasco, con la que obtuvieron un éxito rotundo 

(30). De esta manera la comunidad de Uniontown, con poca diversidad étnica y sin residentes 

judíos, fue la primera en los Estados Unidos en patrocinar el Día de Irena Sendler (30). Desde 

entonces, la obra de teatro ha sido presentada centenares de veces en Estados Unidos, Canadá y 

Europa y adaptada posteriormente como película para la televisión como El Valiente corazón de 

Irena Sendler (31).  

Después de ello obtuvo el merecido -aunque tardío- reconocimiento internacional por su hazaña 

humanitaria realizada en su país (Fig. 4). En 2003 recibió la Orden del Águila Blanca, la 

condecoración más prestigiosa concedida en Polonia, por ser una de las grandes heroínas de la 

resistencia polaca durante la II GM y el Premio Internacional Jan Karski, al Valor y la 

Compasión, por su coraje extraordinario y su asombrosa hazaña casi anónima, al salvar más 

judíos que cualquier otra persona durante el Holocausto (32) (Fig. 5). 

Posteriormente en 2007, el gobierno de Polonia con el apoyo del Estado de Israel y la 

Organización de Supervivientes del Holocausto, propusieron su nombre para el Premio Nobel de 

la Paz, por su envergadura moral frente al infortunio y su admirable hazaña en favor de la 

humanidad (33). Ella era una de las pocas heroínas vivas de la postguerra y protagonista principal 

del Holocausto Judío, que había demostrado fe, templanza y valentía asombrosas frente al mal 

extraordinario que caracterizó el Tercer Reich. Sin embargo, El Comité Noruego del Nobel 



desestimó su colosal obra humanitaria y no se lo concedió; perdiendo así el mencionado comité, 

la oportunidad de haberse honrado así mismo. 

 

 
Figura 4. Irena Sendler en la época de su reconocimiento internacional. (Ref. 1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Agasajo a Irena Sendler en su cumpleaños No. 95, colmado de gratitud y calidez 

humana, realizado por sobrevivientes judíos del Holocausto, salvados por ella cuando eran niños; 

en presencia de sus hijos y nietos. Varsovia,15 de febrero de 2005. (https://irenasenderowa.pl). 



 

El 12 de mayo de 2008 (Día Internacional de la Enfermería), la heroína polaca de 98 años 

conocida como El Ángel del Gueto de Varsovia, falleció en su tierra natal, tras haber vivido su 

existencia pletórica de nobleza, solidaridad y entrega al prójimo sin límite (34). Tres años 

después de su muerte, La vida en un tarro apareció impresa como libro (y adaptada a la 

televisión) y desde entonces ha obtenido nueve prestigiosos premios literarios en Norteamérica 

(35) (Fig. 6). 

 

 
Figura 6. A) Portada de: La vida en un tarro. Proyecto Irena Sendler. Basado en la historia real de 
Irena Sendler y las adolescentes de Kansas. (Mayer J. Life in a Jar. the Irena Sendler Project. 
Based on the true story of Irena Sendler and the Kansas Teens. Who Rescued the Rescuer. (2nd 
ed.). Middlebury, VT: Long Trail Press; 2011). B) Las cuatro protagonistas del proyecto años 
después, en la Exhibición de Irena Sendler en el Centro Lowell Milken para Héroes Anónimos 
(LMC). Centro histórico de Fuerte Scott, Kansas. 2018 (https://www.lowellmilken.com/). 
 

En Europa, tanto en Alemania como en Polonia diversas escuelas se enaltecen llevando su 

nombre. En América, un instituto de enfermería y una escuela de educación secundaria en 

México, la honran de igual manera (36). 

 

Su valioso legado a la humanidad 

Las dotes organizativas de Sendler fueron excepcionales y asombrosas. Para ella era primordial 

saber en quién confiar y a quién evadir, pues para trasladar clandestinamente al lado ario fuera 

del GV, a miles de niños y cambiarles sus nombres originales a través de documentos falsos (7). 

Para ello, era imperioso contar con cientos de personas que debían arriesgar sus vidas y la de sus 

propios familiares, a fin de ofrecerles a todos los niños: albergue, alimentación y amparo; la 



mayoría de las veces en rincones remoto de Polonia. Cualquier error podía costarles la vida tanto 

a los niños como a sus benefactores y ella jamás cometió alguno. Por esta razón, requirió fuerza 

de voluntad y energía indescriptible, así como habilidades excepcionales para obtener éxito en 

tan colosal e increíble empresa (4,14). 

Inició su compromiso contra el mal muchísimo antes del comienzo de la IIGM y lo hizo efectivo 

al iniciarse la terrible política de exterminio del III Reich contra el pueblo judío (37).  Su 

integridad moral la hizo actuar conforme a su conciencia y es por ello que hoy es respetada y 

admirada en todo el mundo, como una de las personas más heroicas en tiempos del Holocausto 

Judío (Fig. 7); época caracterizada por el odio y el desprecio por la vida, sin precedentes en la 

historia de la humanidad (38).   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. A) Mausóleo de Irena Sendler en el Cementerio de Powązki. Calle Powązkowska 14 
01-797 de Varsovia. (https://www.alamy.es/cementerio-de-powazki-varsovia-polonia).  B) placa 
conmemorativa del centenario de su nacimiento. Ubicada en una pared de la calle Pawińskiego 2 
de Varsovia, Polonia. (https://dprvrn.ru/es/irina-sandler-vo-vremya-vtoroi-mirovoi-voiny-mat-
detei-holokosta/). 
 

Por otra parte, durante los años que el GV se mantuvo activo, salvar a los niños allí recluidos, 

significó para ella un compromiso vital colmado de la más genuina solidaridad hacia los judíos a 

fin de preservar la memoria de su pueblo vulnerable, oprimido y humillado (39).  Al concluir la 

IIGM cientos de sus colaboradores dejaron constancia de su colosal proeza al ratificar en su 

totalidad sus informes entregados al Comité de Salvamento de Judíos Supervivientes referentes a 

más de dos mil quinientos niños salvados por ella, de una muerte segura (16,28). 



Fue una mujer de profunda fe católica, noble, valiente y con una envergadura moral excepcional; 

que la impulsó a luchar toda su vida contra la iniquidad y el sufrimiento humano que veía a su 

alrededor, inspirada en los postulados de su padre (4).  Además, fue una destacada enfermera y 

una insigne trabajadora social del siglo XX, que redimensionó y les otorgó relevancia mundial a 

ambas profesiones, al orientarlas exclusivamente al servicio de la humanidad (3,40,41).   

 

Colofón 

En una lucha desigual de proporciones bíblicas, Irena Sendler conocida y honrada como El Ángel 

del Gueto de Varsovia, se enfrentó a un Estado totalitario, poderoso, violento y cruel, temido en 

Europa y conocido en el mundo como el Tercer Reich; que quiso despojarle al pueblo judío su 

historia milenaria, su presencia sobre la tierra y su futuro en el tiempo (37,38).  

Respetó, cuidó y amó al prójimo sin prejuicios raciales, religiosos, políticos, ni sociales; con su 

extraordinaria proeza hasta el sacrificio de ofrendar su vida por salvar miles de otras vidas. Con 

ello entregó un inmenso y noble testimonio del compromiso social asumido por la profesión de 

enfermería sobre cuidado humano; dejando un legado histórico pleno de amor, bondad, devoción 

y generosidad sin límite, que trascendió más allá de la comprensión humana. En fin, su heroica y 

excepcional obra mantendrá su vigencia perenne en el tiempo por venir, como paradigma de ¡El 

triunfo de la constancia sobre la adversidad! 
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                                                         RESUMEN 

    El Dr. José Antonio Ravelo Celis  (1925-2018) médico venezolano dedicado desde sus 

tiempos de estudiante al conocimiento de la Oncología y la Mastologia, bajo la tutela del 

Dr. Jorge González Celis, en sus inicios y luego el Dr. Hermógenes Rivero y Víctor Brito, 

en su formación de postgrado. Se hace un recuento de su labor médica y docente desde 

1944, cuando ingresa como interno de pregrado al antiguo Instituto Oncológico Luis 

Razetti, hasta sus últimos días en la Academia Nacional De Medicina. Se enumeran los 

Cargos desempeñados y los reconocimientos recibidos  durante el ejercicio  medico de este 

ilustre venezolano. 

Palabras claves: Sociedad Venezolana de Oncología, Sociedad Venezolana de Mastologia, 

Dr. José Antonio Ravelo Celis. 

                                                            SUMMARY 

    Dr. José Antonio Ravelo Celis (1925.2018) was a Venezuelan physician who dedicated 

since his student times to the knowledge of Oncology and Mastology, under the tutelage of 

Dr. Jorge González Celis, in his beginings and then Dr. Hermogenes Rivero and Dr. Victor 

Brito, in his postgraduate training. His medical and teaching work has been recounted since 

1944, when he entered as an undergraduate intern the former Luis Razetti Cancer Institute 

until his last days in the National Academy of Medicine. The positions performed and the 

recognitions received during the medical exercises of this illustrious Venezuelan are listed. 



Keys words: Venezuelan Society of Oncology, Venezuelan Society of Mastology, Dr. Jose 

Antonio Ravelo Celis. 

 

 Introducción 

     La palabra paladín tiene en el Diccionario de la Real Academia Española de la 

Lengua como similar las palabras defensor, sostenedor, abanderado y describe aquel 

caballero que durante la guerra se distinguía por sus hazañas valientes y nobles.  Se define 

también como aquella persona que defiende esforzadamente una causa noble .Proviene del 

latín palatinum que define al defensor denodado de alguna persona o cosa, con el tiempo se 

empieza a mencionarse como paladín a aquel que brinda protección o asume la defensa y 

promoción de alguien o algo (1). Y es bajo este concepto que vamos a describir la labor 

desarrollada por el Dr. José Antonio Ravelo Celis, desde 1944 hasta  el año 2018, en el 

ámbito oncológico de nuestra nación. 

¿Quién fue el Dr. José Antonio Ravelo Celis?  

    Nace en Valencia, el 30 de agosto de 1925, hijo del Dr. Luis Ravelo Pérez (fig.1), 

distinguido médico de la comunidad carabobeña y la Sra. Luisa Teresa Celis Solís,  esta 

señora es descendiente de Felicia Bolívar (fig. 2), hija de Juan Vicente Bolívar hermano 

mayor del  Libertador, y  del General  José Laurencio Silva (fig.3), prócer de nuestra 

Independencia (2). Tuvo  dos hermanos:  María Teresa y Luis Rafael. En ese  año de 1925, 

Venezuela es gobernada por la férrea dictadura del General Juan Vicente Gómez y los 

periódicos de la época destacan que para ese momento, la producción petrolera desplazaba 

al café, como principal producto de exportación (3). 

    Realiza sus estudios de Secundaria en el Liceo Pedro Gual, de la  ciudad de Valencia, 

hasta 1942, cuando  se traslada a Caracas a continuar  estudios en la Facultad de Medicina 

de la Universidad Central de Venezuela, impulsado por la orientación de su padre. En esos 

tiempos el gobierno era ejercido por el General Isaías Medina Angarita y la II Guerra 

Mundial conmovía al mundo y se hizo sentir en nuestro país cuando los tanqueros 



petroleros Tía Juana y Monagas, son hundidos por submarinos alemanes, en el Golfo de 

Venezuela (4). 

 

Figura 1. Dr. Luis Ravelo Pérez 

   

Figura 2. Los hermanos Bolívar 

 

Figura 3. General José Laurencio Silva 



     El Dr. Ravelo, continúa sus estudios en Caracas, bajo la estricta vigilancia  del Dr. Jorge 

González Celis, esposo de su hermana María Teresa y uno de los pioneros de la Mastòlogia 

en nuestro país (5), quien tendrá una influencia positiva en el desarrollo de nuestro 

biografiado y su formación oncológica. 

    Para 1944, aun estudiante de Medicina, ingresa como Interno en el Instituto Oncológico 

Luis Razetti y entra en contacto con las técnicas quirúrgicas de la época, desarrollada por 

los Dres. Hermogenes Rivero y el ya nombrado Dr. Jorge González Celis (fig. 4).  

 

Figura 4. Dr. Jorge González Celis 

    Se gradúa como Medico, el 14 de septiembre de 1948, a los 23 años de edad. Dos meses 

después de su graduación, una insurrección militar encabezada por Carlos Delgado 

Chalbaud y Marcos Pérez Jiménez, derrocan al Presidente Rómulo Gallegos, quien meses 

antes había sido elegido Presidente (6). 

    Desde 1948 hasta 1951, encontramos al Dr. Ravelo Celis como Residente de Cirugia 

Oncológica en el Instituto Oncológico Luis Razetti y el mismo nos relata las habilidades y 

conocimientos, que aprendió de sus maestros: Hermogenes y Alberto Rivero, Bernardo 

Guzmán Blanco, Víctor Brito Alfonzo y Cesar Rodríguez, quienes impactaran el espíritu de 

este joven médico. Se traslada a los Estados Unidos y realiza Residencia Quirúrgica en el 

Anderson Cancer Center de Houston, estado de Texas, hasta 1956 y donde según refiere 

aprendió el tratamiento multidisciplinario del cáncer (7). 



    Regresa a Venezuela y  se integra a sus labores en el Instituto Oncológico Luis Razetti, 

donde se mantendrá durante 44 años. Relata el Dr. Ravelo Celis (7) que debido a las 

estrecheces económicas y a su situación familiar, se vio obligado a buscar otras alternativas  

en el ejercicio de la cirugía y la docencia, por lo que inicia su labor como Profesor en la 

Catedra Clínica Quirúrgica B  del Hospital Universitario de Caracas y en el Hospital 

Ildemaro Salas del Seguro Social. 

    Fueron muchos años dedicados a la cirugía  con probidad, criterio, prestancia, integridad 

y sindéresis, tal y como le fue reconocido por el Dr. Blas Bruni Celli, en el discurso de 

aceptación en la Academia Nacional de Medicina (8). 

    Para 1964 culmina su Doctorado en Ciencias Médicas en la Universidad Central de 

Venezuela, año este en que la insurgencia guerrillera de izquierda está en su fase de alta 

intensidad contra el gobierno del Dr. Raúl Leoni, quien unos meses antes, había sido 

elegido como Presidente de la Republica  (9). 

    Para 1968 decide regresar nuevamente al M.D. Anderson en Houston, Texas en Estados 

Unidos y completar un entrenamiento en Quimioterapia, para retornar a nuestro país en 

1969 y reintegrarse a sus labores docentes y asistenciales (7). 

    En 1976  realiza un curso de Administración de Servicios Hospitalarios en la 

Universidad Central de Venezuela, en este año ocurre en Venezuela la nacionalización 

petrolera bajo el gobierno de Carlos Andrés Pérez iniciando así una gran bonanza 

económica en el país (10). Entre 1979 y 1980 es electo Vicepresidente de la Sociedad 

Venezolana de Cirugia, de la cual era Miembro Titular desde 1966,  en 1980 es electo 

Presidente de la Sociedad Venezolana de Oncología, cargo que desempeñara hasta 1982. 

    El 17 de agosto de 1982 y con motivo del III Congreso Internacional de Senología y IV 

Congreso Latinoamericano de Mastòlogia, que tenía previsto celebrarse en Caracas en 

1983, un grupo de médicos venezolanos decide reunirse y crear la Sociedad Venezolana de 

Mastòlogia y es así como los Dres. José Antonio Ravelo Celis, Elpidio Serra, Gerardo 

Hernández Muñoz, Francisco Arcia, Oscar Rodríguez Griman,  Gustavo Ott, Alfonzo 

Vallenilla, Jesús García Colina y Luis Betancourt aparecen firmando el acta de constitución 

de esta Sociedad (5). Ese mismo año se celebran en Caracas los Juegos Panamericanos y  se 



inaugura el Metro de Caracas, bajo la Presidencia de Luis Herrera Campins, al finalizar ese 

año se realizaron Elecciones Presidenciales y Jaime Lusinchi derrota a Rafael Caldera con 

amplio margen (11). 

    En el año 1994 le llega la jubilación en su muy querido Instituto Oncológico Luis 

Razetti, luego de haber desempeñado en los últimos 25 años la Jefatura del Servicio de 

Mamas, al suceder en ese cargo al Dr. Víctor Brito Alfonzo (5). En ese momento Rafael 

Caldera ejerce por segunda vez la Presidencia de nuestro país y se atraviesa por una gran 

crisis bancaria que afectara a varia instituciones privadas en Venezuela (12). 

    Para 1998 es designado Miembro Correspondiente en La Academia Nacional de 

Medicina y en el año 2001 se le asigna el Sillón XXXIII en la Academia Nacional de 

Medicina (fig. 5), al presentar su trabajo Avances en el diagnóstico del Cancer de Mama. 

Importancia de la Pesquisa y el Diagnostico Precoz. Reflexiones sobre el problema en 

Venezuela (7).   

 

Figura 5. Dr. Ravelo Celis como Académico 

Las palabras de recepción en la Academia las realiza el Dr. Blas Bruni Celli, quien entre 

muchas cosa destaca que este Sillón había sido ocupado previamente por los Dres. 

Francisco Antonio Risquez, José Antonio O`Daly  y José Jacinto Gutiérrez  
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Alfaro (8) (fig. 6). En Venezuela, el Presidente Hugo Chávez Frías enfrenta este año 2001 

un periodo de inestabilidad social y política, que llega a su zenit el 10 de diciembre de este 

año cuando se convoca a un paro que logra paralizar gran parte de nuestro país (13). 

 

Figura 6. Recepción en la Academia Nacional de Medicina 2001 

    Para el año 2008 forma parte de la Junta Directiva de la Academia Nacional de 

Medicina, ejerciendo hasta el 2010 el cargo de Vicepresidente y en la elección siguiente 

siendo uno de los candidatos a presidir la Academia, se excusó por motivos de salud (fig.7). 

 

Figura 7. Dr. José Antonio Ravelo Celis 

    Muere el 14 de abril del año 2018, dejando un enorme vacío  en la sociedad médica y 

oncológica de nuestra nación, que en ese momento bajo la Presidencia de Nicolás Maduro 

Moros atraviesa una fuerte crisis política y económica, por la reciente devaluación de la 

moneda y la creación del nuevo Bolívar Soberano (14). 



 

Cargos desempeñados: (15) 

Especialización en Oncología en el Instituto de Oncología Luis Razetti de Caracas, 1948-

1951. 

Residente de Cirugia  y Oncología  del M.D. Anderson Cancer Center, Houston, Texas, 

EE.UU, 1951-1955. 

Curso de Técnica Quirúrgica en el Instituto de Cirugia Experimental. UCV 1945-1948. 

Curso de Quimioterapia del Cancer en el M.D. Anderson Hospital, EE.UU 1968-1969. 

Curso de Educación Continuada en Administración de Servicios Hospitalarios, UCV, 1976. 

Cirujano Adjunto del Servicio C del Instituto de Oncología Luis Razetti, 1956-1968. 

Jefe del Servicio de Patología Mamaria (D) del Inst. de Oncología Luis Razetti, 1968-1993. 

Adjunto de Cirugia  del Hospital Ildemaro Salas del IVSS , 1956-1976. 

Jefe del Servicio de Cirugia I del Hospital Ildemaro Salas del IVSS, 1976-1985. 

Cirujano Adjunto y Profesor Asociado del Servicio de Cirugia II del Hospital Universitario 

de Caracas, 1958-1969. 

Docencia de Mastologia en Cursos de Ginecología de la Cruz Roja Venezolana y del 

Hospital José Ignacio Baldó. 

Miembro Titular de la Sociedad Venezolana de Cirugia  y Vicepresidente de esta Sociedad 

en el periodo 1979-1980. 

Miembro Titular de la Sociedad Venezolana de Oncología y Presidente de esta en el 

periodo  1980-1982. 

Miembro Fundador y Titular de la Sociedad Venezolana de Mastologia. 

Miembro del Comité de Redacción de la Revista Venezolana de Oncología. 



Miembro Correspondiente Extranjero de la Society  of Head and Neck Surgeons, EE. UU. 

desde1970. 

Miembro de The UTMD Anderson, EE.UU, desde 1989. 

Miembro de FUNDACANCER. 

Miembro de la Sociedad de Amigos del Instituto Oncológico Luis Razetti. 

Condecoraciones: (15) 

Orden Andrés Bello en su Primera Clase. 

Orden  Francisco de Miranda en su Segunda Clase. 

Orden  Sol de Carabobo en su Primera Clase. 

Orden Luisa Cáceres de Arismendi. 

Diploma de Honor al Mérito del Instituto de Oncología Luis Razetti. 

Presidente Honorario del II Congreso Venezolano de Mastología. 

Presidente Honorario del V Congreso Venezolano de Oncología.  

Presidente Honorario  de las IV Jornadas del Instituto de Oncología Luis Razetti. 

Placa de Reconocimiento del Comité Ejecutivo de la Federación Medica Venezolana. 
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Informe Final del Presidente de la Junta Directiva (periodo 2017-2019)   
Sesión Solemne, 24 de octubre de 2019 

 

Honorables Doctor Leopoldo Briceño-Iragorry, Presidente de la ANM y demás  
   miembros  de la Junta Directiva 2018 – 2020, 
Ecmo. Monseñor  Tulio Ramírez, Obispo Auxiliar de Caracas y Representante del  
   Señor Cardenal Baltazar Porras Cardozo 
Señores Miembros de Número, Miembros Correspondientes e Invitados  
   especiales de la SVHM, 
Señoras y Señores 
 

La presente reunión se desarrolla conforme a lo establecido en los art 31º de nuestro 

Estatuto y 5º del Reglamento General, una vez electas las nuevas autoridades, el pasado 2 de 

Octubre del presente año, para entregar formalmente el Informe final de nuestro ejercicio 

directivo al frente de la institución. El esa fecha presentamos ante la Asamblea de la 

Sociedad una relación de lo actuado, por escrito y en formato digital. Nos enseñó el notable 

poeta nicaragüense y universal, Rubén Darío que: “Cuando la Patria es pequeña, uno 

grande la sueña”  Asi hemos aprendido a idealizar a nuestra institución y luchar por su 

enaltecimiento,  su esencia y sus objetivos, de valiosíma importancia para el presente y el 

futuro de esta patria, hoy tan envilecida. 

 

Nuestra DIRECTIVA estuvo integrada –además de mi persona- por los 

distinguidos Consocios Drs. Daniel Sánchez Silva, Olivia Zurita Ponce, Aixa Múller de 

Soyano, Leopoldo Moreno Brandt, Jaime Díaz Bolaños, Isis Nezer de Landaeta, Consuelo 

Ramos de Francisco y Leopoldo Briceño-Iragorry,  Entre el 18 de octubre 2017, cuando 

juramos nuestros cargos y el dia de hoy, 24 de Octubre de 2019, celebramos 22 reuniones 

de Directiva, 21 Asambleas Ordinarias, 5 Extraordinarias y esta Sesión Solemne para la 

trasmisión de poderes a los nuevos Directivos. Tuve ocasión grata de asistir además a 

sesiones de las Academias: Nacional de Medicina, Nacional de la Historia, de Ciencias 

Físicas, Matemáticas y Naturales y Venezolana de la Lengua.  

 



NUEVOS MIEMBROS INCORPORADOS                                                        

Jesús Rodríguez Ramírez, Correspondiente Nacional Puesto 3, diciembre 5, 2018,  

Jaime Díaz Bolaños Sillón XXVIII. Nov. 7, 2018. Conferencia: “Dr. Carlos Travieso 

Pérez, un cirujano polifacético” Juicio Crítico Dr. Andrés Soyano López, 

Aixa Müller de Soyano, Sillón XXIV. Dic. 12, 2018. Conferencia: “La Medicina en el 

antiguo  Egipto” Juicio Crítico: Dra. Consuelo Ramos de Francisco, 

Lilia Cruz Rodríguez. Sillón XII. Julio 17, 2019. Conferencia “Vida, obra y anécdotas del 

Dr. Francisco Montbrun”  Juicio Crítico: Dr. Rafael Romero Reverón, 

Olivia Zurita Ponce. Sillón XXXIII. Agosto 7, 2019: Conferencia “La Pionera y el 

Patriarca de la Enfermería”. Juicio Crítico: Dr. Cutberto Guarapo Rodríguez  

Durante nuestro ejercicio registramos la muy lamentable pérdida de 4 Individuos de 

Número de relevantes méritos personales y académicos, los Drs. Juan José Puigbó García, 

Miembro Emérito, Sillón XV,  fallecido en Marzo 1, del 2019; Miguel Yáber  Pérez, Sillón 

IX, cuya muerte ocurrió en Abril 21, del mismo año; Graciela Torres V. Sillón II, a quien 

perdimos en Agosto 20 del 2019, Francisco Miranda  Ruiz, Miembro Emérito, Sillón  

XXIII, quien murió  en Sept. 15 y también la de un prestigioso profesional y Profesor de 

Psiquiatría, el Dr. Fernando Risquez Iribarren, hijo del también renombrado Miembro 

Fundador de nuestra corporación, en 1944, Dr. Jesús Rafael Rísquez. Está aún pendiente la 

incorporación del Dr. Nelson Carrillo Penso. De manera que la Sociedad cuenta con 30 

Numerarios y tres Miembros Correspondientes. Permanecen vacantes nueve Sillones, los 

Números II - IV– IX - XIII – XV - XXIII  y XXXV, que pertenecieron a los fallecidos Drs. 

Graciela Torres, Abraham Krivoy, Miguel Yáber, Juan José Puigbó, Berardo López 

Moreno, Francisco. Miranda Ruiz y Rafael Elías Pérez. También los Sillones XIV y XX, 

que ocupaban los señores Mariano Alvarez y Daniel Bracho Ochoa, ascendidos a 

Miembros Eméritos, en el bienio 2015-2017. Entre mayo 28 y julio 3 del año 2018, fue 

dictado -en el Salón de Sesiones de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y 

Naturales- un interesantísimo y novedoso Curso de Actualización sobre Protocolo y 

Ceremonial Académicos, por el Doctor Leonardo Montaño Salas, calificado profesional 

en dicha materia, recientemente designado Individuo de Número y Vice Presidente de la 

Academia Latinoamericana de Ceremonial y Consejero de Honor, en Buenos Aires. 

Asistieron al curso  12 funcionarias administrativas de cinco academias.. El mismo se 



desarrolló con notable regularidad, asidua asistencia y alto aprovechamiento, poniendo de 

relieve la competencia de nuestro Invitado de Cortesía, Dr. Montaño Salas, como 

especialista y docente, poseedor de valiosos recursos pedagógicos. 

 

SEDE: En la Directiva pasada, su Presidente, Dr. Cutberto Guarapo Rodríguez hizo notable 

esfuerzo por mejor el aspecto y funcionalidad de la Sede, de apenas 60 metros2,,en la cual 

realizamos diversas tareas y percibimos también múltiples fallas.  Por gestiones de la 

Tesorera, Dra. Aixa Müller, la Arquitecto Milagros Müller realizó una detallada evaluación 

y presentó un Informe técnico, bien completo. Ella misma gestionó apoyo ante el 

Ministerio de Cultura, para efectuar reparaciones y mejoras urgentes, si bien no obtuvimos 

respuesta. Con la dependencia que ocupa la antigua sede de la Biblioteca Nacional, 

solicitamos autorización y apoyo económico para mejorar la ventilación de nuestro local y 

reducir la alta humedad ambiental que daña libros y tapicería; pero tampoco con ellos 

tuvimos éxito. Por iniciativa del Dr. Díaz Bolaños, su hijo Jaime Rafael Díaz, Gerente de 

Muebles BIMA hizo donación a la SVHM de un escritorio secretarial, con archivo metálico 

y una silla tapizada. 

 

BIBLIOTECA. Nuestra Biblioteca -proyectada desde 1944 e iniciada con sentido 

institucional y patrimonial hacia 1965- contiene en la actualidad más de 4.280 textos, 

incluyendo algunos repetidos y una colección incompleta de publicaciones periódicas 

bastante numerosa. Sería de mucha utilidad la catalogación que propuso en su Informe del 

2009, la Dra. Consuelo Ramos, completar el listado que se inició en 2016, con apoyo de 

estudiantes de Medicina de la Escuela Razetti, enviados por el Dr. Miguel Angel De Lima y 

llevar adelante la reorganización técnica, con apoyo de centros universitarios de 

Bibliotecología, como intentó durante nuestro ejercicio el mismo Dr. Díaz Bolaños. 

 

REVISTA. La Revista de nuestra sociedad inició su andadura en julio de 1945, durante la 

gestión de la primera Directiva, que encabezó el Dr. Santos Dominici, actuando como 

Director el Dr. Joaquín Díaz González. Hemos publicado desde entonces 68 Volúmenes, de 

manera bastante regular y con un valiosísimo contenido de notable trascendencia y 

significación. En 2011, la Directiva que presidió el Dr. Plaza Rivas asumió la edición 



electrónica de la Revista, lo que significó un ostensible progreso. Pasamos de un tiraje de 

300 o máximo 500 ejemplares, a tener registrados en empresas auditoras como Google 

Analytic, un promedio superior a 7.290 lectores cada mes, 70% radicados en Venezuela. 

Hasta la fecha el portal de la Revista contiene 17 Volúmenes, incluidos los de 1945, 1953, 

1987 y del 2005 al 2018. El material corresponde a 23 Números, 238 Artículos y 2,256 

páginas. En términos digitales 74.053 Mega Bites. 

 

XI CONGRESO. Nuestra Directiva y el Presidente del mismo, Dr. Soyano López, hemos 

trabajado con gran empeño por la celebración del evento, conmemorativo del Septuagésimo 

quinto Aniversario de la SVHM y del Centenario de muerte del extraordinario médico, 

profesor y académico, Dr. José Gregorio Hernández Cisneros. Como ofrecimos en el 

Discurso de Toma de Posesión, hace dos años, confiamos en que sus efectos fortalezcan 

nuestra pertenencia a la corporación y nos impulsen a continuar con tesón la tarea de 

promover y divulgar la investigación histórica en el área de Ciencias de la Salud, tal como 

profesamos al incorporarnos a esta ilustre institución académica.  

 

Por lo que respecta a TESORERÍA, la Dra. Aixa Múller de Soyano consignará ante 

las nuevas autoridades, su Informe financiero, incluidos los ingresos y gastos del Congreso. 

Dificultades derivadas de la ausencia de nuestra Secretaria, señora Iraida Araujo; ahora en 

España desde el pasado mes de junio y ha renunciado al cargo que desempeño, con 

apreciable dedicación y pertenencia, durante 20 años. Este Informe incluye –como lo 

prescribe la normativa legal que nos rige- un Inventario actualizado del Patrimonio de la 

institución y el Acta de Desincorporación de numerosos equipos inservibles o de escasa 

utilidad, que estuvieron en la sede, sin uso, durante varios años.  

 

Al finalizar mi ejercicio del cargo ruego a los compañeros de Directiva y a todos los 

señores Miembros de la corporación, se sirvan disculpar las acciones y omisiones que 

puedan haber afectado nuestra relación personal. Fueron debidas a las asperezas de mi 

carácter y el efecto deletéreo de las presiones que sufrimos, en medio de la prolongada 

crisis nacional; pero siempre fundadas en mi empeño de procurar -por encima de todo- el 

fortalecimiento de nuestra valiosa institución. En palabras del venerado Maestro Doctor 



Luis Razetti, recordemos que “No se puede ser apóstol de una idea, sin provocar el odio o 

la veneración de los contemporáneos”  En mi nombre y el de mis compañeros de Junta, 

expreso a los señores Miembros de la SVHM, sincero y profundo agradecimiento por el 

honor que nos dispensaron al elegirnos para estos cargos, así como por la colaboración y 

receptividad demostradas, en estos dos años de intensa y apasionante tarea. y También a los 

Directivos de la Academia Nacional de Medicina, suyo generoso apoyo nos ha 

acompañado, desde los inicios, Que Dios en su infinita providencia conceda a las nuevas 

autoridades y a todos los señores Consocios, salud, talento y voluntad para seguir 

contribuyendo a fortalecer y perpetuar los nobles objetivos que desarrolla la Sociedad 

Venezolana de Historia de la Medicina.  Señores. 

Dr. Luis Herrera García, Numerario Sillón XXVII 
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Discurso de incorporación del Dr. Daniel Sánchez Silva  como Presidente 

de la Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina para el periodo 

2019-2021 

 
Doctor Leopoldo Briceño-Iragorry, Presidente de la ANM. y demás 

Miembros de la Junta Directiva 2018 – 2020, 

Señores Miembros de Número, Miembros Correspondientes e Invitados especiales de la 

SVHM, 

Ecmo. Monseñor Tulio Rámirez, Obispo Auxiliar de Caracas y Representante del 

Señor Cardenal Baltazar Porras Cardozo 

Señoras y Señores 

 

Primeramente, quiero agradecer a Dios nuestro señor el haber sido electo junto con un 

grupo de honorables miembros de nuestra sociedad, para regir el destino de nuestra 

corporación durante el bienio 2019-2021 Hoy desde este histórico recinto, el paraninfo del 

palacio de las academias, otrora el lugar en donde se graduaban los estudiantes de la 

universidad central de Venezuela cuando culminaban su vida estudiantil. Desde esta sede 

histórica en donde funciono la UCV desde 1856 hasta 1953 y luego declarada patrimonio 

histórico de la nación en 1956, me dirijo a ustedes como nuevo presidente de la SVHM. 

Nuestra sociedad es la única en el país dedicada exclusivamente al estudio de la historia de 

la medicina, sin embargo, cuando digo de la medicina, también estoy incluyendo todas las 

ciencias de la salud como Farmacia, enfermería, odontología, nutrición, salud publica etc. 

Hemos tenido en nuestras filas a diferentes profesionales de las ciencias de la salud como 

también a Biólogos e historiadores, psicólogos y periodistas. 

Somos un foro abierto para la reflexión histórica de las ciencias y estamos abiertos al 

diálogo constructivo y académico. 



Los pueblos que no conocen su historia están condenados a repetirla, esta frase adjudicada 

a Santayana hoy la tenemos muy vigente. Porque en esta hora menguada de la patria en 

donde tenemos la mayor diáspora humana jamás vista en nuestra historia republicana, que 

incluye por supuesto la mayor diáspora médica. Debemos reflexionar cuales han sido las 

fallas históricas para que esto ocurra. Nuestros jóvenes están abandonando el país en busca 

de mejores condiciones de vida las cuales no encuentran en su patria. Al parecer en estos 

momentos Venezuela no les ofrece la oportunidad a muchos ciudadanos para subsistir en 

ella. Sin embargo, ahora me pregunto: ¿Porque huir e irse del país y no quedarse a 

defenderlo y luchar por él? En donde hubo ese error histórico que no nos recordó que 

somos un pueblo aguerrido que cuando salimos de nuestras fronteras fue para liberar a 

nuestros pueblos vecinos y construir una gran nación. Y cuando digo falla histórica me 

refiero a que no hicimos el suficiente esfuerzo en enseñar la historia y susconsecuencias, 

quizás de haberlo hecho Venezuela hoy seria otra. 

Los grandes pueblos de la humanidad rinden culto a la historia: desde los griegos que 

cantaban sus heroicas epopeyas como La Ilíada o la Odisea, pasando por la batalla de 

Maratón. Los griegos, los cuales constituyen la cuna de la civilización occidental nos 

enseñaron a admirar a Aquiles, a Héctor. A Alejandro el Grande, a Temístocles y sus 

hazañas retumban en nuestro inconsciente colectivo. También en la medicina deidificaron a 

los grandes médicos como Asclepios o Esculapio y a Hipócrates “El padre de la Medicina 

Universal” Hoy quisiera que nuestros verdaderos héroes médicos fueran exaltados en el 

panteón de honor de la patria, no solamente reposando en nuestro panteón nacional sino en 

el corazón de nuestro pueblo y de los jóvenes venezolanos. José María Vargas el padre de 

la medicina nacional debe salir de los salones de clases y ser reconocido por su brillante 

carrera medico científica. Pienso que, si Vargas hubiera estado más en el corazón de su 

pueblo, jamás a ningún gobierno se le ocurriría cambiar el nombre del único estado con el 

nombre de este gran héroe de la civilidad. Es tarea pues de esta sociedad tratar de ser esa 

memoria de los acontecimientos científicos y médicos no solamente en el ámbito nacional 

sino también internacional. Pienso que no solamente en exaltar los hechos históricos, 

divulgarlos y ampliar nuestro ámbito de influencia, expandirnos en los diferentes foros de 

discusión que por la actual situación del país se están dando en todos los niveles. 



Me acompañan en esta nueva junta directiva un equipo de honorables profesionales y 

académicos que hacen vida en espacios de influencias universitarios, gremiales y sociales. 

Contamos en nuestro equipo con dos profesores de historia de la medicina de la UCV uno 

de la escuela Razetti el Dr. Miguel Ángel De Lima Salas, Psiquiatra y actual presidente de 

la Sociedad Venezolana de Psiquiatría, otro de la escuela José María Vargas que es mí 

persona. Contamos con un gran cirujano y profesor universitario el Dr. Jaime Diaz Bolaños, 

mi profesor de técnicas quirúrgicas en el pregrado, un hombre probo, recto y de 

convicciones firmes. También se encuentra en nuestro equipo directivo el Dr. Jesús Manuel 

Rodríguez Actual director de la escuela de Medicina José María Vargas y profesor de 

anatomía de la misma escuela. La Dra. Olivia Zurita Abogado y Licenciada en enfermería 

luchadora gremial. La Dra. Aixa Müller de Soyano Hematólogo, profesora de la UCV, 

individuo de numero de la Academia Nacional de medicina con una dilatada trayectoria 

científica en el campo de la hematología. La Dra. Consuelo Ramos De Francisco, Dra. En 

Historia de la UCV y licenciada en bibliotecología y archivología, profesora titular de la 

facultad de humanidades de la UCV y ampliamente conocida en el mundo académico. El 

maestro de la cirugía de las Américas, es el título que recibió el Dr. Leopoldo Moreno 

Brandt, quien nos honra con su presencia en esta junta directiva, Cirujano, mastólogo de 

gran trayectoria, reconocido nacional e internacionalmente, pintor, critico de arte y en mi 

concepto personal un gran sabio, pero el titulo que yo le daría sería el maestro de la 

humildad pues es accesible y jamás le niega sus conocimientos y consejos a quien se los 

pida. El Dr. Rafael Romero Reveron, profesor titular de la Catedra de Anatomía de la 

Universidad Central de Venezuela, un prolijo escritor de la historia de la medicina quien ha 

investigado de manera particular en la historia de la anatomía. 

Como suelo decirles a mis estudiantes “La medicina es la ciencia de la salud: La ciencia y 

el arte de defender, fomentar y restituir la salud. No es la ciencia y el arte de curar la 

enfermedad” y cuando les hablo de historia les digo: “La historia como ciencia tiene como 

objeto de estudio el pasado, pero en función de cuanto ha afectado al ser humano durante el 

tiempo. En fin, el hombre termina siendo el objeto de estudio de la historia y la historia se 

nutre de los acontecimientos que genera el ser humano dentro y fuera de la sociedad”. 

Este equipo tiene la oportunidad nuevamente de combinar lamas hermosas de las ciencias 

humanas como es la medicina con la reina de las ciencias sociales que es la historia. No 



concibo una formación del médico sin una sólida formación humanística. La Sociedad 

venezolana de historia de la medicina no se quedará solo en nuestro hermoso espacio en 

este histórico palacio. Debemos salir a la calle a difundir a nuestros jóvenes estudiantes la 

importancia de la historia de la medicina en sus carreras científicas. Deben nuevamente 

rendirle culto a Vargas nuestro padre de la medicina, a Razetti el reformador de los estudios 

médicos a pablo acosta Ortiz, Francisco Eugenio Bustamante, Arnoldo Gabaldón, José 

Ignacio Baldo, Francisco Montbrun, Miguel Pérez Carreño, Herman Wuani, Carlos Moros 

Ghersi, Juan José Puigbo y muchos otros médicos venezolanos que hicieron posible que la 

salud en Venezuela fuera la mejor de toda la América latina. 

Hoy al concluir el congreso venezolano de historia de la medicina en homenaje al gran 

profesor y científico venezolano, fundador de la medicina experimental en Venezuela Dr. 

José Gregorio Hernández. Y desde este paraninfo de la antigua UCV, máximo lugar de la 

academia en donde se abrió en el año 1919 para velar los restos mortales del sabio. Nos 

comprometemos a llevar al máximo la academia y el estudio de la historia en nuestra 

corporación Son tiempos difíciles para la ciencia venezolana, las prioridades de nuestros 

gobernantes no son la educación ni las ciencias, todo lo contrario, la educación y las 

universidades cada vez se ven mas asediadas por el fantasma del cierre y la toma del recinto 

universitario con fines oscuros. Pero no nos falta la confianza y la fe en Dios nuestro señor, 

es la pelea de David contra Goliat, Sin embargo, David venció porque tenía el corazón de 

Dios. Hoy nosotros y toda la academia se encuentra en esta guerra desigual en contra de un 

enemigo poderoso, pero quiero decirles: ¡nosotros tenemos el corazón de Dios y 

Venceremos! 

A pesar de la situación país no desmejoraremos las actividades académicas que deben ser 

nuestra prioridad, la producción de trabajos científicos que aporten al conocimiento de las 

ciencias. Mantener nuestra revista al día la cual es la única en el país dedicada 

exclusivamente al estudio de la historia de la medicina y ciencias de la salud y una de las 

pocas en el mundo. Estrechar nexos con las diferentes academias que hacen vida en este 

palacio es otro de nuestros objetivos. La academia nacional de medicina cuyo muchos de 

sus miembros pertenecen a nuestra sociedad y que siempre nos ha tendido su mano en 

todos los ámbitos, mi agradecimiento especial para ella. 



Debemos también estrechar relaciones con la academia de la historia, pues creo que hacen 

falta incluir historiadores en nuestras filas, y así el resto de las academias. Debemos 

acercarnos mas a las universidades y a los estudiantes de medicina, tratar que la historia de 

la medicina sea una materia fundamental en la formación de las generaciones de médicos. 

Estimular a aquellas universidades que no tengan esta materia a que sea abierta y discutida 

en las misma. Ha sido una falla no estimular a nuestros jóvenes sobre nuestros valores 

médicos, esto incrementará el arraigo por nuestra nación y quizás disminuya su éxodo. La 

excelencia será nuestra meta, evaluaremos las credenciales de nuestros aspirantes con el 

rigor y exigencia del nivel que se requiere para pertenecer a nuestra corporación. Las 

bibliotecas será otra de nuestras prioridades, incrementando sus volúmenes y estimulando a 

la producción de nuevos libros y artículos por parte de nuestros asociados. Por último, 

quiero recalcar que la intención de esta nueva junta directiva es mejorar la academia, 

incrementar los miembros y difundir el estudio de la historia de la medicina en los 

diferentes ámbitos nacionales e internacionales. Dese la tribuna en donde estemos, 

lucharemos por nuestro país y por la excelencia educativa. Quiero hacer una oración a 

Jesucristo nuestro señor, para que nos ilumine en todos nuestros caminos, y jamás 

olvidemos que él tiene el control. 

Señoras y Señores, que Dios Los bendiga.  

Muchas Gracias 

     Dr. Daniel J. Sánchez Silva, Presidente de la SVHM 
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La Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina y su trayectoria 

(Discurso de apertura del XI Congreso de la Sociedad Venezolana de 
Historia de la Medicina) 

Dr. Luis Herrera García 

Numerario Sillón XXVII y Presidente 2017-2019 

 

La Directiva de la SVHM, así como la Comisión Organizadora del XI Congreso, 

presidida por el Dr. Andrés Soyano López, sienten especial complacencia e inmenso júbilo 

en expresar a ustedes una cordial bienvenida a las sesiones del máximo evento académico 

de nuestra querida institución y agradecer su valiosa presencia en esta mañana. A 

semejanza de aquel Juan Peña –creación literario de Pedro Emilio Coll, para su cuento El 

diente roto- he pasado largas horas imaginando, diseñando y promoviendo este magnífico 

encuentro cultural y científico, con el cual ponemos broche final a nuestra gestión al frente 

de la Sociedad; conmemoramos el Centenario de la muerte del Dr. José Gregorio 

Hernández, venezolano ilustre por tantos títulos: médico relevante, profesor universitario, 

investigador talentoso y académico, de excelsas virtudes cívicas y morales. Además y por 

sobre todo esto, estamos celebrando con el mayor decoro `posible el Septuagésimo quinto 

Aniversario de fundación de la Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina, nacida 

para la Ciencia, para la patria y para la gloria, el 28 de julio de 1944. 

 

La errada y frecuente actitud de menospreciar la Historia, haría del mundo –como 

ha sido y es para muchas personas- un inmenso orfanato, multitud de expósitos, que 

ignoran totalmente quíenes son sus padres, como llegaron a la vida y como era ella, antes 

de aquel instante. Así nos lo reafirma el Dr. Ambrosio Perera, uno de los doce ilustres 

Fundadores, penúltimo de aquella gloriosa pléyade en fallecer y quizás el de más fecunda 



actuación, por sus 33 años de asidua presencia en la institución. Lo reiteró también el Dr. 

Soyano, en su Editorial de la Revista correspondiente al año 2018. 

 

El análisis reflexivo de tantas vidas notables, entre los 120 Miembros de Número 

que hemos formado parte de  la corporación, de varios de los 238 trabajos publicados en su 

Revista, de las Memorias de anteriores Congresos –en particular de los correspondientes a 

los años 1961, 1984, 1994, 2008 y 2014- y la cercana convivencia con destacados 

miembros de ella, en los últimos veinte años de mi vida; me permiten dar fe de la noble y 

consustanciada esencia de la institución. Cuando verificamos que, desde su primer Estatuto, 

del año 1944, ratificados en su esencia en los sucesivos; fueron definidos con audacia y con 

talento el Perfil y los Objetivos de la SVHM. Nuestro admirado Profesor de Historia de la 

Medicina Dr. Ricardo Archila Medina, nos relataba en sus clases como los Doctores Razetti 

y Dominici vislumbraban en aquel lejano París de finales del siglo XIX, lo que serian la 

Academia Nacional de Medicina y la Gaceta Médica de Caracas, piedras angulares para  el 

resurgimiento de las Ciencias Médicas, en Venezuela. Segura-mente Dominici –con 

similares criterios– se aseguró de incluir en aquella pauta estatutaria la creación de una 

Revista, de una Biblioteca y de Congresos periódicos; como líneas maestras de este 

organismo, dedicado al estudio y la divulgación de la Historia de nuestra Medicina. 

 

Basado en lo anterior he sostenido que la esencia de esta Sociedad se afirma –de 

manera tácita o consciente– en la identificación que hacemos sus miembros con esos 

objetivos. Ellos son el ADN que diseñaron nuestros progenitores, los de 1944 y más tarde 

los de 1952, también. La más noble materia de que fue constituida la corporación. De la 

vieja raíz latina Genitor, genitoris, que significa el que engendra –padre o madre– a 

imitación de Dios y por designio suyo; proceden vocablos como gen y sus derivados, 

Genital, Genitivo, Progenitor. En el Congreso del 2014 investigamos y divulgamos la vida 

y obra de los Fundadores y este año lo hicimos con los Reorganizadores. He creído que 

nuestro Congreso 2019 es un homenaje a quienes dieron vida y alma a la Sociedad, no sólo 

en el texto de su normativa, sino mejor aún, en sus ejecutorias de los primeros 25 años. Por 

eso mi vehemente posición ante la Comisión Organizadora para que el estudio de los doce 



Miembros Reorganizadores mereciera el trabajo de los biógrafos propuestos y que 

dedicásemos a ello y a ellos, adecuado espacio en nuestro evento culmen.  

 

Cito de nuevo al Dr. Perera, quien en su Discurso de 1964 (1) nos dejó en 

pinceladas, el retrato moral de algunos de quienes lo acompañaron como Fundadores: 

“Puedo afirmar que el eclipse de sus personas, no significa el olvido de los nombres de 

quienes fuimos quijotes de este ideal. El nombre de Dominici –el clínico filósofo, de aúrea 

pluma, de ejemplar austeridad y agilidad en el diagnóstico. De Risquez, paciente monje de 

la experimentación biológica y fervoroso cultor del optimismo. De Dávila concienzudo 

historiógrafo, organizador experto y valiente expositor de sus ideas. De Carbonell, el 

múltiple, de inteligencia agustiniana; el profesor justo que jamás midió al discípulo con la 

vara de su opinión; el sabio –quizás a veces vanidoso de su pluma- de actitud modesta, a 

quien la inmensidad de su talento y la honestidad de su consciencia, llevaron al sincero 

reconocimiento del error, en la suprema hora; el que fue mi maestro admirado y 

entrañable amigo, para qien en este momento tengo conmovedora memoria. De Díaz 

González, el de la idea forjadora de esta sociedad. Y de los demás compañeros, a quienes 

el imperio del tiempo me impide dedicar especial recordación.” 

 

Cuando propusimos a la Asamblea las líneas de acción de esta Directiva y cuando 

leímos ante ella el Discurso de toma de posesión; propusimos celebrar el XI Congreso 

como la apoteosis de los primeros 75 años de vida de la Sociedad y hacerlo en este Palacio 

de las Academias nacionales, en el cual nos fue otorgada una sede, desde mayo de 1953, 

por decisión del Consejo de Reforma de la Universidad Central, presidido por el 

Académico Julio García Alvarez (1893-1953) Pese a la fallida iniciativa de 1988, me atrevo 

a aseverar que la Sociedad de Historia de la Medicina –con todo el aval de sus evidentes 

realizaciones, de la perseverancia de insignes miembros y su prestigio, consolidado de 

institución de notable decoro y tradición; no pretende ser una academia, de manera formal y 

legal. Tendría perfecto derecho y títulos para serlo, pero sobran razones para mantenernos 

en los criterios y valores que nos dieron vida. Bastaría con leer los discursos de los Drs. 

Perera o Príncipe, en la Sesión Solemne celebrada en el viejo auditorio de este Palacio, el 



28 de julio de 1964. Considero que son parte del valioso acervo de la SVHM, legado de 

aquellos nuestros sabios Progenitores.  

 

1. Bruni B, Perera A, Príncipe A.  En los 20 años de la Sociedad Venezolana de la Historia 

de la Medicina. Rev Soc Venez Hist Med. 1964-1965; 12-13: 117-128 

 

De otra parte, la grave y prolongada crisis de la república, desde hace una década, nos ha 

obligado a esta celebración austera, franciscana, acaso por afinidad recurrente e impensada 

de quienes fundaron acá el primitivo convento colonial, en el siglo XVI.  

 

La última sesión de la sociedad, en su primera etapa, había tenido lugar el 3 de julio 

de 1945. Como las precedentes, tuvo por sede la biblioteca del Instituto de Ciencias 

Experimentales, en el Nº 36 de la avenida Norte, a las seis de la tarde. Debió ser muy breve, 

pues era patente el duelo que afligió a sus miembros, ante el penoso fallecimiento del Sub 

Director, Dr. Diego Carbonell (1884-1945) Hubieron de transcurrir siete años, antes de que 

pudiese sesionar de nuevo. En ese lapso morirían los consocios Jesús Rafael Risquez 

(1947), Vicente Dávila (1949) y Jesús Sanabria Bruzual (1950) No están documentados, 

pero presumimos que hubo fallidos intentos de lograr el quórum reglamentario de cinco 

Miembros, para poder proseguir la tarea que tanto les ilusionaba. El gobierno de Isaías 

Medina se esforzaba por conciliar las enfrentadas posiciones de los militares y los lideres 

de nacientes partidos políticos, para la escogencia de un candidato presidencial. Tres meses 

después de la fecha citada, se produce el golpe cívico militar del 18 de octubre. Ya el Dr. 

Rojas Contreras estaba consagrado a la creación de su mayor proyecto gremial: la 

Federación Médica Venezolana. El mismo día en que se instalaba dicho organismo en 

Maracaibo, miles de caraqueños celebraban en las calles la liberación de París. Otro 

consocio y Secretario de Actas, el Dr. Díaz González se marchó a Roma, como Embajador 

ante la Santa Sede. El 15 de diciembre de 1948, culminado el trabajo de la nueva 

Constitución, se elige al escritor Rómulo Gallegos Presidente de la República, el primero 

de nuestra historia por votación popular. Lamentablemente a los once meses los militares le 

arrebatan el poder, pero dos años después, en aparente golpe palaciego, el Teniente Coronel 

que presidía la Junta de Gobierno, muere asesinado. 



 

En medio de esa difícil coyuntura nacional, los consocios que sobreviven, entran en 

conversaciones con un grupo de once jóvenes médicos quienes junto al político y escritor 

Mario Briceño Iragorry aceptan el reto de reinstalar la Sociedad de Historia de la Medicina. 

Según narra el acreditado consocio y cronista de la corporación, el grupo de cinco 

Fundadores –los requeridos para formar quórum, conforme al Estatuto de 1944, Drs. Santos 

Dominici (83 años), Víctor Ovalles Carlomán (92 años), Santiago Rodríguez (80 años), 

Ambrosio Perera (47 años) y Juan Iturbe (68 años); se reúnen la tarde del domingo 16 de 

junio de 1952, en la casa del Dr. Ovalles, situada en la plaza del Panteón y logran el 

objetivo de reinstalar la SHM, juramentando a doce nuevos miembros y elegir una nueva 

Directiva, que presidió el Dr. Salvador Córdoba. Sin duda, una generación más joven 

asumió el mando de nuestra corporación y lo conservará durante los siguientes cuarenta 

años. En esa pléyade de los Reorganizadores figuraron tres profesores de Historia de la 

Medicina, Drs. Ceferino Alegría, Ricardo Archila y Miguel Zúñiga. 

 

Dos semanas más tarde, el 30 de junio –también domingo- volverán a reunrse, esta 

vez en la nueva sede del Colegio de Médicos del Distrito Federal, a la entrada de la 

urbanización Los Chaguaramos y eligen una Directiva, en la cual no incluyen a ninguno de 

los Fundadores. El Dr. Dominici, relevante figura de la medicina venezolana fue designado 

por unanimidad Director Honorario. Acompañaron al Dr. Salvador Córdoba, los Drs. 

Miguel Zúñiga, Ricardo Archila, Franz Conde Jahn y Marcel Granier, quienes fueron 

reelectos en julio de 1953, por un período de dos años, conforme a reforma estatutaria 

decidida por la Asamblea. Desde entonces, la SVHM se ha mantenido activa y ha 

alcanzado indiscutibles triunfos, en medio de los más diversos avatares. 

 

Señores: al declarar solemnemente instalado nuestro Undécimo Congreso de 

Historia de la Medicina, reitero ante ustedes la satisfacción que experimento por la jornada 

que iniciamos, así como el agradecimiento personal y corporativo a los honorables 

Directivos de la Academia Nacional de Medicina, en la persona de su Presidente y 

apreciable consocio, Dr. Leopoldo Briceño-Iragorry y a quienes le acompañan en la Junta 

Directiva.  Concluyo esta salutación, cediendo otra vez la palabra al Doctor Ambrosio 



Perera (1), venerable Miembro Fundador, en su Discurso de hace ahora 55 años, en este 

mismo Palacio de las Academias: 

 

“…Puede contar la Sociedad con nuestra gratitud y nuestros consocios con el 

reconocimiento por la esplendidez de su legado. … Y sobre todo, con el permanente 

esfuerzo por hacernos dignos de la preclara alcurnia de esta noble institución”  

 

Con inocultable emoción e implorando sobre ella las bendiciones divinas, auguro 

larga, vigorosa y fecunda vida a nuestra querida cumpleañera, la Sociedad Venezolana de 

Historia de la Medicina, que celebra con júbilo sus primeros setenta y cinco años. 
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INTRODUCCIÓN  

     Los años 40´s son época de grandes acontecimientos mundiales científicos y 

tecnológicos: Enrico Fermi construyó un reactor nuclear en 1942 y en él produjo 

isótopos radiactivos; aparecieron Enigma y otras computadoras durante la Segunda 

Guerra Mundial, el desarrollo de semiconductores en el transistor y vuelos supersónicos 

en 1947, videojuegos en 1948 y comercializados desde 1952, almacenaje de programas 

computarizados y aparición de discos de acetato en 1949, comercialización de 

computadores desde 1950, desarrollo de hidroelectricidad y de cambio de carbón por 

derivados del petróleo como combustible. 

     Relacionados con la práctica galénica: Ehlanger y Gasser ganaron el Nobel Médico 

por investigaciones axonales en 1944, mismo galardón por antibioterapia para Fleming, 

Chain y Florey en 1945, Müller lo propio en 1946 al demostrar mutaciones por 

irradiación, aislamiento del virus Zika y Nobel a Houssay y al matrimonio Cori-Radnitz 

por trabajos en carbohidratos en 1947, otro Müller premiado por el DDT en 1948, Hess 

y Moniz al año siguiente por demostrar representaciones cerebrales y uso terapéutico de 

lobotomías, Nobel en 1950 a Kendall, Reichstein y Hench por investigación adrenal; en 

1951 se inicia uso de contraceptivos orales y Theiler gana el Nobel por crear la vacuna 

antiamarílica; Waksman en 1952 por trabajos con Actinomicina y fundamentalmente 
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estreptomicina y al año siguiente, Watson y Crick mostraron la composición del ADN y 

el Nobel fue para Krebs y Lipman por el ciclo del ácido cítrico. 

     Transcurría la Segunda Guerra Mundial, con la contraofensiva a mediados de 1944 

desde el Este, el desembarco en Normandía en el Poniente y el final de la contienda en 

el año siguiente; se fundaron importantes instituciones como Unesco (Educación) en 

1945, Organización Mundial de la Salud en 1946, la FAO (alimentación) en 1947; se 

desarrollaron varias teorías económicas y tendencias filosóficas, de pensamiento y de 

paradigma de la ciencia (Teoría de Sistemas). 

 

     El nuevo orden mundial resultante de esa catastrófica contienda con impacto directo 

o indirecto en todo el orbe, se consolidó con la formación de dos bloques basados en la 

imposición de sus respectivas ideologías y leyes: el de las democracias liberales y el del 

socialismo, ambos con grandes diferencias en cuanto a manejo de la economía, derechos 

y deberes ciudadanos, libertades individuales y colectivas, centralismo o 

descentralización gubernamental, limitaciones del Poder del Estado ante los ciudadanos, 

igualdad de derechos y de oportunidades, movilidad social y política, etc. 

 

     Venezuela fue impactada por el conflicto bélico, pues durante casi una década no 

contó con productos importados como repuestos, motores, llantas, ciertos alimentos, 

medicamentos, vacunas y otros insumos de la vida diaria; además su producción 

petrolera iba directo a la contienda y no disponía del suficiente para su propio 

abastecimiento; se convirtió en primer productor mundial de crudo. Recibió a gran 

cantidad de inmigrantes antes y durante ella, y al finalizar, una multitud interminable de 

personas llegó a nuestros puertos. los ingresos por la renta petrolera permitieron 

gobernar con holgura a los mandatarios de esos países, dando origen a planes de 

desarrollo “sembrando el petróleo”, en el área educativa, de infraestructura y de 

saneamiento ambiental. El gobierno de Estados Unidos de América desarrolló la 

política del “Buen vecino” para los gobiernos de las naciones del resto del continente, 

mediante la cual se establecieron de común acuerdo las bases de intercambio comercial, 

con diversas áreas favorables a cada una de las partes y no necesariamente en beneficio 

de sus gobernados. En las Naciones Unidas, el voto venezolano fue decisivo para la 

creación del Estado de Israel, así como formó parte de muchas otras consultas 

relacionadas con la nueva Guerra Fría que se inició en los primeros años de posguerra. 
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Contexto político venezolano 1944-1952 

 

     Este período es parte del final del Liberalismo Autocrático venezolano, nacido al 

consolidarse en República Venezuela en 1830, y finalizado en 1958; en él la mujer, por 

Constitución de 1947, obtuvo derecho al voto y ahora este era universal, directo y 

secreto. 

  

     En 1941, el General López Contreras, luego de elecciones de tercer grado (poco 

después de firmar un nuevo tratado de límites con Colombia en Abril, mediante el cual 

se perdieron 108.000 Km2 de territorio), entregó la Presidencia al Gen. Medina 

Angarita, quien fomentó derechos liberales de todo tipo y el regreso de exilados, 

liberación de presos políticos y legalización de organizaciones políticas y sindicales; las 

mujeres por primera vez votaron en elecciones de concejales. No pudo completar su 

período pues el 18 de octubre de 1945 sufrió golpe de estado encabezado por civiles 

venidos del marxismo (Rómulo Betancourt, Luis Prieto Figueroa) junto a Raúl Leoni y 

Gonzalo Barrios, y el militar Marcos Pérez Jiménez; la justificación de tal acción ilegal, 

se fundamentó en el supuesto de que no permitió las votaciones directas, universales y 

secretas para elegir Presidente, sin embargo parte de sus protagonistas no creían en ellas 

por lo que no se puede asegurar ausencia de otras causas e intereses (militares Carlos 

Delgado C, Marcos Pérez J. y Mario Vargas; civiles Rómulo Betancourt, Luis Prieto F., 

Raúl Leoni y otros). 

 

          Esa Junta Revolucionaria de Gobierno organizó en 1947 unas votaciones –con 

mujeres habilitadas para sufragar- para elegir a integrantes de una Asamblea 

Constituyente -encabezada por Andrés Eloy Blanco- encargada de redactar una nueva 

Carta Magna, permitir el voto femenino (aprobado dos años atrás pero no 

constitucionalmente) y a analfabetas, y convocar a elecciones nacionales, ganadas por 

Rómulo Gallegos en diciembre de 1947, quien gobernó entre el 15-02-1948 y el 24 de 

noviembre de ese año pues antiguos aliados golpistas de su partido (Delgado Chalbaud 

y Pérez Jiménez) junto a otro militar (Luis Llovera P.) lo expulsaron del gobierno, 

instaurándose este nuevo grupo denominado Unión Patriótica Militar, presidida por 

Delgado, que proclamaba una alianza entre civiles y militares para el bien del país y 
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suspendía los pocos avances que en el bagaje jurídico nacional reciente, se había 

logrado.  

          Delgado fué secuestrado en 1950 por otro militar (Rafael Urbina) y asesinado, así 

que el gobierno se recompuso con el abogado German Suarez Flamerich como cabeza, 

hubo masivos traslados de presos políticos a islas inhóspitas deltanas como Guasinas, en 

el Orinoco; 1952 es el año del asesinato del opositor Leonardo Ruiz P y de una nueva 

Constituyente, además de elecciones ese 30 de noviembre ganadas según muchos por un 

partido opositor, y no reconocidas por los mandos militares, quienes apoyaron a Pérez J 

para ocupar la presidencia hasta 1957; la Constituyente, al año siguiente, presentó una 

nueva Carta Magna, y el proyecto de gobierno, denominado Nuevo Ideal Nacional. 

 

Contexto económico venezolano 1944-1952 

 

     El país era denominado desde 1864 “Estados Unidos de Venezuela”, la moneda 

nacional estaba posicionándose bastante bien en el ámbito internacional, con 

productividad en aumento, baja inflación y control de deuda externa, la población iba en 

aumento, tanto por las políticas de saneamiento ambiental que controlaron la malaria, 

como por el auge industrial y económico que se tradujo en mejoramiento de condiciones 

de vida comparadas con las previas; en esto influyó también el desarrollo gremial de las 

diversas profesiones en busca de la defensa de sus intereses de grupo –empresariales, de 

obreros y de profesionales-. A las Cámaras de Comercio ya existentes (constituidas por 

quienes vendían productos) se les agregaron las Asociaciones de Comercio y 

Producción (al unirse todos, constituyeron la Federación de Cámaras de Comercio 

FEDECÁMARAS), conformada por los productores de esos bienes; los maestros se 

agruparon en la Federación Venezolana de Maestros, los médicos y profesores 

universitarios también consolidaron sus gremios, etc.  

 

     En el caso de obreros, los gremios organizados en 1925, luego ilegalizados, 

reaparecidos en 1936 y vueltos a ser hostigados, se desarrollaron entre 1941 y 1944 

durante el gobierno del Gen. Isaías Medina Angarita, el golpe de estado de ese año 

interrumpió su expansión, luego, apareció una organización sindical gubernamental, el 

MOSIT (Movimiento Sindical de los Trabajadores), y, después de 1958, gremios libres. 

La reabierta Universidad Central de Venezuela posgomecista vio nacer a la Federación 
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de Estudiantes de Venezuela, que participó en los acontecimientos del 28 de Octubre de 

1945, desapareció en 1948 a raíz del nuevo golpe de estado.  

     Se completó el cambio de actividades agropecuarias como elemento importante 

generadora de ingresos por la de ser empleado público como vía laboral, es así como, al 

no haber suficientes puestos para la gran migración rural hacia las ciudades, trajo como 

consecuencia la aparición de cordones de miseria, multiplicados en los últimos 

decenios. Así mismo, grupos fuertes económicamente, se acostumbraron –hasta hoy 

día- a depender de préstamos gubernamentales anuales para producir, como es el caso 

de la agroganadería. 

 

      Contexto social venezolano 1944-1952 

 

     En esta época francamente petrolera, el desarrollo trajo necesidad de personal 

capacitado para desempeñar funciones dentro y fuera del aparato del Estado, por ello, 

las universidades diversificaron los títulos que ofrecían y, al ser públicas y gratuitas, se 

favoreció el engrosamiento de la clase media por personas que, procedentes de los más 

bajos estratos, lograron, estudios mediante, escalar mejores posiciones. También las 

grandes obras nacionales requirieron de la venida de tecnología moderna para 

realizarlas, y de personal extranjero con alta capacitación que tendió a quedarse en el 

país por las ventajas que ofrecía, amén de las naturales.  

     La educación entre los años del trienio, siguiendo las tesis del Maestro Prieto, se 

masificó y se desligó de enseñanzas religiosas, es decir, siguiendo el modelo marxista 

de la época. En el siguiente decenio, hubo un enorme desarrollo de las instituciones 

privadas dedicadas a la Educación, y la inversión social del Estado fue muy 

significativa: salud, educación, infraestructura, servicios: por ello, los indicadores 

sociales nacionales experimentaron una ostensible mejoría. 

 

     Contexto científico y cultural venezolano 1944-1952 

 

     Al Instituto de Medicina Experimental, nacido en 1940 (con Pi Suñer como figura 

central), le siguió el Instituto de Medicina Tropical en 1947 (con Martin Mayer), el 

Instituto Botánico (1949), y el centro de investigaciones que luego fue rebautizado 

como Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas. Grandes científicos 
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sobresalen en esa época: Arnoldo Gabaldón (malariólogo), Humberto Fernández Morán, 

entre otros. 

     Es la época de los arquitectos modeladores de Caracas: Malausena y Carlos 

Villanueva; de los pintores Alirio Oramas, Armando Reverón, Alejandro Otero, Héctor 

Poleo; y de la literatura no solo criollista (las galleguianas Canaima, Doña Bárbara) sino 

también de la de protesta del mal estado de la vida nacional del ciudadano común y que 

inexplicablemente los planificadores de la educación básica y media venezolana 

incluyeron en sus pensum cuando su contenido es para personas más maduras (Fiebre, 

Casas Muertas, Oficina Numero 1, Mene). Se desarrolla la obra de Andrés Eloy Blanco 

y también de Aquiles Nazoa, Uslar Pietri y otros. 

 

     Los diarios florecen: Últimas Noticias emergió en 1941, El Nacional en 1943; 

Vicente Emilio Sojo fundó la Orquesta Sinfónica de Venezuela, Antonio Estévez funda 

al Orfeón Universitario, surgieron las composiciones musicales de Antonio Lauro, 

Alirio Díaz, Luis Mariano Rivera, Aldemaro Romero y Juan Vicente Torrealba. La 

televisión venezolana da sus primeros pasos, aunque se emite regularmente es desde 

1953. 

 

     Contexto de salud venezolano 1944-1952 

     La enseñanza médica venezolana se centraba fundamentalmente en Caracas (UCV), 

en el actual Palacio de las Academias (construido durante el guzmancismo) y Hospital 

Vargas (inaugurado en 1891) y Mérida; se continuaba la construcción de la ciudad 

universitaria y se empezaron a inaugurar partes de ella ya terminadas. Se mantuvo las 

políticas de saneamiento ambiental iniciadas años antes y las de vacunaciones a la 

población. Se construyeron grandes hospitales en diversas zonas. 

ESE ES EL COMPLEJO CONTEXTO EN EL CUAL SE DESARROLLÓ LA IDEA 

DE CONFORMAR UNA PERMANENTE SOCIEDAD VENEZOLANA DE 

HISTORIA DE LA MEDICINA. Muchas gracias por su atención. 
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RESUMEN  

Introducción: El Dr. José Temístocles Carvallo Hernández, fue un eminente cirujano e 

investigador venezolano, cuya actuación profesional se desarrolló en Ciudad de Méjico 

y en Caracas, durante las primeras cinco décadas del siglo XX. El Dr. Carvallo, 

originario de Isnotú; forma parte de un grupo de médicos trujillanos. Objetivo: 

Divulgar la labor profesional del Dr. Carvallo, resaltando su papel de biógrafo de su tío, 

José Gregorio Hernández. Método: Se realizó una revisión bibliográfica y documental 

relacionada con aspectos personales y profesionales del Dr. Carvallo. Desarrollo del 

texto: Se narran los hechos más relevantes de su vida,  sus nexos familiares así como la 

descripción de los más importantes escritos de su vida, sobre todo aquellos relacionados 

con su tío. Conclusión: El Dr. Carvallo fue sobrino y discípulo fiel de su tío, de quien 

ha sido el biógrafo más importante. 

Palabras clave: Temístocles Carvallo, Trujillo, Anatomía Patológica, Cirugía. 

 

SUMMARY 

 

Introduction: Dr. José Temístocles Carvallo Hernández, was an eminent surgeon and 

medical researcher, born in Venezuela, whose performance was developed in Mexico 

City and Caracas, during the first five decades of the 20th century. Dr. Carvallo was 

born in Isnotú, forming  part of a group of famous doctors from Trujillo State, 

Venezuela. Objective: Disseminate the professional work of Dr. Carvallo highlighting 

his role as biographer of his uncle Jose Gregorio Hernandez. Method: We performed a 

documentary review related to the personal and professional aspects of Dr. Carvallo. 
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Development of the text: It was focused in the narrative of the most relevant facts of 

his life, as well as the description of his most important writings, mainly those related 

the life of his uncle, the Venerable Dr. Jose Gregorio Hernandez. Conclusion: Dr. 

Carvallo was a nephew and faithful disciple of his uncle, for whom he was the most 

important biographer. 

Key words: Temístocles Carvallo, Trujillo, Pathological Anatomy, Surgery. 

 

 

Introducción 

El Dr. José Temístocles Carvallo Hernández fue un importante y exitoso 

médico, investigador e historiador Trujillano, oriundo de Isnotú, actuando como 

médico en los hospitales de Ciudad de Méjico y Caracas, así como también como 

docente en la Universidad Central de Venezuela a principios del siglo XX.  Referirse a 

su obra, es también internalizarse en la vida del Venerable José Gregorio Hernández, su 

tío materno, ya que el Dr. Temístocles Carvallo fue su biógrafo por excelencia.   

  Durante el desempeño de su profesión, el Dr. Carvallo Hernández, se 

destacó por su actuación profesional impecable y sus numerosas publicaciones las 

cuales tuvieron dos principales vertientes: la Patología y Cirugía gastrointestinal y la 

vida de su tío el Dr. José Gregorio Hernández. Era un fiel seguidor de la actitud 

científica de su tío y profesor, lo cual se podía constatar cuando se refería a la situación 

de la medicina en Venezuela: “Sin Bacteriología, base de la Etiología; sin Histología, 

fundamento de la Anatomía Patológica y sin Fisiología Experimental, soporte de la 

Terapéutica moderna, el are de curar no había logrado despojarse entre nosotros del 

sedimento de rutina empírica que aún conservaba como rasgo esencial de su carácter”. 

El objetivo de esta revisión documental, es la divulgación de la vida y logros 

profesionales de un médico venezolano ejemplar, quién además con sus escritos, 

proveyó una fuente fidedigna de los hechos y vivencias del Venerable Dr. José 

Gregorio Hernández, su tío materno. 

 
Datos personales 

 El Dr. José Temístocles Carvallo Hernández, era hijo de Temístocles Carvallo 

Hidalgo y María Sofía Hernández Cisneros, hermana del Doctor José Gregorio 

Hernández. Nació en Isnotú, estado Trujillo, el 29 de noviembre de 1885 y falleció en 

Caracas en 1964. Sus hermanos fueron: Inocente, Margot, Julieta, René de las 



Mercedes y Blanca Carvallo Hernández. En 1898, cuando tenía, 13 años de edad, 

falleció su madre, Sofía Hernández Cisneros en Isnotú. José Temístocles y José 

Inocente, su hermano, fueron enviados a estudiar a Caracas, llegando a casa de su tío, el 

Dr. José Gregorio Hernández, con quien vivieron hasta graduarse de médicos [1].  

Ambos hermanos realizaron sus estudios en el antiguo Colegio de San Vicente 

de Paúl de Caracas, regentado por don Miguel Villavicencio, donde se graduaron de 

bachilleres en 1902. La educación de Temístocles, fue esmerada, ya que hablaba tres 

idiomas: francés, alemán e inglés, cualidades, que le permitieron posteriormente, hacer 

estudios de especialización en Europa. Al igual que su tío, también fue orientado hacia 

una vida piadosa y era un ferviente practicante de la religión Católica Apostólica y 

Romana 

Una vez graduados de bachilleres, José Temístocles, su hermano José Inocente 

y su tío José Benigno Escalona, quien también había sido recibido en la casa de José 

Gregorio, Hernández, estudian medicina en la Universidad Central de Venezuela. Los 

dos, sobrinos y el tío, recibieron tanto la orientación profesional como la constante 

ayuda y apoyo, no solo moral sino también económico, de José Gregorio 

Hernández.  El 29 de junio de 1909, reciben el grado de Doctor en Ciencias Médicas. 

Ese día, se le confirió a Temístocles, el privilegio de pronunciar el discurso de orden. 

Su Tesis de grado intitulada: "Contribución al estudio de la sangre en la 

anquilostomiasis" y el discurso mencionado, fueron publicados en ejemplares de 40 y 

16 páginas respectivamente en la Tipografía Americana de Caracas. Es de hacer notar 

que el tema de su tesis era muy importante en aquella época, ya que se trataba de una 

enfermedad endémica en nuestro país, causa de severa anemia, especialmente en la 

población rural (Figura 1). 

En 1904, durante sus estudios médicos, Temístocles, fue nombrado por la Junta 

de Hospitales Civiles del Distrito Federal, primer Externo del Hospital Vargas, después 

de haber ganado el concurso con 52 puntos y luego el primer Interno del mismo 

Hospital en 1906. Temístocles Carvallo se casó con la Srta. Elvira López de Ceballos 

Machado, con la cual procreó tres hijos: Elvira, Gastón y Roberto Carvallo López de 

Ceballos, de cuya vida personal poco se ha escrito. 

 

 



 
 

El Dr. Temístocles Carvallo, defensor de los derechos de los presos 

A los 78 años de edad, ya estaba retirado en su casa descrita por el Dr. 

Vizcarrondo como austera, decorada con sencillez y buen gusto, con un amplio espacio 

destinado a la biblioteca lo cual hablaba muy en alto del espíritu que animaba a sus 

habitantes. Su vida apacible, se vio alterada por el encarcelamiento de su hijo Gastón 

Carvallo López de Ceballos, militante comunista. El Dr. Temístocles valientemente le 

escribió al Ministro de Justicia Miguel Ángel Landáez (1962-63) del gobierno de 

Rómulo Betancourt, acerca de los métodos crueles e inhumanos que se les daba a los 

presos políticos. En esta carta expresa que no comulgaba con las ideas de su hijo ni con 

los “extremismos” “el cual sería derrotado en el país”. No compartía la manera de 

combatir el comunismo con “métodos de violencia inhumana. Que nos iguala a las 

bestias”. Traemos a colación que fueron los años entre 1960 a 1967, de insurgencia 

guerrillera de izquierda, muy intensa y que contó con un numeroso grupo de 

estudiantes que participaban en hechos políticos contra el gobierno democrático de 

Betancourt. 

 El joven Carvallo López de Ceballos, político juvenil 

 El joven Gastón Carvallo López de Ceballos, había participado en el 

levantamiento cívico–militar o insurrección de Puerto Cabello, llamado el Porteñazo, el 

2 de junio de 1962. Los rebeldes del movimiento de izquierda hicieron preso al 

Comandante de la base Naval Agustín Armario, ContraAlmirante Jesús Carbonell 



Izquierdo, así como a otros oficiales y liberaron los presos políticos que eran los 

guerrilleros que estaban en el Castillo Libertador. La reacción gubernamental fue 

inmediata y fuerte. El Presidente Rómulo Betancourt dio la orden “juicio rápido y pena 

máxima”. Una vez reprimida la insurrección, los militares y civiles, fueron enjuiciados, 

en el Destacamento 55 de las Fuerzas Armadas de Cooperación entre ellos  57 rebeldes 

tales como  Gastón Carvallo, Dr. Germán Lairet, Dr. Manuel Quijada, Oscar Carreño, 

Julio Domingo Blanco, Oscar E Sánchez, Servando Garcés y Boris Domínguez, 

quienes fueron condenados a 16 años, 8 meses de presidio. Seguidamente fueron 

trasladados a la Isla del Burro o Isla de Tacarigua, en el Lago de Valencia del Estado 

Carabobo, siendo objeto de maltratos y torturas. Los detenidos hicieron pública una 

carta donde denunciaban las condiciones inhumanas de la prisión, pues el gobierno 

había construido un sistema cerrado de alambradas y garitas, cercas eléctricas y una 

custodia de Guardias Nacionales y de la Digepol en la prisión.  El 26 de diciembre de 

1963, se llevó a cabo una sensacional fuga de los presos tanto militares como civiles. 

Salieron disfrazados con cédulas falsas mezclándose con los familiares que los 

visitaban en ese momento. En la fuga participaron: el capitán de Fragata Pedro Medina 

Silva, el mayor Manuel Azuaje Montiel, Germán Lairet y Gastón Carvallo. Gastón 

Carvallo se casó en 1975 con la escritora Ana Teresa Torres. Después de una larga 

militancia política de izquierda, se dedicó a la investigación histórica y social en el 

Centro de Estudios para el Desarrollo de la Universidad Central de Venezuela [2].   

 Actuación profesional 

Recién graduado, el Dr. Temístocles Carvallo escoge la especialidad de 

cirugía.  Es becado por el gobierno nacional para estudiar en Berlín, Alemania donde se 

especializó en Cirugía y Ginecología bajo la dirección del Dr.  August Karl Gustav  

Bier, pionero de la anestesia espinal (Figura 2). 

 



 Según algunos autores después de haber estudiado hematología y parasitología 

en Berlín, Temístocles, decidió establecerse en la Ciudad de Méjico. Según algunos 

autores, el Dr. Carvallo, se exiló voluntariamente a Méjico, donde ejerció su profesión 

de médico durante seis años. En ese país, revalidó y trabajó con los Dres. Julián 

Villareal, Carlos Zavala y Jesús Alemán Pérez en los Hospitales Central y Juárez en la 

ciudad de Méjico. Hacemos la acotación que en esa época, Venezuela, con la clausura 

de la Universidad en 1912, presentó un período de deterioro de los estudios 

universitarios de las clínicas médicas y quirúrgicas en el Hospital Vargas y pensó que 

quizás no era un momento adecuado para regresar al país. Según algunos autores, el Dr. 

Carvallo en Méjico, fue objeto de agresión por parte de José Doroteo Arango Aránbulo 

alias Pancho Villa. Pancho Villa quien era para esa época, gobernador del Estado entre 

1913 y 1915. Confiscó las tierras de los latifundistas entre otras de sus decisiones 

arbitrarias, de tal manera que el ambiente político de ese país era un tanto inestable.  

En 1917, el Dr. José Gregorio Hernández, después de visitar a Nueva York 

donde pernoctó hasta el 11 de diciembre, decidió viajar a Ciudad de Méjico para visitar 

a su sobrino. Después de pasar la Navidad con él, lo convence para que regrese a 

Venezuela, su país, ya que el ambiente político de Méjico no era favorable, en tanto 

que las condiciones en Caracas habían mejorado. La Universidad Central de Venezuela 

había reabierto sus puertas dos años antes y en el Hospital Vargas se habían 

reorganizado y renovado los equipos médicos. En 1915, cuando la Universidad Central 

de Venezuela reabre, los estudios se reorganizan, inaugurando nuevos pabellones de 

medicina y cirugía en el Hospital Vargas. Se instalan, el sistema de esterilización 

moderna y los Rayos X, ya que desde el mes de julio de 1913, Caracas disponía de 

alumbrado público 

 En 1918, el Dr. Carvallo regresa a Caracas justamente cuando se desató la 

pandemia de la gripe española. Su carrera como profesor universitario se inicia en 

1924, como Profesor de Patología Externa y de Medicina Operatoria, en sustitución del 

Dr. Elías Toro quien la ejerció de 1918 a 1924. A partir de esa época, el Dr. Luis 

Razetti, en el Hospital Vargas, en el servicio del área quirúrgica, disponía de dos 

eminentes colaboradores: Temístocles Carvallo Hernández y Henrique Toledo Trujillo. 

Como docente, el Dr. Carvallo, se desempeñó como Profesor de Patología Quirúrgica 

de la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Venezuela, posteriormente 

ocuparía la Jefatura de Clínica Quirúrgica del Hospital Vargas de Caracas en la Cátedra 



del Dr. Razetti y luego la Jefatura del Servicio de Cirugía N° 1 del Hospital Vargas 

(1925-1928). 

El Dr. Carvallo gozó de la confianza y amistad del Dr. Luís Razetti, de tal 

manera que, cuando el Dr. Razetti fue injustamente expulsado de Venezuela por 

denunciar la incapacidad de las autoridades ante la alta mortalidad infantil, en 1924, el 

Dr. Razetti, nombra a los hermanos. Temístocles e Inocente Carvallo y al Dr. Toledo 

Trujillo, al frente de su clínica privada, la primera de Venezuela, fundada en 1911. 

En 1929, Temístocles Carvallo fue nombrado Jefe de la Comisión de Higiene la 

cual fue enviada a la ciudad de Cumaná con motivo de los desastres que sufriera esta 

ciudad tras el terremoto, donde desempeñó una labor desinteresada en favor de la 

población doliente. Según los medios de comunicación, casas desplomadas, numerosos 

heridos y más de un centenar de personas fallecidas, fue el resultado de un terremoto de 

magnitud 7.0 ocurrido en 17 de enero de 1929, el cual destruyó la Ciudad de Cumaná 

(Fig 3) 

 

 
 

  En 1924, el Dr. Carvallo Hernández, fungió como cirujano y fundador del 

Servicio de Ginecología del Instituto Benéfico “Simón Rodríguez”, el cual estaba 

ubicado en una casa situada entre las esquinas de Pelota a PunceresN° 26 hasta marzo 

de 1926, cuando la Asociación Protectora de dicho Instituto Benéfico Simón 

Rodríguez, le hizo entrega deun edificio ubicado en la esquina de la intersección de la 



Avenida Simón Rodríguez y la calle Este, en la parroquia de la Candelaria. En este 

Instituto, se les otorgaba a los niños entre 0 y 2 años de edad y a las mujeres 

embarazadas de bajos recursos económicos, alimentación y servicios médico-

quirúrgicos gratuitos. La población de Venezuela en aquel entonces, estaba devastada 

no solo por la pobreza sino también por enfermedades endémicas, como el paludismo, 

Chagas, Tuberculosis entre otras dolencias infecto-contagiosas producto de la 

insalubridad. Los largos años de la guerra de Independencia y luego las luchas 

caudillistas de la guerra Federal en 1858 que asolaban al  país, habían mermado la vida 

del venezolano en general, de tal manera que la labor de los médicos en esa Institución, 

constituyó una importante obra de misericordia para la sociedad. El Dr. Temístocles en 

su papel de fundador de dicha institución, publica en el diario “La Esfera”, sus 

opiniones acerca de la funciones de dicha institución. Este Instituto funcionó 

activamente durante doce años, hasta que en 1936 se convirtió en una institución 

pública, cuando se entregó a la Junta de Beneficencia del Distrito Federal [3,4]. 

En 1938, la Junta de Beneficencia del Distrito Federal elaboró un proyecto de 

hospital que llevaría el nombre del sabio e ilustre médico “Dr. José Gregorio 

Hernández”, considerado como el más brillante pedagogo de los profesores, que haya 

brillado en la Escuela de Medicina de Caracas. Este hospital ubicado en el sureste de 

Caracas, en las alturas de la antigua hacienda Cotiza, parroquia de San José, albergaría 

enfermos crónicos, inválidos y mendigos, ancianos e incurables así como los 

tuberculosos que no cabían en el Sanatorio Rísquez. El 26 de abril de 1941, con la 

asistencia del general Eleazar López Contreras en ese entonces encargado de la 

Presidencia de la República, los Ministros de Sanidad y Fomento así como del 

Gobernador del Distrito Federal y los integrantes del Consejo Municipal, se 

inauguraron los servicios administrativos y un pabellón de 240 camas en este hospital. 

Rápidamente, se levantó una sección de lactantes, y luego otra para casos quirúrgicos o 

curables. El Dr. Temístocles Carvallo ocupó la Dirección de dicho hospital que llevaba 

el nombre de su tío, durante varios años [5]. 

 

 El Dr. Temístocles Carvallo Académico 

 En 1928, el Dr. Temístocles Carvallo fue elegido Individuo de Número Sillón 

XV de la Academia Nacional de Medicina en reemplazo del Dr. Juan de Dios Villegas, 

otro ilustre trujillano amigo acervo de su tío José Gregorio Hernández. Su trabajo de 

incorporación se intituló:”Laendoaneurismorrafía”, cuyo juicio Crítico fue hecho por 



el Dr. Salvador Córdoba. Este trabajo constituyó una extensa monografía sobre la 

cirugía vascular, elcual por su alta calidad, podría aún en nuestros días, ser un tema 

para los estudiantes de medicina. En una primera parte, el autor hace un recuento de la 

cirugía arterial desde tiempos remotos realizada por los cirujanos griegos, de la Escuela 

de Alejandría y por los romanos. El tema histórico fue desarrollado en forma 

minuciosa, hasta el siglo XX. En la segunda parte, el Dr. Carvallo se refiere a los 

aneurismas arteriales, se extiende en el concepto de aneurisma y su clasificación en 

verdaderos o falsos, describiendo sus características Anatomopatológicas en forma 

magistral en varios capítulos: 1- La estructura anatomopatológica de la pared 

aneurismática en forma minuciosa, mencionando las alteraciones de todas las capas 

arteriales; 2- Los aneurismas espontáneos o idiopáticos como resultado de procesos 

degenerativos; 3- Los aneurismas de Eppinger o por erosión formados en la vecindad 

de cavidades sépticas; 4- Los aneurismas cirsoideos. Lo importante de esta monografía 

es que describe el cuadro clínico de cada uno de los tipos de aneurismas y sus 

características en las autopsias, con fines de contribuir a su diagnóstico preciso. 

Finaliza su extenso trabajo con la terapéutica quirúrgica, abarcando: 1- La 

endoaneurismorrafia reconstructora con una metodología precisa; 2- La operación de 

Matas como más beneficiosa que las operaciones mutilantes, mencionando trabajos 

extranjeros que la han practicado exitosamente. En Venezuela, el Dr. Carvallo, 

recuerda que la endoaneurismorrafia era una operación desconocida hasta mayo de 

1927, en que fue practicada por primera vez por el Dr. Toledo Trujillo en el Servicio de 

Clínica Quirúrgica del Hospital Vargas siendo el su asistente en esa esta operación, en 

un paciente con  aneurisma de la arteria femoral en su tercio inferior. El Dr. Carvallo 

finaliza recordando que esta operación se repitió en varias oportunidades por los Dres. 

Toledo Trujillo, Luis Razetti, Delfín Mendoza, Miguel Pérez Carreño, Félix Lairet y el 

mismo. Concluye que esta operación ha abierto en Venezuela una amplia y luminosa 

vía que la consagraba en nuestro medio como el método de elección en el tratamiento 

quirúrgico de los aneurismas [6]. 

 

Recepción Académica y funciones en la Corporación Académica: 

El 6 de octubre de 1932, se llevó a cabo en la Academia Nacional de Medicinala 

Recepción Académica del Dr. Carvallo Hernández donde el Dr. Jesús María Romero 

Sierra, le daría el discurso de Bienvenida. El Dr. Carvallo, se destacó como individuo 

de Número, cuando llegó a ocupar cargos en la Junta Directiva como Subsecretario de 



1942-1944 y Segundo Vicepresidente durante el bienio, 1944-1946. Igualmente ocupó 

interinamente la presidencia de la Academia, en sustitución del Dr. Santos Aníbal 

Dominici. 

También el Dr. Carvallo, fue Individuo de Número, Sillón XIX, de la Sociedad 

Venezolana de la Historia de Medicina. Su aporte bibliográfico histórico fue 

importante, sobretodo referente a la biografía de su tío José Gregorio Hernández. 

Figura entre los miembros reorganizadores de la Revista Venezolana de Historia de la 

Medicina, quienes se reunieron en una sesión histórica el 16 de junio de 1952. A partir 

de 1928, se dedicó a la investigación y su producción fue numerosa. En 1936, viaja a 

Paris, para realizar un Diplomado de Perfeccionamiento en Técnica Quirúrgica en la 

Facultad de Medicina de Paris. Luego, se dedicó a una vida tranquila, retirado del 

ajetreo profesional de 50 años. El Dr. Temístocles Carvallo mantenía una actitud activa 

y productiva. Entre 1952 y 1957, escribió unas importantes obras sobre su tío 

considerando su obra científica y social y más tarde su obra “revolucionaria”. 

 

El Dr. Temístocles Carvallo: biógrafo del Dr. José Gregorio Hernández 

La formación religiosa católica del Dr. Carvallo fue completa e intensa como 

era en la mayoría de los miembros de la familia Hernández y Carvallo, de tal manera 

que su conocimiento de la doctrina católica, le permitió comprender y luego opinar 

sobre aspectos importantes de la vida espiritual del Dr. José Gregorio Hernández, 

conquientuvo una estrecha relación personal. Recordemos que Temístocles y su 

hermano viajaron a Caracas para estudiar bachillerato por instancias de su tío, quien los 

alojó en su casa hasta su graduación de médico en la UCV. Respecto a esta 

circunstancia, Marcel Carvallo escribió: “de modo que aquella relación de 

consanguinidad, pasa a ser una de afectividad, por la estrecha relación personal que 

se estableció entre tío y sobrinos cuando éstos transitaban el camino crucial, que va de 

la niñez a la pubertad y de ésta a la edad adulta”. Como se ha demostrado, el buen 

ejemplo es la mejor manera de predicar una buena conducta. Por estas razones, el Dr. 

Ernesto Vizcarrondo lo consideró como: “el biógrafo por excelencia del Dr. José 

Gregorio Hernández” [7]. 

Temístocles una vez graduado, dedicó su sabiduría y su extraordinario talento, a 

exaltar la figura excelsa del Doctor José Gregorio Hernández, pionero de la ciencia 

médica venezolana y apóstol de la filantropía. De él se expresaba: “como la de un santo 

perdurará, su figura en el alma sensitiva de este pueblo de Caracas”. “Evitó 



hábilmente el escollo donde naufragan con frecuencia los hombres de Laboratorio, al 

pretender encerrar en simples fórmulas algebraicas o apotegmas   técnicos las más 

complejas cuestiones terapéuticas; y hombre de acción, fue la Clínica el campo de sus 

aficiones, pues bien podría aplicar a la cabecera del enfermo un cúmulo de 

conocimientos atesorados en largas horas de vigilia intelectual y satisfacer a la vez sus 

tendencias de filántropo y sus inclinación de apóstol. Cuáles fueron sus éxitos 

profesionales y cómo era de sagaz en el arte tan difícil del diagnóstico, lo atestiguan la 

legión incontable de sus clientes agradecidos y el respeto con que su opinión era oída 

por los colegas de la época, que admiraban la diafanidad de su criterio y sus 

inagotables recursos de práctico.” No se imaginaba el Dr. Carvallo que la devoción de 

su tío, se extendería por todo el país y fuera de sus fronteras [8].  

Sobre sus obras, trabajos y actuación en el campo de la medicina, escribió 

numerosos artículos y libros, entre ellos “La obra científica y social de José Gregorio 

Hernández en Venezuela” redactada en 1950 y 1951 en X capítulos, “la cual constituye 

una sinopsis de su aporte al conocimiento, enseñanza y divulgación de las ciencias 

médicas en Venezuela, como de la obra social desarrollada por él desde la cátedra, en 

los hospitales o a la cabecera del enfermo”, dice Marcel Carvallo [9]. 

En su artículo “La obra científica revolucionaria de José Gregorio Hernández”, 

Temístocles Carvallo, se basa en hechos históricos incontrovertibles y en documentos 

auténticos, confirmando la enorme influencia del Dr. José Gregorio Hernández tuvo, 

llamándolo cómo el Pasteur venezolano, en la Medicina Nacional [10], (Fig 4).  

 
 



Según el Dr. Temístocles Carvallo, el Dr. Hernández fue un fiel vigilante de la 

pureza de los trabajos científicos de algunos de sus colegas como lo testifica su sobrino. 

Temístocles escribió que hacía notar los errores con la máxima caridad cristiana:  “que 

cuando el Dr. Hernández discrepó del Dr. Ignacio Oropeza respecto  al hallazgo de un 

supuesto hematozoario del paludismo del caballo señalado por éste, cuya divulgación 

hubiera tenido resonancia en el mundo de la ciencia, lo hizo con la mayor discreción, 

persuadiendo con razonamientos y demostraciones científicas al interesado, pero 

guardando el mayor silencio sobre el hecho, para no herir siquiera con la más ligera 

sugerencia la natural susceptibilidad de un colega o dañar la reputación de un médico 

distinguido , como lo era el Dr. Oropeza.”En 1920, pronunció un Discurso en el 

paraninfo de la Academia Nacional de Medicina con motivo del homenaje nacional al 

Dr. José Gregorio Hernández [11]. 

El Dr. Temístocles Carvallo escribió otros trabajos  tales como:                            

1-Estudios de Bacteriología, Histología y Fisiología Experimental en la UCV; 2- El 

fundador de la Medicina Experimental en Venezuela”; 3- Un ilustre precursor de la 

sanidad y asistencia social en Venezuela; 4- El olvidado descubrimiento de un sabio 

venezolano;5- sesenta años atrás; 6- Un gran médico en la provincia venezolana; 7- 

La obra caritativa y social de José Gregorio Hernández;8- José Gregorio Hernández, 

fundador de la Medicina Experimental en Venezuela [12-18]. 

En 1945, escribe un trabajo de 50 páginas sobre el aspecto científico del Dr. 

José Gregorio Hernández intitulado: “José Gregorio Hernández, gran figura de la 

ciencia venezolana” (Caracas, Tipografía Americana) y el mismo año publica el 

trabajo sobre: “Ciencia y patriotismo y Tópicos históricos-científicos”, JG Hernández y 

R Rangel.El Dr. Carvallo Hernández es el autor del Prólogo de la segunda edición” 

Elementos de Bacteriología” escrita por del Dr. José Gregorio Hernández” en 1922. En 

ese prólogo opinaba:” Esta obra es un prodigio de claridad y concisión, obra 

eminentemente didáctica, que convierte en amenas y simples las técnicas más 

embarazosas de esta ciencia.”   

Por medio de los escritos del Dr. Temístocles Carvallo, se deslumbra la 

situación de la docencia en medicina, en aquella época:” La docencia teórica y clínica 

venía laborando penosamente, desde hacía tiempo, en una atmósfera de anacronismo y 

lacería que ya se había tornado insoportable; y fue para corregir tan deplorables 

deficiencias que más tarde fuera de su obra reformadora y docente en la Universidad, 



asoció el laboratorio a la clínica en el examen de sus enfermos y realizó los primeros 

diagnósticos científicos en Venezuela .” 

 El Dr. Carvallo también dejó constancia de la relación estrecha que 

existía entre el Dr. José Gregorio Hernández y su discípulo, Rafael Rangel. Estas 

lecturas aclaran los malos entendidos que han querido dañar la imagen del Dr. 

Hernández valiéndose de conjeturas poco favorables. El Dr. Carvallo cita así a 

Rangel:” Durante años, fue Rafael Rangel, el preparador de los trabajos prácticos en 

las cátedras de Histología, Bacteriología y Fisiología Experimental, donde, bajo la 

dirección personal de José Gregorio Hernández, se adiestró para la experimentación y 

adquirió aquella competencia  que lo llevó más tarde a fundar los Estudios de 

Parasitología Nacional. Rangel consultaba con su maestro, el Dr. Hernández y se 

ejercitaba y seguía con humildad de sabio, las directivas de aquel en las técnicas 

modernas que a él le dieron fama y lustre y renombre a la patria.” El consideraba que 

su tío había formado una verdadera escuela de investigadores y expresaba que: “La 

escuela que formó, donde se oía no como un oráculo, la última palabra de la ciencia y 

cuyos renuevos se encuentran, hoy dispersos por toda la República y aún en el 

exterior…” [19,20]. 

El Dr. Temístocles Carvallo, Hernández, escribió sobre su tío: “De simpático y 

distinguido talante, sabía acercarse al lecho del paciente , y en postura casi humilde, de 

ordinario con los brazos cruzados sobre su pecho, escuchaba la historia, escudriñando 

con mirada viva y penetrante cuanto merecía tenerse en cuenta”. Bajo su dirección se 

realizó un óleo del Dr. Hernández muy conocido pintado por el Sr. G Locatelli. Como 

escribió Marcel Carvallo:   En este óleo y en otros dos pintados por el mismo pintor, se 

repiten las características de la figura del gran señor que ha logrado el pleno 

desarrollo de sus facultades intelectuales y de sus virtudes morales. …. Se ve el 

desarrollo de un hombre que ha ido creciendo, no solo en edad y físicamente, sino 

también en sabiduría y en el gobierno de sí mismo. Estas sí son las imágenes de un 

hombre al cual se podía creer, a quien se podría querer y a quien se podría seguir” 

(Figura 5). 



 

 
 

Trabajos y artículos científicos sobre medicina 

A partir de 1933, su producción científica es prolífica. Escribe artículos sobre: 

El tratamiento de las úlceras del estómago (1933); las úlceras gástricas y duodenales 

(1933); la técnica e indicaciones de la cesárea abdominal (1934); la anestesia del 

Avipán (1934) Este último compuesto era salsódica de un compuesto del ácido 

barbitúrico, de la casa Bayer, empleado por primera vez en Venezuela por los Dres. A. 

J. Castillo, P. Blanco Gásperi y L Rodríguez Santana en 1934, usado en operaciones de 

naturaleza diferentes: tales como la laringología, ginecología, obstetricia y cirugía 

general; Ulceras de estómago perforada (1934); Accidentes y peligros del raspado 

uterino (1934); Choque obstétrico (1934); Invaginación intestinal. Reflexiones clínicas 

y recursos de técnica (1934); Comentarios a la "Contribución del Servicio de Cirugía 

N° 2 del Hospital Vargas a la Cirugía Nacional" (1935); Invaginación intestinal en un 

niño de cuatro meses tratado quirúrgicamente con resultado positivo (1935); 

Anotaciones sobre la apendicitis (1935); Aplicaciones del tubaje duodenal en Cirugía 



(1935); Tratamiento de las afecciones de las vías biliares (1935) Anotaciones críticas 

al estudio “Obstrucción intestinal por áscaris lumbricoides del Dr. JR Hernández 

D’Empaire (1935); A propósito de las aplicaciones de gas carbónico en cirugía 

(1935); Algunas observaciones sobre quimioterapia de la sífilis (1935); Nuevo rumbo 

de la asepsia en cirugía contemporánea (1935); Conceptos sobre la fiebre amarilla e 

inmigración (1936); Las pancreatitis agudas (1943); Al margen de una revista 

(enfermedad de Basedow); Las grandes hemorragias gastro-intestinales (1947); La 

sero-reacción de Widal en Venezuela (1947). En total 73 artículos de prensa y 

publicaciones científicas. Todos estos datos están consignados en el trabajo del Dr. 

Ernesto Vizcarrondo sobre el Dr. Temístocles Carvallo el cual contiene su curriculum 

vitae [21].Es de mencionar algunos episodios donde el Dr. Temístocles Carvallo tuvo 

una importante participación. En relación a la conmemoración del cincuentenario de la 

Fundación del Laboratorio de Bacteriología e Histología del Hospital Vargas, por 

Rafael Rangel, suceso de gran trascendencia por cuanto equivalía a la iniciación de la 

Parasitología en Venezuela, se presentó una polémica entre los Dres. Ricardo Archila y 

Temístocles Carvallo, la cual fue publicada por el diario el Nacional. En 1953, el Dr. 

Carvallo conjuntamente con el Dr. Jesús María Romero Sierra formó parte de la 

Comisión para llegar a un acuerdo sobre el Proyecto del Liceo de Ciencias Políticas y 

el Proyecto de Asociación General de Estudiantes de Venezuela presentado por el Br. 

Jesús Rafael Rísquez a la Sociedad Vargas,  de tal manera que estos médicos 

contribuyeron al establecimiento de esta institución estudiantil la cual se convertiría 

con el devenir del tiempo en  la Federación de Estudiantes de Venezuela. 

Después de una vida productiva y recta en todo sentido, el Dr. Temístocles 

Carvallo falleció en 1965, después de una penosa enfermedad. Concluimos que este 

gran médico, le hizo honor a su virtuoso tío Jose Gregorio Hernández, aclamado 

Venerable por la Iglesia Católica y Apostólica. Temístocles Carvallo respondió más 

que ampliamente a la ayuda recibida por tu tío, durante su adolescencia y juventud y 

cubrió todas las expectativas de sus mentores. 
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RESUMEN 
Ricardo Álvarez Fernández nació en Carora el 13 de octubre  de 1898. Culminó sus 

estudios de medicina en la Universidad Central de Venezuela (UCV) en 1926. Su tesis 

de grado se tituló "La demencia precoz. Contribución al estudio de la enajenación 

mental en Venezuela". Durante 10 años practicó su profesión en Carora (edo. Lara) 

hasta su traslado en 1937 a Caracas, donde además del ejercicio privado de su profesión, 

ejercería la dirección del Hospital Municipal Psiquiátrico. En 1940 fundó la Cátedra de 

Clínica Neurológica y Psiquiátrica en la Facultad de Medicina de la UCV y en 1942 fue 

cofundador de la Sociedad Venezolana de Psiquiatría. En 1948 fue nombrado Jefe de la 

División de Higiene Mental del MSAS. Fue electo como Individuo de Número de la 

Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina en 1952, ocupando el sillón XIV. 

Falleció en Caracas el 2 de febrero de 1956, a 57 años de edad. 

Palabras clave: Ricardo Álvarez, Hospital Municipal Psiquiátrico, Cátedra de Clínica 

Neurológica y Psiquiátrica, Sociedad Venezolana de Psiquiatría. 

 

SUMMARY 

Ricardo Álvarez Fernández was born in Carora (Lara State) on October 13, 1898. He 

completed his medical studies at the Central University of Venezuela (UCV) in 1926. 

His thesis was titled "Dementia praecox. Contribution to the study of mental alienation 

in Venezuela". For 10 years he practiced his profession in Carora until his transfer in 

1937 to Caracas, where in addition to the private practice of medicine, he would be 

Director of the Municipal Psychiatric Hospital. In 1940 he founded the Chair of Clinical 

Neurology and Psychiatry at the UCV School of Medicine and in 1942 he was co-

founder of  the Venezuelan Society of Psychiatry. In 1948 he was appointed Head of the 



Mental Hygiene Division of the Ministry of Health and Social Assistance. He was 

elected member of the Venezuelan Society for the History of Medicine (chair XIV) in 

1952. He died in Caracas on February 2, 1956, at 57 years of age. 

Key words: Ricardo Álvarez, Municipal Psychiatric Hospital, Chair of Clinical 

Neurology and Psychiatry, Venezuelan Society of Psychiatry. 

 
 

Nuestra Sociedad con motivo de su 75 aniversario y la celebración de su XI 

Congreso acogió la loable idea del Dr. Andrés Soyano López, de realizar un homenaje a 

los doce consocios que algunos han llamado refundadores de la institución, quienes 

contribuyeron al funcionamiento ininterrumpido desde 1952 hasta el presente. Varias 

razones me llevaron a elegir la del Dr. Álvarez, como mi colaboración a este homenaje: 

una de ellas es el compartir membresía con él, tanto en la Sociedad de Historia de la 

Medicina como en la de Psiquiatría. Otra se relaciona con la reciente creación por parte 

de la Sociedad Venezolana de Psiquiatría de la “Condecoración Ricardo Álvarez”. Su 

actual Junta Directiva ha conferido esta distinción, aunque sin una base reglamentaria 

todavía.  

Escribir sobre Ricardo Álvarez, es una tarea ambivalente, por un lado es un honor 

dedicar estas líneas a un hombre tan importante dentro de la psiquiatría nacional, pero a 

la vez es una tarea de muy difícil compromiso ante el temor de no poder hacerlo a 

satisfacción. Apenas habían transcurrido escasos cuatro años de la refundación de la 

Sociedad cuando Don Ricardo nos dejó para siempre, pero su trayectoria vital estuvo 

plena de actividades, siempre realizadas con entrega total. Su sillón número XIV quedó 

vacante durante cinco años hasta que llegó el médico español de fina pluma, el Dr. José 

María Llopis Riera quien elaboró una magnífica biografía del Dr. Ricardo Álvarez. El 

mismo Dr. Llopis posteriormente, a petición familiar y con la venia de las autoridades 

de nuestra Sociedad leyó el trabajo de incorporación póstumo del psiquiatra Dr. Manuel 

Luis Sánchez Martín, al sillón XI, que actualmente ocupo.  

 

Dr. Ricardo Ramón Álvarez Fernández 

13 - Octubre -1898 / 2 - Febrero – 1956 

Individuo de Número Sillón XIV 

 



En 1973 ocupa el sillón XIV el psiquiatra y eminente escritor de familia Académica, 

Francisco Herrera Luque y desde 1985 el sitial lo retoma el apellido Álvarez, con el 

médico ecuatoriano, Mariano Álvarez Álvarez, quien es también Miembro 

Correspondiente Nacional de la Academia Nacional de Medicina (Puesto 28). El Dr. 

Pastor Oropeza Riera, primo segundo de Don Ricardo, nos relata en una semblanza al 

poco tiempo de morir el Dr. Álvarez, que “la sombra y vida del bisabuelo común, 

Francisco Manuel Álvarez, nos cobija por igual. En el pueblo existe una casa, la más 

alta y maciza de todas, a la que llaman el balcón de los Álvarez”.  

 

He aquí algunos ascendientes inmediatos del Dr. Álvarez: 

Francisco Manuel Álvarez  

Rufa Urrieta Peraza  

 

Pedro Nolasco Álvarez Urrieta 

Clemencia Álvarez Urrieta 

Francisca Álvarez Urrieta 

 

Pastor Oropeza Montes de Oca 

 

Pedro Nolasco Álvarez Álvarez 

María del Carmen Fernández  

 

Lisímaco Oropeza Álvarez  

Sofía Riera Álvarez  

Pastor Oropeza Riera 

 

Ricardo Ramón Álvarez Fernández  

Hijo de Pedro Nolasco Álvarez y María del Carmen Fernández,  

Ricardo Ramón nació en la ciudad de Carora (Edo. Lara) el 13 de octubre de 1896  

y bautizado el 24 de Noviembre de ese mismo año, en la Iglesia Parroquial de  

San Juan Bautista del Portillo de Carora. 

 

Fue el mejor estudiante de bachillerato del curso, recibiendo la enseñanza secundaria de 

los doctores Ramón Pompilio Oropeza y Lucio Antonio Zubillaga. El Dr. Ramón 



Pompilio Oropeza mantuvo por muchos años la experiencia de una Escuela anexa al 

Colegio Federal. Al frente de esa escuela ponían siempre al estudiante más aprovechado 

y capaz, por ello fue Ricardo Álvarez el seleccionado, sirviendo de ejemplar maestro de 

escuela primaria. Como además de mente clara, tenía unas manos ágiles y obedientes, 

practicaba el oficio de relojero cuando el artesano del pueblo enfermaba o se abrumaba 

de trabajo. En 1917 comienza sus estudios de Medicina en la Escuela Privada de 

Medicina, ya que en 1912 el General Juan Vicente Gómez ordenó la clausura de la 

Universidad Central de Venezuela por 10 años, ante una huelga del Claustro y de la 

Asociación General de Estudiantes, ocasionada por un malentendido de unas palabras 

del Rector Felipe Guevara Rojas. Esta Escuela creada por los doctores Luis Razetti, 

Francisco Antonio Rísquez y David Lobo Senior, abre sus puertas en 1915 en una casa 

ubicada de Llaguno a Bolero, en Caracas.  

Don Ricardo, interrumpe por dos o tres años sus estudios luego de completar el primer  

año de Medicina, e incursiona en la Escuela de Ingeniería, donde aprueba los exámenes 

de álgebra superior y de geometría del espacio, para luego retornar a su carrera médica. 

Siendo estudiante gobierna la Sociedad de Estudiantes de Medicina y en 1924 cuando 

cursaba el Quinto año de Ciencias Médicas, asiste por primera vez al Asilo de 

Enajenados de Caracas (siendo Director el doctor José Francisco Torrealba 1924 - 

1927). El Dr. Gustavo Andrade refiere que “durante dos años de trabajo en el Asilo 

mostró gran interés por el enfermo mental y fruto de esa primera experiencia fue su tesis 

doctoral”. Culmina sus estudios en 1926, en la Universidad Central de Venezuela, 

presentando una magnífica Tesis Doctoral en 1927, intitulada “La Demencia Precoz. 

Contribución al estudio de la Enajenación Mental en Venezuela”, mereciendo elogios 

del Jurado examinador compuesto por Diego Carbonell, Emilio Conde Flores y Miguel 

Jiménez - Rivero Portada y Veredicto  

 

Ese mismo año de 1927, su primo Pastor Oropeza, quien ejercía en Carora, se traslada a 

Paris para continuar sus estudios, razón por la cual el Dr. Álvarez se traslada a esta 

ciudad para sustituirle. Al regreso de Oropeza de Europa, éste funda junto con sus dos 

primos Agustín Zubillaga y Ricardo Álvarez la Clínica “Riera Silva” en honor al Dr. 

Andrés Riera Silva. Pastor 4 Oropeza nos cuenta que el Dr. Álvarez se desempeñó como 

cirujano del grupo y el le ayudó en trepanaciones de cráneo, amputaciones, hernias 

estranguladas, laparotomías, etc. Pastor Oropeza relata también que: “fuera de una 

ligera escapatoria a Mérida donde actuó como Profesor de Fisiología, trabajó ahí 



intensamente, dentro de la medicina y con su disciplina y eficiencia se impuso también 

en los Estados de Occidente como el psiquiatra de la región”. En 1937 se traslada 

definitivamente a Caracas. Y para 1938 lo tenemos al frente del Hospital Municipal 

Psiquiátrico, bajo el apoyo del Inspector de los Hospitales y predecesor en la Dirección 

del Hospital, Dr. Pedro González Rincones. En el ejercicio privado se junta con 

Guillermo Aranda, Francisco Herrera Guerrero y León Mir en charlas y discusiones de 

casos clínicos que sería la semilla aprovechada años después por el Dr. Raúl Ramos 

Calles, quien cultiva en el hospital psiquiátrico el germen para crear la Sociedad 

Venezolana de Psiquiatría en 1942. También con este trío funda el 19 de marzo de 1939 

el Sanatorio “Ávila” para enfermos mentales. Esta experiencia nosocomial privada 

termina en 1953 cuando la situación económica de los establecimientos existentes para 

la época, era nada favorable, por lo que el Dr. Álvarez, Director del Sanatorio Ávila se 

comunicó con el Dr. Ibáñez Petersen director de la Clínica Residencia “La Coromoto” 

para informarle que por motivos internos cerraría su institución y deseaba trasladar un 

grupo de 8 a 10 pacientes crónicos a esta bella casona de arquitectura andaluza y 

elementos arábigos llamada “Villa María”, ubicada en la primera avenida de Los Palos 

Grandes No 4.  

 

Como nota curiosa y anecdótica podemos mencionar que cuando en 1939 el Dr. José 

Moises Hirsch realiza la primera experiencia con la terapia electroconvulsiva en 

Venezuela y en toda América, éste le agradecía al Dr. Álvarez el haber puesto a su 

disposición el campo de su servicio (para la época el 3 y 7B), para este tratamiento.   

El miércoles 16 de Octubre de 1940, funda la Cátedra de Clínica Neurológica y 

Psiquiátrica de la Universidad Central de Venezuela, cargo que desempeña un par de 

años para retirarse debido a problemas de salud.  

Nos relata Pastor Oropeza que “Un día en que le hablase junto con Miguel Pérez 

Carreño, Profesor de Clínica Quirúrgica, como parte integrante de una comisión 

nombrada para instarle su vuelta a la docencia, y al recordarle su vieja condición de 

maestro de escuela, hablóme por primera vez de la disfagia y el dolor retroesternal que 

le empezaba a amargar.”. Su clase inaugural de la Cátedra de Clínica Neurológica y 

Psiquiátrica, efectuada en el Hospital Municipal Psiquiátrico de Caracas es de suma 

importancia en los estudios médicos de Venezuela porque fue la cristalización de las 

ideas del Dr. Rafael Medina Jiménez quien abogó en su tiempo para que se instituyera 

la enseñanza de esta disciplina en la Universidad Central de Venezuela. Me permitiré 



extenderme algo más con respecto a la fundación de la Cátedra, copiando algo que 

elaboré hace unos cuantos años; algo más de lo que quisiera acordarme, pero que le da a 

este hecho su extraordinaria importancia:  

“El 3 de junio de 1897 aparece en el Código de Instrucción Pública la inclusión en los 

programas oficiales de la "Patología Mental", pero desgraciadamente la cátedra no 

llegó a proveerse, perdiéndose esa magnífica oportunidad. Luego, el 2 de julio de 1903, 

presentó el doctor Rafael Medina Jiménez su trabajo de incorporación al Colegio de 

Médicos de Venezuela (que posteriormente se transformó en la Academia Nacional de 

Medicina), que tituló Necesidad de implantar en Venezuela el estudio de la Psiquiatría. 

Verdadero precursor de la especialidad, el doctor Medina decía, "…dada la alta 

importancia social y científica de la psiquiatría, toda nación civilizada está obligada a 

fomentar su estudio, así como a fundar asilos tan bien dotados como sea posible". El 

juicio a su trabajo, hecho por el doctor Juan de Dios Villegas Ruiz, no deja dudas sobre 

cuál fue el resultado de este valioso intento, pues señalaba: "Muy a nuestro pesar 

manifestamos también aquí no ser de la opinión del doctor Medina, pues ¿cómo vamos 

a aceptar que un médico, suficientemente instruido, que conozca a fondo, como es de 

suponerlo, los distintos ramos de la patología, no sea apto para reconocer una psicosis 

cualquiera y llevarla a su legítimo puesto en el cuadro nosológico?".  

Medina no fue oído y en 1905 fue abolida del pénsum de estudios la "Patología 

Mental". La Universidad Central de Venezuela, nacida en 1721 por orden de la real 

cédula del Rey Felipe V de España bajo el nombre de la Real y Pontificia Universidad 

de Caracas ocupando los espacios del seminario Santa Rosa y del convento San 

Francisco. Ella fue denominada "Real y Pontificia" por estar bajo la tutela y protección 

del Monarca español y del Sumo Pontífice. En 1827 se transforma en la Universidad 

Central de Venezuela cambiando su nombre y eliminando el estatuto de Real y 

Pontificia y trasciende su jurisdicción regional de Caracas a "Central de Venezuela" en 

referencia a la unidad integrada de la República 

Es así que 219 años luego de su creación, comienza formalmente la enseñanza de la 

Psiquiatría junto a la Neurología. Lo hace Don Ricardo con una Lección sobre la 

historia de la psiquiatría en Venezuela, la que divide en tres partes, a saber: la 

psiquiatría indígena, la época colonial y la época moderna o republicana. El Dr. 

Álvarez, decide dedicar esta primera lección a la época colonial en forma más que 

general ya que nos advierte que es “sin duda la más oscura e ignorada y 

consiguientemente la que más dificultades ofrece para su estudio”  



Inés Alvarado nos narra que: “Necesarios sus conocimientos para el Estado 

Venezolano, es llamado para que ocupe la Jefatura de Servicio del Hospital Municipal 

Psiquiátrico donde llevará a la práctica los conceptos expuestos en su tesis doctoral. 

Fue Director la Institución, desde Agosto de 1938 hasta Febrero de 1941”  

Desde 1943 formó parte de la Comisión Asesora Psiquiátrica del Ministerio de Sanidad 

y Asistencia Social, hasta que en 1948 se encarga de la mencionada Comisión y 

simultáneamente es nombrado Médico Jefe de la División de Higiene Mental. Como 

Jefe de esta División interviene en la Organización del Primer curso de Postgrado de 

Psiquiatría y coloca al Dr. Raúl Ramos Calles al frente del postgrado.  

 

Personal Médico del Hospital Municipal Psiquiátrico (1939)  

 

En 1942 con motivo del cincuentenario de la fundación del Hospital Municipal 

Psiquiátrico, participó en la fundación de la Sociedad Venezolana de Psiquiatría y electo 

por los presentes como su primer Presidente. En este evento dio a conocer su obra más 

famosa, la “Historia de la Psiquiatría en Venezuela”. El Dr. Ibáñez Petersen, en su 

“Breve Historia del Primer Curso de Post Grado de Psiquiatría Egresado de la 

Universidad Central” cuenta acerca de: “las dificultades que tuvo el profesorado para 

reunir un número de alumnos suficientes, ya que apenas cuatro o cinco recién 

graduados se inscribieron y el resto fue completado, no sin mucha reticencias, por 

adjuntos y residentes del viejo Hospital Psiquiátrico de Caracas”,  

Relata Ibáñez Petersen que “Aún vivimos las muy tensas entrevistas con el Jefe de la 

División de Higiene Mental, Dr. Ricardo Álvarez, quien en forma conminativa precisó a 

los médicos, funcionarios del hospital en tal forma, que si no se inscribían corrían el 

riesgo de perder sus cargos” Este curso iniciado el 15 de Enero del año 1949, fue 

inaugurado oficialmente el 22 de Marzo de 1949, culminando el 15 de Noviembre de 

1950. La entrega de las credenciales del curso patrocinado por la Universidad Central y 

el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social se llevó a cabo en Enero de 1951. El 19 de 

Junio de 1952 recibe una carta del Dr. Santos Aníbal Dominici, quien presidía la 

Sociedad de Historia de la Medicina, y que el Dr. Llopis transcribió y que decía así:  

 

“Distinguido colega: Reanudadas las actividades de la Sociedad Venezolana de 

Historia de la Medicina, me complace mucho participar a usted que en la sesión 

celebrada el día 16 del corriente mes fue electo por unanimidad de votos, Individuo de 



Número; al efecto tengo el honor de acompañarle el diploma que lo acredita como tal y 

un ejemplar de la revista de la Sociedad, en donde están publicados los Estatutos y el 

Reglamento de esta corporación. Al felicitar muy cordialmente a usted a nombre de los 

colegas, aprovecho la oportunidad para expresarle las seguridades de mi alto aprecio.  

Atentamente: Santos A. Dominici (Firmado y rubricado)”  

 

Si, sus dotes de historiador e investigador ya las había asomado cuando publicó en 1938 

para el “Boletín de los Hospitales” el escrito titulado “Hospital Municipal Psiquiátrico 

(Apuntes para su historia)”. En 1954 es electo Presidente de la Sociedad Venezolana de 

Psiquiatría y Neurología, nombre con el que fue rebautizada la vieja Sociedad de 

Psiquiatría, dos años antes. En esta décima Directiva, le acompañaron tres de sus 

alumnos de aquel primer postgrado de Psiquiatría, ellos fueron Esteban Ibáñez Petersen, 

Abel Sánchez Peláez y Moisés Feldman. 

“El Dr. Álvarez falleció el 2 de Febrero de 1956, a primeras horas de la tarde, 

habiendo por la mañana estado a rendir su cuenta semanal en el Ministerio de Sanidad 

con el Dr. Castillo Rey”, tal como lo relata el Dr. Llopis. Su pluma prolija quedó 

plasmada en periódicos de Carora, en “El Universal” y el “Diario” de Caracas. En este 

último periódico escribió una serie de artículos reproducidos por la prensa de 

Barquisimeto. Otras publicaciones quedan para la posteridad en revistas como la de la 

“Policlínica Caracas” y el “Boletín de los Hospitales”. Pastor Oropeza nos dice “Era a 

su muerte un sanitarista completo y de visión integral. Apoya como el que más con su 

palabra y acción, a la Liga de Higiene Mental y todavía dispone de tiempo para 

dedicarse con toda energía a la prevención de la delincuencia, en trabajos iniciados en 

buena hora por el Ministerio de Justicia” Su obra no pasó en vano en nuestro medio, de 

él escribieron entre otros: Alberto Castillo Arráez, del Centro Histórico Larense; 

Guillermo José Schael del diario “El Universal”; el Dr. Augusto Márquez Cañizales en 

“El Nacional”; su primo el Dr. Pastor Oropeza, el eminente neurólogo Dr. Pedro 

Bonifacio Castro; nuestros consocios ya desaparecidos Pedro Quintero García, 

Francisco Plaza Izquierdo, Ricardo Archila, Ceferino Alegría y José María Llopis, quien 

lo describió como el primer “etniatra”.  
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RESUMEN 

 
 Ceferino Alegría Mauricio nació en Caracas el 8 de julio de 1913. En la 

Universidad Central de Venezuela obtuvo el título de doctor en ciencias médicas en 

1942; paralelamente a sus estudios de medicina, cursó los estudios de ciencias 

biológicas en el Instituto Pedagógico Nacional (1938-1940), obteniendo el título de 

Profesor de Biología. Posteriormente se desempeñó como médico epidemiólogo de la 

Unidad Sanitaria de Maracaibo (1943-1945). En 1945 regresó a Caracas y fundó la 

División de Sanidad Rural del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, de la cual fue 

médico-jefe desde 1946 hasta 1949. En la Universidad Central de Venezuela fue 

profesor de la cátedra de Historia de la Medicina (1950-1973). Entre sus obras históricas 

destacan "Figuras médicas venezolanas" (1964), "Los médicos en la gesta 

emancipadora" (1965) y "Medicina e historia" (1968). En 1952 fue electo individuo de 

número (sillón XX) de la Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina. Murió en 

Caracas el 14 de junio de 1979. 

Palabras clave: Ceferino Alegría, Ministerio de Sanidad, Sociedad Venezolana de 

Historia de la Medicina, Unidad Sanitaria de Maracaibo. 

 

 

SUMMARY 

 Ceferino Alegría Mauricio was born in Caracas on July 8, 1913. He obtained a 

doctorate in medical sciences from the Central University of Venezuela in 1942; parallel 

to his medical career, he studied biological sciences at the National Pedagogical 



Institute (1938-1940), obtaining the title of Professor of Biology. Later he worked as an 

epidemiologist at the Maracaibo Sanitary Unit (1943-1945). In 1945 he returned to 

Caracas and founded the Rural Health Division of the Ministry of Health and Social 

Assistance, of which he was chief physician from 1946 to 1949. At the Central 

University of Venezuela he was professor of the History of Medicine (1950 -1973). 

Among his historical works, "Venezuelan medical figures" (1964), "Doctors in the 

Independence War" (1965) and "Medicine and history" (1968) stand out. In 1952 he 

was elected member of the Venezuelan Society for the History of Medicine (chair XX). 

He died in Caracas on June 14, 1979. 

Key words: Ceferino Alegría, Ministry of Health and Social Assistance, Venezuelan 

Society for the History of Medicine, Maracaibo Sanitary Unit. 

 

 
En mi condición de estudiante de medicina, cursaba el sexto año y nos 

correspondía la materia de Historia de la Medicina. Para muchos de mis compañeros, la 

consideraban como un fastidio, muchos nombres desconocidos y memorizar un cúmulo 

de fechas para ellos sin relevancia en su futuro ejercicio profesional. Algo diferente en 

mi caso, pues desde mis inicios en bachillerato al estudiar Historia Universal, ha sido 

una pasión que he cultivado toda mi vida. Más impactante fue ese día que entre en 

contacto con el profesor que enseñaba la asignatura, al entrar en el Auditórium del 

Instituto Anatómico “José Izquierdo”, un hombre alto, medianamente corpulento, de tez 

blanca, cabellos castaño obscuros, amplio bigote negro, voz fuerte y autoritaria pero 

agradable, que al iniciar su disertación, cautivó a todos los presentes, calmando las 

inquietudes de la posible árida materia y que acrecentó en las siguientes clases, no 

permitiendo que fuera presa de aburrimiento, sino de gran interés, pues hacia gran 

hincapié  en que todo médico debe ser culto y que para ser avezado en el fututo hay que 

enterarse del pasado.  

 

Una anécdota, que sucedió en la última clase, es que el mentor llevó varias 

estatuillas, entre ellas la del Dr. José María Vargas, la cual sería entregada al alumno 

que contestara una pregunta, esta fue: ¿Cuál es la Universidad con la Facultad de 

Medicina más antigua de Francia y del mundo? En ese momento recordé las lecturas 

que había tenido sobre las universidades del medioevo y contesté: La Universidad  de 

Montpellier. Por supuesto me gane el trofeo, el cual todavía conservo con gran cariño. 



El catedrático a quien me he referido es el Dr. Ceferino Alegría, el cual había nacido en 

Caracas, entre las esquinas de Zapatero a Gobernador, casa Nº 49 el 8 de julio de 1913, 

hijo de los inmigrantes canarios Ceferino Alegría González  y Rosario Mauricio García 

de Alegría. Para esa época gobernaba Venezuela Juan Vicente Gómez. Sus   estudios  

de  primaria  los realizó en la Escuela “Fermín Toro” y los de secundaria en el 

prestigioso Liceo “Andrés Bello”, obteniendo en 1934 el título de “Bachiller en 

Filosofía” (1). 

Desde muy joven comienza su pasión por la enseñanza, ya que iniciando sus estudios de 

medicina obtiene una beca por Concurso de Oposición, para realizar un curso de 

Profesorado de Secundaria en Ciencias Biológicas  en el Instituto Pedagógico  Nacional, 

desde 1938 a 1940, graduándose en la primera promoción de ese Instituto. Es profesor 

de Zoología en el afamado Liceo de Aplicación de Caracas (Anexo al Instituto 

Pedagógico Nacional). 

Entre sus estudios de medicina en la Universidad Central de Venezuela (UCV), es 

Externo por Concurso de los Hospitales Civiles del Distrito Federal, para el año 1937, 

dos años después es Interno permanente de la Maternidad “Concepción Palacios”, 

llevando a cabo también en ese sitio  el Curso de Perfeccionamiento Obstétrico. Para el 

año 1942 adquiere el título de Doctor en Ciencias Médicas  de la UCV, con la tesis “El 

ciclo útero- ovárico  normal en la mujer venezolana y sus relaciones con el embarazo”.  

 

Luego de su graduación comienza su vida profesional como Médico Rural de la ciudad 

de Chejendé (Estado Trujillo), luego se traslada a Maracaibo donde labora como 

Médico Epidemiólogo de la Unidad Sanitaria. Para 1945 es Médico Adjunto de Servicio 

en el Hospital Central r. Urquinaona. Allí también se desempeña como Medico Jefe de 

la Sección de Médicos Rurales del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (MSAS).  

A su regreso a la capital en 1946 llega a ser fundador de la División de Sanidad 

Rural del MSAS. De aquí nace su gran dedicación que ejerció durante toda su vida en 

pro de la Salubridad  Pública, ocupando múltiples cargos  y obteniendo grandes 

gratificaciones, siendo sobre todo muy activo en la Sociedad Venezolana de Salud 

Pública, llegando a ser su Presidente (2).  

 

Su predilección por la docencia, le llevó a ejercer diversos puestos, iniciándose mientras 

estudiaba  medicina  como  Maestro  del Curso para Obreros en el Ministerio de Obras 

Públicas, además de los ya mencionados, Profesor de Ciencias Biológicas en el Liceo 



“Luis Ezpelosin”. Profesor de Puericultura en el Colegio “Leal”. Comienza en 1954 

como Profesor de la Cátedra de Historia de la Medicina, en la Facultad de Medicina de 

la UCV, hasta llegar a ser Profesor Titular, que ejerció hasta su fallecimiento. Profesor 

de Higiene y Puericultura  en el Instituto Pedagógico Nacional. Profesor de Higiene y 

Puericultura en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro”.  Publicó un sin número de 

artículos relacionados sobre educación, higiene, deporte, puericultura, accidentes, salud 

pública y urbanismo (3).            

Como historiador médico, hay que mencionar su trayectoria en publicaciones 

relacionadas con la biografía de destacados médicos en Venezuela, incluyendo la 

medicina indígena. Todos estos logros  permitió  su ingreso en 1952 como Individuo de 

Número de la Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina (SVHM) para ocupar el 

Sillón XX, ejerce la función de Secretario de Correspondencia, luego pasó a ser vocal 

de 1954-1956  y su Vice-Presidente en 1961 (4). En este año se le confirió el honor de 

ser Miembro de la Academia Panamericana de Historia de la Medicina. Hay un relato 

interesante y es que en una ocasión se le ofreció la Presidencia y con un gesto de 

humildad y que demuestra la gallardía y caballerosidad, expreso que declinaba la 

postulación ya que consideraba que en ese momento, había otro miembro de la Sociedad 

que lo  merecía por su brillante desempeño. 

 

Tuvo destacada presencia como gremialista, ya que desde 1949 hasta 1951, desempeño 

las siguientes ocupaciones en la Federación Médica Venezolana (FMV): Miembro del 

Consejo Directivo en representación de los colegios médicos de los Estados Zulia y 

Cojedes. Subsecretario del Comité Ejecutivo y Secretario de Actas. Secretario de Actas 

y Correspondencia. Primer Vice-Presidente. Delegado del Gremio Médico a la II 

Asamblea de la Confederación Médica Panamericana, en Caracas.  

En 1958 fue delegado del Ministerio de Educación en el Comité Directivo de la Escuela 

Nacional de Enfermeras. Presidente del Comité Ejecutivo del Instituto Autónomo 

“Escuela Nacional de Enfermeras”. Se desempeñó ampliamente en la redacción y 

dirección de importantes revistas como: Jefe de Redacción de la Revista “Acta Médica 

Venezolana”, órgano del Colegio de Médicos del Distrito Federal. Director de la 

Revista de la SVHM. Director permanente de la Revista “Salud Pública”. Director de la 

Revista de Sanidad y Asistencia Social”. Director del periódico “SER” (5). En esta 

disertación, hay que mencionar uno de sus principales logros y que llenaba íntegramente 

de gran satisfacción su vida, como fue su biblioteca particular, con más de 5.000 



volúmenes de todo orden, dedicados a la medicina alrededor de unos 3.500, cubriendo 

todas sus materias y en gran variedad de publicaciones. 

En relación a los libros dictaminó lo siguiente: “Que ellos deben ser propiedad de uno 

antes de que pueda realmente saborearlo y si no ha costado trabajo adquirirlo, nunca se 

experimentará el intimo orgullo de su posesión. No deberíamos comprar jamás sino los 

libros que en verdad sean libros. “para masticar, tragar y digerir”. Añadió además: El 

profesor de medicina necesita saber todo aquello que rectifica o modifica lo que está 

enseñando a sus alumnos. El libro es la validez clásica de su saber, los resúmenes no 

son toda una sinfonía sino los acordes condensados de una taquigrafía intelectual, para 

satisfacer el ritmo apresurado de una generación impaciente (6).        

Por lo antes expuesto, se traduce que fue un prolífico escritor en muchas ramas no solo 

del saber médico, sino también de la literatura en general, cuando cumplió los 30 años 

de su vida profesional como médico, publicó un volumen rotulado "500 Títulos en 30 

años, 1942-1972", la última post-mortem, fue presentada en 1979 en el Congreso de 

Historia de la Medicina y que lleva como título “Refranes Médicos” (7). Ya para el año 

1974, padece de diabetes, enfermedad que poco a poco va produciendo en su 

humanidad sus lamentables estragos, hasta producir su deceso en la Clínica Ávila de 

Caracas, el 14 de junio de 1979. Desaparece así uno de los grandes galenos del siglo 

veinte, recordado y admirado, no solo por sus alumnos, sino por todo médico amante de 

la historia, la salud pública, la docencia y por supuesto de los Miembros de la Sociedad 

Venezolana de Historia de la Medicina, que en este XI Congreso, en su 75 aniversario, 

ha querido rendir, un merecido homenaje a los Miembros Reorganizadores, que luego 

de un receso de siete años, en 1952, dieron este impulso para que nuestra Sociedad 

continuara con su loable actividad. 

Personalmente ha sido muy grato exponer una síntesis biográfica del Dr. Ceferino 

Alegría Mauricio, no solo por haber sido su alumno en la Cátedra de Historia de la 

Medicina, sino ciertas coincidencias, como son: que estudié mis últimos años de 

bachillerato en el Liceo de Aplicación de Caracas, donde él había sido profesor. Trabaje 

como médico cirujano durante 27 años, en el Servicio de Cirugía, en la Maternidad 

“Concepción Palacios”, en mismo hospital donde realizó su perfeccionamiento 

obstétrico. Me desempeñé como profesor en la Cátedra de Técnica Quirúrgica, que tiene 

su sede en el Instituto Anatómico “José Izquierdo”, el mismo lugar donde dio clase 

como profesor de la Cátedra de Historia de la Medicina. Pertenezco igual que él como 



Individuo de Número de la SVHM y falleció en la Clínica El Ávila, institución donde 

he laborado  por 37 años.  
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RESUMEN 

Breve biografía del Dr. Salvador Córdoba, Doctor en Ciencias Médicas UCV 1911, 

realizo estudios en Francia. Brillante cirujano, profesor de la Universidad Central de 

Venezuela. Innovador, realizo la primera colecistectomía en el país, así como la primera 

operación por agenesia vaginal. Fue Presidente del estado Sucre, Rector de la UCV, 

Académico, Presidente de la Academia Nacional de Medicina y de la Sociedad 

Venezolana de Historia de la Medicina. Fundador de la primera clínica privada en el 

país. Miembro Fundador del Centro Médico de Caracas y del Colegio de Médicos del 

Distrito Federal. Siempre mantuvo actividades académicas, gremiales, políticas y 

profesionales.  

Palabras Clave: Salvador Córdoba; Rector UCV; Academia Nacional de Medicina; 

Sociedad Venezolana Historia de la Medicina; Primera Colecistectomía en Venezuela.  

 

SUMMARY 

A brief biography of Dr. Salvador Córdoba, Doctor of Medical Sciences, UCV 1911, 

studies in France. Brilliant surgeon professor at the Central University of Venezuela. 

Innovative performed the first cholecystectomy in the country, as well as the first 

vaginal agenesis operation. He was president of the Sucre state, Rector of the UCV, 

Academic, president of the National Academy of Medicine, president of the Venezuelan 

Society for the History of Medicine. Founder of the first private clinic in the country. 

Founder of the medical center of Caracas. Founder of the medical district of the Federal 

District. He always maintained academic, trade, political and professional activities. 



Key words: Salvador Córdoba; Rector of the UCV; National Academy of Medicine; 

Venezuelan Society for the History of Medicine; First cholecystectomy in Venezuela. 

 
 

 
Imagen tomada de El Cojo Ilustrado 

Caracas N° 459 febrero 1911 
 
 

Salvador Córdoba nació en Cumaná, estado Sucre; el 5 de febrero de 1883. Obtuvo su 

título de bachiller en filosofía en el colegio nacional de Cumana en 1902, debido a su 

brillante desempeño y altas calificaciones fue designado una vez graduado, vicerrector 

de esta casa de estudios a los 19 años (1). Se traslada a Caracas en 1904 para estudiar 

medicina en la Universidad Central de Venezuela obteniendo el título de Doctor en 

Ciencias médicas el 18 de enero de 1911 (2). Su tesis doctoral fue “El tratamiento 

Quirúrgico de las metritis agudas”, la cual obtuvo como premio una medalla de oro (3). 

Durante su época de estudiante en 1905 el 19 de noviembre, funda junto con un grupo 

de destacados estudiantes, la primera asociación gremial de estudiantes de medicina de 

la UCV con el nombre de “Sociedad Vargas de Estudiantes de Medicina”.  Dirigió la 

revista de la “Sociedad Vargas de Estudiantes de Medicina” y también el “Boletín de los 

Hospitales” (4). En el mismo año de su grado obtiene una beca por 400 bolívares 

mensuales que otorga la gobernación del Distrito Federal para perfeccionamientos de 

estudios en el extranjero (5).  Se dirige a Paris para cursar estudios de Clínica médica y 



quirúrgica, Técnicas quirúrgicas y obstetricia. En el año 1913 regresa a Caracas para 

incorporarse al cuerpo médico del Hospital Vargas. 

 

A su regreso a Caracas en 1913 instala la primera clínica privada de la ciudad. La 

Clínica Córdoba quedaba de Salvador de León a Coliseo (5). Posteriormente se muda a 

un edificio en la avenida México que fue inaugurado el 15 de noviembre de 1932, hay 

que acotar que fue el primer edificio construido especialmente para ser una clínica, el 

cual constaba de 3 pisos e incluía laboratorio clínico y quirófanos (6, 7).   

En 1917 en su clínica privada de Salvador de León a Coliseo, relata el mismo Dr. 

Córdoba que se inició la anestesia con gases en Venezuela. El Dr. Perdomo Hurtado 

utilizo Protóxido de Azoe para anestesiar un paciente que opero el mismo Dr. Salvador 

Córdoba (8).  

 

El 16 de febrero de 1917 realiza por primera vez en Venezuela la colecistectomía por 

colecistitis por litiasis (9); y el 22 de julio de 1918 practica la primera resección 

ileocecal por adenocarcinoma de ciego (10). En 1920 realiza en Venezuela la operación 

de Baldwin en una paciente que presentaba ausencia congénita de la vagina, la cual 

público en febrero de 1931 bajo el titilo de “Malformación congénita: Ausencia de 

vagina, operación de Baldwin con modificación de Constantino” en 

Reveusudamiricaine de medicine et chirugie (11). Su labor quirúrgica fue muy 

numerosa al igual que sus aportes a la literatura médica por sus innumerables 

publicaciones.  

 

Su labor académica también fue muy amplia, es electo individuo de numero de la 

Academia Nacional de Medicina en 1919 para ocupar el sillón N° XXVIII, que había 

dejado vacante, por su reciente fallecimiento, el Dr. José Gregorio Hernández, quien 

también fue su maestro (12). Se incorpora a la academia en 1922 con el trabajo “Datos 

para la historia de la cirugía en Venezuela. La primera colecistectomía” (13). El juicio 

crítico se lo realizo el Dr. Luis Razetti y la bienvenida el Dr. Emilio Ochoa (14). Fue 

presidente de la Academia Nacional de Medicina entre 1936-1938 y en 1955 fue 

presidente del VI Congreso Venezolano de Ciencias Médicas el cual se realizó en 

Caracas.  En 1936 y con la reciente muerte del General Juan Vicente Gómez (El 

Benemérito), el General Eleazar López Contreras, nuevo presidente de la república, 

designa al Dr. Salvador Córdoba presidente del Estado Sucre. Es evidente que ante el 



fin de la dictadura gomecista y debido a los nuevos vientos de democracia que llegaban 

al país, se necesitaba para este cargo un hombre probo, con suficientes credenciales no 

solamente académicas sino de honestidad y de democracia. Su designación genero un 

gran ambiente de aceptación ante tan distinguido académico que presidiría su estado 

natal. Hay que recordar que, para la época, el cargo de presidente del estado era 

equivalente a lo que hoy en día es Gobernador.  

 

Su gestión como encargado del estado fue breve, sin embargo, marco huella debido a 

una serie de decretos que pusieron en marcha la reestructuración política, administrativa 

y urbana de su región. Fue mandado a construir el palacio municipal; Decretó aumento 

de sueldo a los maestros y a la judicatura; Reinstalo la junta de historia; Creo becas 

tanto en primaria como universitarias para la capacitación de los alumnos y del personal 

docente; Se crearon 20 escuelas en todo el estado y una escuela nocturna de comercio 

que funcionaba en Cumana; Todas estas obras fueron decretadas en 1936 y a partir de 

esta fecha comenzó su ejecución.   

 

Una vez concluida su labor en la primera magistratura del estado Sucre, el Dr. Córdoba 

regresa a Caracas y es designado por el ejecutivo nacional Rector de la Universidad 

Central de Venezuela, cargo del cual tomo posesión el 16 de julio de 1936 (15). Junto 

con sus labores como rector combino su actuación como profesor universitario. En 1917 

había dictado un curso libre de ginecología y el 19 de abril de 1937 entra como profesor 

titular de la catedra de Clínica y Terapéutica Quirúrgica hasta el año 1948 (16). Fue 

también profesor de ginecología jefe del servicio de cirugía de la sala N° 19 del 

Hospital Vargas en la ciudad de Caracas.  

 

Dentro de su labor gremial también destaca como miembro fundador del colegio de 

médicos del Distrito Federal el 7 de noviembre de 1941 junto a otros destacados 

médicos como Santos Dominici, Francisco Montbrun y Miguel Pérez Carreño entre 

otros (17). En el colegio de médicos ocupo los cargos de comisión de credenciales 

1952, presidente del tribunal disciplinario en 1956 y miembro honorario en 1961. 

Su interés por la historia fue tal que, junto a Santos Dominici, Ambrosio Perera, y otros 

destacados médicos, el 16 de junio de 1952 a las 8 pm en la casa del Dr. Víctor Ovalles 

se reúnen, para reorganizar la Sociedad Venezolana de historia de la Medicina la cual 

tenía varios años de inactividad. 



 
Imagen tomada del libro Brillante trayectoria de un estudiante de 

Medicina, profesor universitario y académico: Salvador Córdoba 

 

El Dr. Córdoba quedo incorporado como individuo de numero de la SVHM ese mismo 

día, ocupando el sillón N° XXII. El 30 de junio de 1952 a las 7 pm en el Colegio de 

Médicos del Distrito Federal, (situado en la plaza Las tres gracias, en Los 

Chaguaramos) se procedió a elegir la nueva Junta Directiva de la cual el Dr. Salvador 

Córdova quedo electo como Director (hay que hacer notar que el cargo de director es 

equivalente para esa época al de Presidente) (18). 

Durante su gestión, a través de los buenos oficios del Dr. Pedro Gutiérrez Alfaro, 

ministro de Sanidad, se consiguió con el Consejo de Reforma de la Universidad Central, 

la sede que ocupa esta institución en lavieja edificación entre las esquinas de San 

Francisco y La Bolsa, hoy Palacio de las Academias. El Dr. Salvador Córdoba fue un 

apasionado de la historia de la medicina y el mismo la definirá de la siguiente manera: 

 

“La historia de la medicina es la historia del dolor humano. Este nació 

con el primer sollozo del hombre y aquella por sublime emanación 

espiritual de un noble y humanitario impulso de bondad. Descubrir los 

vestigios de los orígenes de la medicina, perdidos en las nebulosidades 

de los siglos, es tarea casi imposible de realizar. Cuando en los 



balbuceos de la humanidad y por espíritu de conservación el hombre se 

incorpora y en medio de la soledad que le rodea busca alivio a su dolor 

y encuentra tendida una mano, prest aunque incipiente, para mitigar su 

sufrimiento y escucha, al mismo tiempo, palabras rudimentarias, pero 

henchidas al expresión, brindándole consuelo y esperanzas, son esas las 

primicias del alma del médico, engendrada en el misterio de los 

sentimientos, nacida para prodigar el bien y exhibirse como bendición 

del cielo” (19). 

 

Hay que recalcar que el Dr. Salvador Córdoba escribió la primera Historia de la 

Anestesiología en Venezuela la cual fue publicada en el N° 3 de 1953 de la revista de la 

sociedad venezolana de historia de la medicina. Allí el Dr. Córdoba nos da un 

preámbulo de la historia del dolor y de la Anestesiología a nivel mundial para terminar 

en nuestra historia nacional (8).  A lo largo de su dilatada carrera recibe varios premios 

y reconocimientos como académico, gremialista y político. Fue senador por el estado 

Sucre en 1937; Doctor Honoris Causa de la Universidad del Zulia en 1955; Profesor 

honorario de la facultad de medicina de la Universidad Central de Venezuela en 1950; 

presidente de la Sociedad Venezolana de Cirugía entre 1947-48; Miembro emérito de la 

sociedad internacional de cirugía en 1960; Fundador del Centro Médico de Caracas. 

 

El profesor Córdoba fue un innovador porque realizo las primeras cirugías de vesicular 

biliar en el país, además de operaciones como la agenesia de vagina. También opero el 

primer caso de ulcera complicada gástrica en Venezuela (20). Asimismo, dedico 

capítulos completos al estudio de la apendicitis aguda: “Oportunidad operatoria en 

apendicitis aguda” (21); “La hora quirúrgica de la Apendicitis” (22). “A propósito de la 

discusión sobre apendicitis” (23). “La apendicitis aguda en Venezuela. Estudio clínico. 

Tratamiento y técnica operatoria” (24). “Definición sobre mi criterio sobre las 

apendicitis agudas” (25). Fallece en la ciudad de Caracas en el año 1967. Con él, una 

parte hermosa de la historia de la medicina venezolana se ira también. Sin embargo, su 

obra escrita y sus innovaciones en la cirugía, así como sus actividades en el ámbito 

político, gremial y académico, siempre serán recordadas por las futuras generaciones de 

médicos venezolanos.  
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RESUMEN 
 

El Dr. Héctor García Chuecos, emeritense – o merideño – se considera uno se 

los personajes que impulso lo que se ha dado en llamar “La Refundación de la Sociedad 

Venezolana de Historia de la Medicina” posterior a un periodo de inactividad que la 

afecto por un tiempo limitado y por diferentes causas, caracterizándolo como el único 

No Médico de este selecto grupo, condición que desconocía hasta que lo encontré en la 

corporación, constituyéndose en un motivo de orgullo familiar, a pesar de mi ignorancia 

sobre ello. A él dedico estas líneas. 

Palabras clave: García Chuecos, historiador, Archivo General de la Nación, Archivo 

Histórico de La Grita, Academia Nacional de la Historia. 

 

SUMMARY 

Dr. Héctor García Chuecos, emeritense – or merideño – is considered one of the 

characters who promoted what has been called "The Refoundation of the Venezuelan 

Society of History of Medicine" after a period of inactivity that affected it for a limited 

time and for different reasons, characterizing him as the only Non-Medical of this select 

group,  condition that I did not know until I found it in the corporation, constituting a 

reason for family pride, despite my ignorance about it. To him I dedicate these lines. 

Key words: García Chuecos, historian, National General Archive, La Grita Historical 
Archive, National Academy of History. 

 
Al recibir la convocatoria de nuestra Sociedad para el congreso, y saber del tema 

sobre el que versaría, no dudé en solicitar que se me permitiera  hacerlo sobre el Dr. 

Héctor García Chuecos. Y la pregunta sería... ¿Por qué Escalona lo haría sobre García 

Chuecos? Sencillo, pues la motivación es familiar, el Dr. Héctor García Chuecos fue mi 

tío abuelo, y solo supe de su papel en la Sociedad cuando me inicié en ella. Pero hay 



otra pregunta más interesante aún, ¿Como llegó a nuestra corporación, pues médico, no 

era?.  El tío Héctor, como lo denominaré a lo largo de mi exposición, era abogado, 

escritor, archivólogo, historiador, profesor... pero no médico (1). En esta investigación, 

espero, me lleve a conseguir esta respuesta, como ya me ha llevado a otras. 

Mi primera sorpresa fue su nombre completo, Héctor Modesto del Carmen 

García Chuecos (2), pues nunca me había enterado, pero es compatible tanto con la 

época como con las costumbres de su lugar de origen, la ciudad de Santiago de los 

Caballeros de Mérida, en la que nació el 24 de febrero de 1896 (1),  período en que era 

la capital del Gran Estado de Los Andes. En ese año se dieron varios eventos en el país: 

El Gobierno Nacional crea una Comisión Clasificadora de los Documentos, Obras y 

Mapas adquiridos por Venezuela para reforzar sus derechos en el Litigio sobre la 

Cuestión de Límites sobre la Guayana Británica (Guayana Esequiba); se inaugura en 

Caracas el Hipódromo de Sabana Grande; la Plaza La Concepción de Barquisimeto es 

reinaugurada como la Plaza Miranda, pasando, en, 1925 a Plaza Bolívar; se hace una 

demostración de un vitascopio en el Teatro Baralt de Maracaibo, proyectando por 

primera vez una película en Venezuela; se celebra el primer congreso obrero del país en 

Caracas; un grupo de jóvenes pedalea en bicicletas desde Caracas hasta Villa de Cura en 

un recorrido de 92 kilómetros que duró 10 horas, el primer evento ciclístico del país (4). 

En cuanto al estado Los Andes, vale la pena recordar que el estado de Los Andes fue el 

resultado de una división político administrativa creada por Guzmán Blanco, que estaba 

compuesta por lo que hoy son los estados Táchira, Mérida y Trujillo, con capital en la 

ciudad de Mérida. Esta transformación formaba parte de la reforma constitucional 

conocida como “La Suiza” en la que se crearon nueve estados. El tío Héctor era hijo del 

segundo matrimonio del General Manuel Antonio García Fernández, natural de El 

Tocuyo,  y Josefa Filomena Chuecos Alarcón, emeritense de pura cepa. Era el mayor de 

ese matrimonio y el décimo primero del general (1 y referencia personal). Y aquí 

aparece otra sorpresa, pues el segundo apellido de mi bisabuela coincide con el mío. 

¿Habría alguna relación histórica entre ambos? 

Es de acotar que para la época y el lugar, era característica habitual las familias 

numerosas; y cuando el conyugue enviudaba, acostumbraba buscar una  joven que se 

encargara de la familia previa y de la nueva, explicándose la gran diferencia de edad 

entre ellos. El nombre de Modesto del tío proviene del General don Modesto Gallegos, 

quien era el presidente provisional del Gran Estado de Los Andes y a quien el general 

García quiso honrar o relacionar con el nuevo nato. El general Gallegos se distinguió 
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como militar y político, cuya carrera inició con Guzmán Blanco y continuó con los 

gobernantes sucesivos, ejerciendo altos cargos políticos y militares. Del general García 

no he conseguido mayor información, solo sé que muere de una neumonía bajo un 

puente donde se escondía, en una campaña. (Tradición familiar).  

García Chuecos realiza sus estudios de primaria y secundaria  en su ciudad natal, 

bajo la égida de maestros reconocidos, como don Rafael Antono Godoy, el Br. Emilio 

Maldonado y Pierre Henry George Burgoin. Obtiene el título de bachiller en filosofía y 

letras en 1924, cuando se traslada a Caracas (¿Siguiendo la ruta política del padre?)  y 

cursa la carrera de derecho en la Universidad Central de Venezuela, en  la que obtuvo el 

doctorado en Ciencias Políticas en 1932, con un trabajo sobre el Derecho Internacional 

privado venezolano, titulado “Apuntes para la exposición del Derecho Internacional 

privado venezolano”. En 1936, la Corte Suprema de Justicia del Distrito Federal le 

confirió el título de abogado de la República, profesión que nunca ejerció,  centrando 

toda su actividad en la investigación histórica (1). Mientras cursaba sus estudios de 

derecho, en 1926, entró a trabajar en el Archivo Nacional como Oficial Catalogador, 

ascendiendo a Jefe de Servicio en 1936, y en 1946, a Director del Instituto, cuyo 

nombre había cambiado por el de Archivo General de la Nación, en donde estuvo hasta 

1958, año de su jubilación. 

Durante su labor, rebuscó en los archivos nacionales de Francia, España, 

Inglaterra, Estados Unidos, Cuba, República Dominicana, Ecuador, Colombia, y 

especialmente, en el Archivo General de Indias, en Sevilla (1). En 1959, elabora el 

inventario del denominado Archivo Histórico de La Grita, constituido por 72 tomos de 

documentos de los siglos XVII y XVIII, el que fue trasladado y publicado en el Boletín 

del Archivo General de la Nación, en ediciones sucesivas, a partir del año mencionado, 

1959. Este archivo esta constituido por escritos que tratan asuntos económicos y 

jurídicos sobre tierras, herencias, y demandas judiciales de diversa índole. 

(http://lanic.utexas.edu/project/tavera/venezuela/cristobal.html. Fundación Histórica 

Tavera: Guía preliminar de fuentes documentales etnográficas para el estudio de los 

pueblos indígenas de Iberoamérica) 

Es, precisamente, este contacto con los viejos infolios del pretérito nacional, 

especialmente con los legajos de los siglos XVI, XVII y XVIII, lo que lo convierten en 

uno de los primeros venezolanos expertos en paleógrafos (1). 
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  En el ámbito académico, fue profesor de Historia Documental y Crítica de 

Venezuela en el Instituto Pedagógico Nacional, y en la Universidad Central de 

Venezuela; fue catedrático de Archivos Históricos y profesor de la Escuela de 

Bibliotecología (1,4,5).  Destacó como fructífero colaborador del Boletín de la 

Academia Nacional de la Historia, de la que fue  Individuo de Número, ocupando el 

sillón D, desde 1951. Este sillón fue ocupado por don Julián Viso, fundador, desde 1888 

a 1900, don Juan Manuel de los Rios, de 1901 1914; Rafael López Baralt de 1914 a 

1918 y don Andrés Ponte, de 1914 a1948 (5).  Llegó a ser Vicepresidente de la 

Academia entre 1959 y 1960. 

Su trabajo de incorporación versó sobre Concepto que a Bolivar merecieron los 

deberes y los derechos de los neutrales en caso de guerra internacional.  La contestación 

y bienvenida se la dió su viejo compañero en los bancos de la escuela, José Nucete 

Sardi, coterráneo del Dr. García (5). Su labor académica fue reconocida y eficiente, 

además de haber formado parte de los Centros de Historia de Trujillo, Lara, Falcón y 

Miranda como Miembro Correspondiente, así como Honorario de la Sociedad 

Bolivariana de Argentina, miembro de la venezolana, de la cual fue vicepresidente en 

varios períodos. También fue Numerario de la Sociedad Venezolana de Historia de la 

Medicina, quien lo nombro Miembro Emérito (5). 

Durante su vida fue insigne colaborador del Boletín de la Academia, con disertaciones, 

escritos, reseñas bibliográficas, etc.  Muere en Caracas, el 10 de marzo de 1973 (1), 

añorando su terruño natal, al que nunca olvidó (5). El Universal del 11 de marzo de 

1973 lo describió como “Eminente ciudadano que consagró su vida al estudio de 

nuestra historia” (5). 

A pesar de su bajo perfil, modestia y humildad, no dejó de recibir distinciones. Recibió 

el título de Hijo Ilustre de la ciudad de Mérida y fue honrado con un busto que fue 

colocado en el famoso y tradicional Parque de los Escritores Merideños, de donde fue 

hurtado con otros nueve, entre 2007 y 2017. Como corolario, diría de corazón que, el tío 

Héctor fue otro “ilustre venezolano desconocido”, y el mejor homenaje es, 

precisamente, difundir su labor y legado. 
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VIDA DE LA SOCIEDAD 

 
1. El miércoles 2 de febrero de 2022 a las 11 a.m. se realizó la sesión en la cual tomaron 

posesión de sus cargos los miembros de la nueva Junta Directiva, electos en el proceso 

electoral que se efectuó el pasado 3 de diciembre de 2021. La reunión se efectuó de forma 

remota (plataforma google.meet) de acuerdo con la siguiente agenda: 

 

 1. Palabras del Presidente Saliente Dr. Daniel J. Sánchez Silva 

 2. Juramentación del nuevo Presidente Dr. Jaime Díaz Bolaños 

 3. Juramentación de la nueva Junta Directiva por el nuevo Presidente. 

 4. Palabras del nuevo Presidente Dr. Jaime Díaz Bolaños 

 5. Clausura del acto e invitación a un brindis de honor. 

 

La nueva Junta, que regirá durante el periodo 2021-2023 está conformada de la siguiente 

manera: 

 

 Dr. Jaime Díaz Bolaños   PRESIDENTE 

 Dra. Aixa Müller de Soyano  VICEPRESIDENTE 

 Dr. Leopoldo Moreno Brandt  SECRETARIO DE ACTAS 

 Dr. Jesús M. Rodríguez  SECRETARIO DE ARCHIVO  

      Y CORRESPONDENCIA 

 Dra. Olivia Zurita   TESORERA 

 Dr. Miguel Ángel De Lima  BIBLIOTECARIO 

 Dr. Rafael Arteaga   PRIMER VOCAL 

 Dr. Roger Escalona   SEGUNDO VOCAL 

 Dr. Gonzalo Barrios   TERCER VOCAL 

 



Nota: En el mes de marzo el Secretario de Actas Dr. Leopoldo Moreno Brandt presentó su 

renuncia ante la Junta Directiva, por lo cual, de acuerdo con lo establecido en los Estatutos 

de la Sociedad, se procedió a nombrar en ese cargo al primer vocal Dr. Rafael Arteaga. 

 

2. 23 de febrero de 2022. Conferencia: La fundación del Instituto Pasteur y su influencia 

en Venezuela. Expositor: Dr. Andrés Soyano. 

 

Resumen. En 1888 se fundó en París el Instituto Pasteur el cual le imprimió un gran 

impulso a la investigación bacteriológica y contribuyó a cimentar la naciente ciencia de la 

inmunidad. Además, sirvió de estímulo y modelo para la creación de institutos similares en 

numerosos países, estimándose que, hacia 1910, existían alrededor de 60 en casi todo el 

mundo. En Venezuela se creó el Instituto Pasteur de Caracas (1895) por iniciativa de un 

grupo de médicos liderado por Santos A. Dominici. Allí, se produjo vacuna antivariólica, 

suero antidiftérico y tuberculina. El Instituto sirvió además como un centro docente de 

microbiología práctica para estudiantes de medicina. Dos años más tarde, se fundó el 

Instituto Pasteur de Maracaibo gracias al empeño de Rafael López Baralt, Manuel Dagnino 

y Helímenas Finol. Ambos institutos fueron de efímera existencia; las últimas noticias que 

se tienen del de Caracas datan de 1904, mientras que el de Maracaibo no parece haber 

funcionado más allá de 1901. 

 

3. 23 de marzo de 2022. Conferencia: El médico que fotografió a Venezuela en los años   

 1920. Expositor: Dr. Nicomedes Febres Luces. 

 

Resumen. Venezuela nunca había sido fotografiada en su casi totalidad y menos en colores 

hasta que el Dr. Eugenio De Bellard, un cirujano norteamericano casado con una hija del 

doctor y general Juan Pietri se aposentó en Venezuela en 1913. Fue nombrado en 1920 jefe 

de los servicios médicos de lo que sería la empresa petrolera Creole y se fue por toda 

Venezuela (Maracaibo, las zonas petroleras, Los Andes, Puerto Cabello, Caracas y 

Guayana) fotografiándola por ser su entretenimiento. Lo hizo con una técnica llamada 

Linterna mágica, antecesora de la diapositiva, cuando la fuente de luz era la luz de las 

velas. El color era colocado a mano. Conseguí y obtuve una colección de casi 300 imágenes 



de un museo norteamericano que serán publicadas por una casa editorial venezolana. Los 

expertos en fotografía consideran que tal colección cambiará la historia de la fotografía en 

Venezuela por ser además una época cuando Venezuela fue muy poco fotografiada. De 

Bellard, cuyo nombre lleva el hospital de Guarenas-Guatire, fue un eminente cirujano que 

una vez retirado de la empresa petrolera, se dedicó con mucho éxito al ejercicio de la 

medicina en la Policlínica Caracas y a la labor social, llegando a ser miembro de la 

Academia Nacional de Medicina. 

 

4. 20 de abril de 2022. Se efectuó la juramentación del Dr. Carlos Alarico Gómez como 

Miembro Correspondiente Nacional, y la presentación de su trabajo de incorporación 

titulado "La salud, la muerte y los restos de Simón Bolívar". 

Resumen. LA SALUD: Se analiza la salud de Bolívar, su muerte y las movilizaciones de 

sus restos. En particular se estudió su situación anímica, la cual se resintió desde que 

trataron de asesinarlo. En enero de 1830 estaba tan demacrado que renunció. En Santa 

Marta lo recibió el médico francés Alejandro Próspero Reverend, quien buscó apoyo en su 

colega George B. Mac Knight. Ambos decidieron su traslado a San Pedro Alejandrino. LA 

MUERTE: No obstante, el deceso se produjo el 17 de diciembre y Reverend de inmediato 

expresó que era necesario hacer una autopsia. El cuerpo fue preparado y colocado en una 

cripta ubicada en la nave derecha de la catedral de Santa Marta. LOS RESTOS: José A. 

Páez solicitó al Congreso la repatriación de sus restos. La comisión la presidió José M. 

Vargas. Reverend fue el encargado de abrir la cripta. La exhumación tuvo lugar el 20 de 

noviembre de 1842. Al llegar a Caracas fue colocado en la capilla de la familia Bolívar en 

la Catedral. En 1876 los restos son llevados al Panteón, hasta ser exhumados en 2010 para 

el análisis del doctor José A. Lorente. 

 

5. Jueves, 12 de mayo de 2022. En el Salón de sesiones de la Academia Nacional de 

Medicina se  realizó una reunión conjunta de la Sociedad y la Academia para conmemorar 

el Día Internacional de la Enfermería. En este acto se honró a la enfermera María Teresa 

Parima, de 72 años de edad y 71 años de servicio  y actual directora del Departamento de 

Enfermería de la Cruz Roja a  quien se le entregó un diploma de reconocimiento por una 

comisión conformada por los doctores José Francisco y Aixa Müller de Soyano. 



 

6. Miércoles, 29 de junio de 2022. Conferencia: El trauma: Un muy breve y simple 

bosquejo. Expositor: Dr. Roger Escalona. 

 

Resumen: Esta conferencia tiene como objetivo  refrescar en esta tribuna un tema que ha 

incrementado su importancia con el pasar del tiempo, lo que ha obligado a actuar de forma 

ordenada y concertada para dar la mejor respuesta a sus consecuencias, siendo lo más 

importante el grupo etario afectado, el de los jóvenes y económicamente activos, con todas 

sus implicaciones. Su atención adecuada ha sido desarrollada por sociedades influenciadas 

por diversas culturas a través de los siglos. Para atender esto, bastaría hacerse la idea de los 

primeros humanos caminando sobre la superficie terrestre, en que las lesiones producidas 

por el trauma debieron ser de las primeras patologías a enfrentar, echando mano del 

aprendizaje del uso de los cuatro elementos: agua, fuego, tierra y aire. así como la 

necesidad de alimentarse y enfrentarse a los depredadores. esto debe haber generado gran 

cantidad de situaciones sorpresivas, muchas de las cuales podrían haber causado lesiones 

que obligaran a tratamientos empíricos, basados en supersticiones, evolucionando casi a la 

par del conocimiento científico. También se busca actualizar el tema en algunos aspectos 

consensuados para el manejo de estas situaciones, acompañando estas pinceladas con la 

evolución organizativa y su propia historia en nuestro país. 
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